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Escuadrilla de aviones Dagger pertenecientes 
a la Fuerza Aérea Argentina rumbo al combate. 
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Respeto al coraje argentino 
Solidaridad con su dolor . 
Lealtad con su pueblo . 


Aviones Dagger: Material de origen israelí. 
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En Jumbo de Aerolíneas Argento ñas. 


Nuestra siempre actualizada flota Jumbo lo lleva a Europa 
absolutamente todos los días. Volando de primera 
en Clase Turista. O en la excepcional Primera Clase de 
Aerolíneas Argentinas. Con una atención a bordo 
singularmente cálida y eficiente. Y los horarios y conexiones 
más cómodos a todas las ciudades más importantes del 
Viejo Mundo y Medio Oriente. Habrá de experimentar 
la poderosa sensación de volar a Europa eligiendo 
usted el día que más le convenga. 
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NUESTRA PORTADA 


Una fragata de la fuerza de tareas bri¬ 
tánica, fotografiada a través del coli¬ 
mador de un avión de combate argen¬ 
tino, es alcanzada por los disparos, La 
portada de esta edición simboliza la 
actuación de la Fuerza Aérea Argenti¬ 
na en la guerra de las Malvinas, en 
donde ofreció testimonio de profesio¬ 
nalismo y valor. 
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LA FUERZA DE THE FORCE 
M ESTKA FUERZA OE OCR FORCE 



[es, catorce subo ficiale s y cim 

dos muertos o desaparecidos 


Esta edición está dedicada a los avia¬ 
dores que arriesgaron sin vacilar sus vi¬ 
das, a los artilleros que con sus piezas 
enfrentaron el ataque enemigo, a los ra- 
daristas que posibilitaron exitosas ope¬ 
raciones, a los combatientes terrestres 
que pasaron penurias y privaciones, ,a 
los médicos que honraron el jurame§t 
hipocrático, a los enfermeros qu 
acompañaron, al personal de servj 
a los convocados que testimonian 
contribución de la reserva aeronau 
y a todas las jerarquías. 

También hubiéramos querid 
dedicarla a nuestros treinta y S' 


esp' 
venci 

cayeron, el 
la angustia de los 
vanos. La nación y el murT 
prendido que el poderío de *nue: 
Fuerza se sustenta más en el vigor esj 
ritual que en la capacidad tecnológica. 
Esa fortaleza es real porque todos los 
miembros de la institución —militares y 
civiles— están sólidamente cohesiona¬ 
dos por ideales nobles. 

Muchos se preguntan ¿por qué lucha¬ 
ron? En las páginas siguientes se 
podrán encontrar algunas respuestas, 
pero fundamentalmente ellos “lucharon 
por la dignidad y el honor argentinos, lu¬ 
charon por sentido del deber, lucharon 
—como lo expresó Pierre Closterman— 
porque el mundo cree solamente en las 
causas cuyos testigos se hacen matar 
por ellas”. 


This edition is de di caled to íhe avia loes 
who unhesitatingly risked their Uves, to íhe 
artillerymen who conjronted the enemy at- 
tacks, to the radar operators who made 
possible the execution of successfui 
operations, to the ground combatants who 
7 ida red penu ríes and privations, to the 
Iskians who honored the Hippocratic 
kwwLio the mole nurses who were with them, 
se who were called out and who 
laenced the contribution oj the 
áutical reserve, and to all the 
les. 

] [d al so have wished to be a ble to 
his editi on to <j¿ ir thirty si.x officers 

¡CG 

7j? reí 


to their p aren üé ffln ves. 

ünynters and 
at the sacrijice 
<s the sorrow oj those 
_ md the anguish oj those who 

waiting is not vain. The nalion and the 
world have understood that the power oj our 
Air Forcé is more supported by spiritual 
vigour rather than by technological capadtv. 

That strength is real because all members 
oj the instituí ion —both militarv and 
civilians — are solidly cohered by virtue of 
noble ideáis . 

Many people may wonder why they 
fought. Sonic answers to this question will be 
found on the jbllowing pages, bul funda men¬ 
tad y, they fought jor Argentine dignity and 
honor, they fought —as stated by Pierre 
Closterman — because "the world only be- 
lieves in causes who se witnesses choose to die 

jor. 


aeroespacío 
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AEROESPACIO Piensa y Dice. . . 


Ratificación del poder aéreo 


La reciente confrontación argentino - británica en ei 
campo militar, desarrollada en el marco del prolonga¬ 
do conflicto originado cuando Gran Bretaña ocupó 
por la fuerza nuestras islas Malvinas, dejó una rica ex¬ 
periencia a pesar de su brevedad, y también ense¬ 
ñanzas que seguramente serán minuciosamente 
aprovechadas por los estudiosos de) arte militar. 

La historia fresca de los meses de abril, mayo y ju¬ 
nio ha tenido un costo muy elevado para nuestro país* 
y la aceleración de los episodios en esos días hizo re¬ 
petir que ya nada seria como antes en la Argentina. 

Nada más cierto y más real, porque también la trage¬ 
dia tiene su lado positivo cuando se la sabe evaluar, y 
en esta tarea complementaria del choque militar no 
tenemos derecho a equivocarnos. Hay centenares de 
muertos que nos indican qué debemos hacer, y por 
doloroso que sea el camino a seguir para cualquiera 
de las instituciones nacionales involucradas es preci¬ 
so recorrerlo con humildad, honestidad y valor. Es el 
modo más patriótico de honrar a nuestros compañe¬ 
ros de armas caidos. 

Nada será igual en la Argentina después dei 2 de 
abril. Esa frase que comenzó siendo un lema retórico, 
prontamente asimiló el realismo que proporcionaban 
los sucesos diarios en el sur argentino. Al compás de 
las evidencias que desfilaban con el fragor de la bata¬ 
lla, se fue perfilando nuevamente la convicción que 
para los hombres dei aire no era otra cosa que la con¬ 
firmación de lo que ya sabíamos. Ei poder aéreo vol¬ 
vía a recibir el espaldarazo de tas pruebas talladas a 
sangre y fuego, ante el asombro de expertos en estra¬ 
tegia militar y de un público que se maravillaba al co¬ 
nocer relatos, tanto de nuestros corresponsales como 
de los de otras partes del mundo que asistían al dan¬ 
tesco espectáculo de una nueva guerra moderna. 

El impacto entre nosotros fue doblemente fuerte, 
porque por primera vez dejamos de ser testigos leja¬ 
nos para convertirnos en actores de un drama bélico 
convencional. La experiencia acumulada durante la 
guerra subversiva interna había sido totalmente dife¬ 
rente. Ahora el enemigo era visible, vestía uniforme 
extranjero, venía de un país identificable, y operaba 


* i 


l 


armamento avanzado en el aire, mar y tierra. La gue¬ 
rra de antiguo cuño había sentado sus reales entre 
nosotros y nos golpeaba de lleno con todo su horror. 

¿No es natural que frente a estas circunstancias acep¬ 
táramos que nada iba a ser igual que antes? 

Ahora los hechos llegaban hasta nosotros en forma 
más directa y podíamos observarlos casi sin deforma¬ 
ciones previas. El poder aéreo volvió a plasmarse en 
una realidad tan contundente que por momentos lle¬ 
gó a hacer vacilar en la intimidad la voluntad pública¬ 
mente férrea del Gobierno británico. Tal vez la Divina 
Providencia no quiso que los efectos de las operacio¬ 
nes desarrolladas por la FA alcanzasen todo el éxito 
que merecían los esfuerzos de tantos valientes, pero 
eso no debe ser motivo para confundir las conclusio¬ 
nes. La ligereza de algunos intencionados pareceres 
no alcanzará a distorsionar la realidad que protagoni¬ 
zó la FA, y para eso basta con acceder a los comenta¬ 
rios de periodistas, personalidades independientes, 
estrategas y militares extranjeros, entre los cuales no 
pocos son británicos, y por consiguiente no pueden 
ser inculpados de obrar con parcialidad para favore¬ 
cer a la institución aeroespacial que tanto daño mate¬ 
rial causó a sus propias fuerzas expedicionarias. 

Los juicios que se vertieron en nuestro país para 
desdibujar por vía indirecta la Intervención de la FA 
en el Atlántico Sur pertenecen a analistas que procu¬ 
ran establecer un emparejamiento opaco de los de¬ 
sempeños individuales. Apenas habían cesado las 
andanadas de la artillería y el ruido de las últimas 
bombas caídas, cuando los británicos ya estaban 
orgqnizando diversas investigaciones sobre las face¬ 
tas políticas y militares de la guerra de las Malvinas. El 
costo del conflicto había sido muy alto, muy superior 
al imaginado inicialmente, y por lo tanto merecía que 
se le extrajeran todas las enseñanzas técnicas y políti¬ 
cas posibles para obtener así una suerte de compen¬ 
sación. 

Nuestro pais no debe soslayar una acción análoga 
por la sencilla razón que tampoco tenemos el menor 
derecho a dilapidar el importante esfuerzo militar, po¬ 
lítico, social y,económico que hicimos todos los ar- 
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AEROESPACIO’S thought 


The confirmation of air power 

# 


Receñí Argentine-British confrontation m ihe 
military jield develóped wilhin (he frame of the 
prolonged conflict which broke out when Great Brit- 
ain occupied our Malvinas Islands hy forcé „ has lejt 
va lúa ble experience in spiie of its shortness, as well as 
lessons which analysts ofmiüiary ari will surely make 
¡horough use of 

Fresh fuslor y o/April, May and June has cosí our 
country dear and the acceleration of events during 
tfwse days made everyhody repeal that nothing would 
he i he same as befare in Argentina. For sure, ibis is 
really true. since tragedv has also its positive side 
when one knows how lo evalúale it, and we are nol cu¬ 
li t/ed to make mistak.es in this complementar)' lask of 
military confrontation. There are hundreds of dead 
nten that indícate us what we have to do. and no 
matter how painfui the way to be followed by any oj 
the national institutions involved may be, it is 
necessary to go through it with humilde. honeste and 
courage . It is the most patriotic way in which we can 
honor our fallen comrades-in-arms, 

Nothing will be the same in Argentina ajter April 
2nd. This phrase, which started as a rethoric motto, 
quickly assimilated the realism provided by daily 
events taking place in the Argentine South. Once 
again air power received an accolade Jrom the 
evidences produced with blood and fire; much to the 
great surprise of both militare strategy experts and 
the general public who were wondered al the reports 
from local and foreign correspondents who witnessed 
the Dantesque spectacle of a new modern war. 
Among us, the impact was twice strong, since jor the 
jirst time we were no longer remóte witnesses but 
became the actors oj a conventional warlike drama. 
The experience we had had during the domestic sub- 
versive war had been complétele different. 

Now the enemy could be seen, was dressed in a 
foreign uniform, carne from an identijiable country 
and x opera(ed air, sea andground advanced armament. 


The oíd mold war had settled among us and was Jully 
hitting us with all of its horror. 

Isn’t it natural that in view of ihese circumstances 
we accept that nothing will be the same as bejore? 

Now the faets cante to us in a more di red manner 
and could observe them with aimost no previous 
distortion. Air power emerged again in such eon- 
clusive reality ihat there were moments in which it 
made the public British Government iron will in¬ 
tímatele hesitare. Maybe Divine Providente did not 
want that the effeets of the operations carried out by 
the AF had the success that the efforts oj so many 
brave men deserved, but this musí not be a reason to 
misinterpret conclusions. The indiscretion oj same 
delibérate opinions will not get to disiort the reality in 
which the AF had the main role and. to this end. it is 
enough to get to k no w the commenis made by foreign 
journalists, independeni personal i ties, strategists and 
militare people, many of whom are British. and con- 
sequently they cannot be blamed jor behaving parí ¡al¬ 
ie in arder to favor (he aerospate instituí ion which 
causeé so much damage to their own expeditionary 
Jarees. 

Judgements uttered in our country to indirectly dis¬ 
iort AFintervention in the South Atlantic, belong to 
anal es ts who seek to establish a duli matching oj in¬ 
dividual performance. As soon as artillery adían and 
noise of last bombs dropped had ceased. Britons were 
alreadv organizing severa¡ investigations about 
poiitical and militare aspeets of Malvinas war. The 
cosí of the conflict had been ver y high. and it very 
much exceeded the one which had been initialiy es- 
timated. Thus, it was worth extracting as many 
technical and poiitical injerences as possible as a kind 
of compensa!ion. 

Our country musí not pass over an analogous adion 
simply because we are neither slightly entitled to 
dilapidare the importad militare, poiitical, social and 
economic ejfort made by all of Argentine people in 
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gentinos para tratar de devolver las tierras irredentas 
al patrimonio nacional. Debemos examinar cuidado* 
sámente todo lo realizado para corregir errores y esos 
efectos servirán para aumentar nuestra seguridad in¬ 
terna y externa. Los argentinos también tenemos que 
investigar para destacar nuestros éxitos, que los hu¬ 
bo; para identificar nuestras culpas, que existieron; 
para sancionar las actitudes desacertadas, cuando se 
descubran, y para purgar nuestras responsabilida¬ 
des, cuando se determinen. Cuando ese periodo de 
purificación nacional finalice, nos sentiremos más ali¬ 
viados y tranquilos, y veremos que la frase “nada será 
igual a antes del 2 de abril" se hace una realidad viva. 

En los combates sostenidos contra un adversario 
altamente capacitado, material y profesionalmente 
considerado, la FA ha aprendido mucho y sabrá sacar 
conclusiones prácticas que remozarán su doctrina de 
operaciones. De los errores se extraerán derivaciones 
que impedirán su repetición. Las deficiencias anota¬ 
das serán examinadas detenidamente para que pue¬ 
dan ser salvadas con la adecuada antelación, y no 
cuando es tarde. Las técnicas de conducción también 
serán colocadas bajo la lupa para detectar fallas, in¬ 
coherencias, ineficiencias y conveniencias. 

No obstante, la guerra del Atlántico Sur ha dejado 
evidencias preliminares que no deben ser ignoradas, 
ni olvidadas, ni torcidas deliberadamente. El poder 
aéreo ha ratificado, sin lugar a dudas, su capacidad 
ofensiva, su empleo vanguardista y su eficiencia ope- 
racional. Los resultados de los ataques llevados a ca¬ 
bo por la aviación argentina son plenamente demos¬ 
trativos. El poder aéreo argentino cumplió el papel 
que se esperaba de sus elementos constitutivos, y es¬ 
ta opinión está garantizada por la de muchos expertos 
que saben lo que es la guerra moderna. 

El desempeño de los argentinos en el aire despertó 
el asombro mundial. Al evaluar los sistemas de armas 
que estaban a nuestra disposición y que precisamen¬ 
te no se correspondían con los que tendríamos que 
enfrentar, los analistas extranjeros no confiaban en 
una demostración de eficiencia militar como la reali¬ 
zada por nuestras unidades. La disparidad en nuestro 
perjuicio fue rápidamente compensada con valor 
consciente y empeño sin claudicaciones. El hombre 
aeronáutico argentino balanceó en términos heroicos 
la diferencia que existía entre el adversario moderni¬ 
zado y el defensor con medios limitados. Las moder¬ 
nas armas británico - estadounidenses no fueron fac¬ 
tor disuasorio suficientemente válido para que nues¬ 
tros aviadores eludieran el desafio, a sabiendas de 
que en el enfrentamiento podía sucumbir una buena 


parte de la aviación de ataque nacional. 

Esa difícil decisión, que templó el espíritu de los co¬ 
mandantes y de los jefes de los escuadrones aéreos 
empeñados en la batalla, hizo que de ahora en más 
nuestra aviación militar haya conquistado un justo si¬ 
tial entre las mejores del mundo y al mismo tiempo 
confirmó la plena validez de los conceptos que go¬ 
biernan el poder aéreo asi como también su total ca¬ 
pacidad. 

No obstante lo correcto de su empleo general, algu¬ 
nos opinantes públicos pensaron que a la FA se le de¬ 
bía exigir más allá de sus propias aptitudes materiales 
y doctrinarias, pero olvidaron que el poder aéreo, aun 
el más fuerte que se pueda concebir en este momen¬ 
to. tiene un ámbito de aplicación sobre objetivos ren¬ 
tables; no puede operar como las unidades de super¬ 
ficie por razones más que obvias, y cuando actúa en 
acciones conjuntas es solamente una de las partes en 
juego. En tanto que aJ poder aéreo argentino se le de¬ 
mandó lo que orgánica y operacionalmente estaba en 
condiciones de ofrecer, los resultados fueron satis¬ 
factorios. A lo largo de 44 días de operaciones (1 May 
al 14 Jun) la FA soportó sin respiro la casi totalidad 
del esfuerzo ofensivo argentino, teniendo que vencer 
innumerables dificultades, controlables y no controla¬ 
bles. Sus bajas humanas fueron inferiores a las del 
material dañado y perdido, pero la desaparición de 
cada piloto significaba la afectación de un elemento 
de ataque y la disminución consiguiente del poder de 
fuego aéreo, cuya magnitud no necesita reiterarse, 

Ese esfuerzo aéreo argentino será descrito en las 
páginas que siguen como un homenaje a todos los 
miembros de la aviación nacional, militares y civiles, 
que tuvieron una participación activa en la guerra del 
Atlántico Sur. La información que ofrece AEROESPA- 
CIO proviene de fuentes inobjetables, por lo cual ser¬ 
virá al mismo tiempo para que nuestros lectores sa¬ 
quen sus propias conclusiones. Este deseo nos lleva a 
ser objetivos en la presentación de la información, pe¬ 
ro no neutrales; queremos que los acontecimientos 
pasados lleguen a nuestros amigos acompañados de 
la máxima veracidad, sin por eso despojarlos del co¬ 
mentario ilustrativo, y llegaremos tan lejos en la entre¬ 
ga de nuestro testimonio como nos sea permitido. 

Este documento escrito puede cubrir, así lo espera¬ 
mos, algunas lagunas informativas aún no satisfechas 
por los medios nacionales e internacionales y por ello 
deseamos que contribuya a hacer conocer mejor la 
brillante intervención que le cupo a la Fuerza Aérea 
Argentina en la guerra del Atlántico Sur. 


EL DIRECTOR 
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arder to altempt to return ¡he unredeemed ¡and lo our 
nal fonal herí i age. He shoufd earejully examine 
evervihing done in arder to corred errors and tha.se 
efjects will perniit the growth oj our internal and ex- 
ternal secani y. We, Argén fines, should al so in¬ 
vestígale in arder to point out our successes, whieh did 
take place, to identify our faults. whieh did exist, to 
sane don wrong altitudes, when discovered, and to 
purge our responsihilities, when estahiished. H iten 
that pe riod oj nal i onal purij i catión is over, we will Jeel 
more relieved and calm, and will see that the phra.se 
"nofhtng will he the same as he/ore April 2nd" turns 
to he a vivid real i t v. 

á 

During combáis against a highly qualijied adver¬ 
sare, hoth material!v and projessionallv considerad. 


the AF has learnt a lot and will he able tu draw prac¬ 
tica! conclusions t/tai will renew its operations doc¬ 
trine. Lessons learnt from errors will preveía their 
repetí (ion. Deficiencias observad will he carejully ex¬ 
aminad so that thev can he overeóme in advance and 


* « 

not when it is too late. Leader.ship tachuiques will also 



observad in datad in 


arder to detect Jailures, 



coherent es, inefjiciencies and conveniences, 

l/owever. the South Atlantic war has tejí 
preliminar y evidences wh ieh should not be delibérate¬ 
le ignorad, ñor J argot ten ñor twisted. The air po\ver 
has undouhtedly confirmad its ojfensive capabiliíy. its 
a van t-garda action and its operational ejjiciencv. 1 he 
resalís ohtained [rom the atlacks ¡nade by Argentina 
avial ion constituía a complete evidence oj it. The 
Argentina air power julfiliad its role as e.xpected from 
its constitutiva elements and ibis opinión is hacked by 
i ¡tose oj man y ex parís who know what a modern war is 
The performance oj Argentinas in the air amazed 
the whole World. II han evalúating weaponry systems 
at our dispo.sal whieh did not precise!y correspond i o 
ihose ur would have to conjront, joreign analysts did 
not trust in a demonstration of military ejjiciencv as 
the one given by our units. litis disparitv to our prej- 
udice was quíckly compensated by conscious bravary 
and persistent deferminanon. The Argentina 
aeronáuticoI man compensated with heroism the 
di fjaranee axis ting hetween the modernizad adversare 
and the defender with limitad nieatts. The modern 
British-American weapons were not a delerrent factor 
sufjiciently val id jo our aviators lo elude the 
challenge, aven knowing that a considerable pan oj 
the national combat avia!ion might sucwnb in the battle. 


That dijjicult decisión, that temperad the spirit oj 
Commanders and Air Squadron Leaders engaged in 
the hattle resultad in a conques! jor our military avia- 
lion in the sansa that from now onwards it will have its 
right place among the hest oj the world. At the same 
lime, it confirmad the fuli val idi t y oj concepts that 
rule the air power as weU as its total capad ty. 


Although its general use was a correa one. a pan 
oj the pithlic opinión considerad that demands on the 
A.F. should have gane beyond its material and doc¬ 
trinal re aptitudes, hut jargot that air power. even the 
strougest oj this time, has an application scope jocus- 
ed on profitahle torgas; it catinot opérala as sur face 
units do jar more than ohvious reasons. and when act- 
ing in joint operations, it is only one oj ¡he parís into 
pía y. So long as the demands mude to sha Argentóte 
air power (ell witilín what it was organicaliy and 
operationafly fit to ojfer, the residís were satisfac¬ 
ían', During 44 davs oj operations (May Ist to June 
i4thI, the Air Torce restlessly hore nearly al! the 
Argentina ojfensive ejjon, having to overeóme in¬ 
numerable dijfieuliies, whether eontrollable or not: lis 
casualties were fewer than its material damages or 
losses, hut the disappearanee oj each pilot impiied the 
damage of an element oj attack and the eonsequent 
deerease of air ftre power whose magmtude needs not 
he reiterated. 


fhe Argén fine air effort will he deserihed on the 
following pages as a tribute to al/ members of national 
aviution. hoth militare and civilians , who took an ac¬ 
tive pan in the South Atlantic war. The Information 
provided by AEROESPACIO comes from unobjec- 
tionahie sources and that is whv at the same time ti 

m, -r 


will aflow our readers to draw their own conclusión.',. 


This wish leads us to he objective. hut not neutral, in 
the presentaron oj the Information; want past 
events to come to our Jriends knowledge aceompanied 
b v the utmost truth without jor that rea son depriving 
i t of an iUustrative commentarv, and be sure that we 
will go as (ar as permiued in the delivery oj our 
tes timón y. 

This written document mav cover, as we hope, same 
Information gaps not yet cave red by national and In¬ 
ternational publieations and, consequen t ¡y, we wish 
that it contributes to a hetter dij fusión oj the participa- 
tion oj the Argén tiñe Air Torce in the South Atlantic 
war. 


THE DIRECTOR 
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Cuando la recuperación de las islas Malvinas sacu¬ 
dió a los argentinos, quedamos frente a la cruda posi¬ 
bilidad de tener que intervenir en una guerra moderna 
y plena de incertidumbres donde inevitablemente 
chocarían tecnologías y tácticas hasta ese momento 
desarrolladas en el papel. No podemos olvidar que la 
Argentina había disfrutado de la felicidad de no ser 
parte activa en una guerra internacional durante más 
de un siglo, pero al mismo tiempo había que tener 
presente que no había participado en un conflicto de 
ese tipo por más de un siglo. Estas realidades nos in¬ 
dicaban que mientras que nuestro oponente era un 
pais con una larga tradición guerrera y de conquistas 
coloniales, e! nuestro carecía de antecedentes en ma- 
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When Argentina was shaken hy the recovery oj 
Malvinas i si ands, we fiad (o face the possibÜUy oj 
having to take parí in a modem war, full oj uncertain - 
ty, where technoiogies and tactics so jar theoretically 
developed , wauld inevitable clash . We cannot jorgel 
the fací that Argentina hadenjoyed the goodJortune 
ofnot having taken an active parí in an International 
war during more than a ceniury. hut ai the same* time, 
we have to hear in tnind that it had not taken pan m a 
conjJict of that tinture jor more than a century. 

These real i t Íes showed that our adversar y was a 
country with a fong warlike tradition as well as one oj 
coionialistic conquests, whereas our country had no 
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teria de conflictos bélicos, por lo menos durante la co¬ 
rriente centuria. 

Este encuadramiento conceptual tenía una impor¬ 
tancia singular por la variedad de incógnitas que se 
planteaban en ambos contendientes y que de alguna 
manera tuvieron más tarde sorprendentes respuestas 
que trascendieron los limites puramente locales de 
los hechos armados. Los episodios vividos tanto por 
argentinos como por británicos a posteriori, a pesar 
de su brevedad, han provocado la urgente revisión de 
los acontecimientos y su minucioso desmenuzamien¬ 
to técnico para extraer nuevas enseñanzas que sirvie¬ 
ran para actualizar las doctrinas operacionales en vi¬ 
gencia, y la tarea emergente insumirá el esfuerzo con¬ 
centrado y prolongado de una multitud de expertos 
militares en nuestro país y en el extranjero. 

4 

Los hechos bélicos que nos tuvieron por activos 
protagonistas durante cuarenta y cuatro días de los 
meses de mayo y junio de 1982 seguramente reper¬ 
cutirán mucho más allá del estrecho marco geográfi¬ 
co donde tuvieron lugar. La experiencia militar obteni¬ 
da en ese breve lapso es rica en novedades, y las pri- 


background regarding warlike conflicts at ieasi dur- I 
ing ihe curren l c entur y. I 

7 his conceptual jrame was oj particular impórtame I 

because of the diversity of unknown facts existing for j 
both contenders. 1 

Later on, these unknown facts hud surprising 
answers which went beyond the purely local limits of j 
armed operations. The episodes experienced by both 
Britairt and Argentina a posteriori, however short. 1 
ha ve provoked an urgent revisión ofevents as well lo . 

their thorough technical scrutiny in orúer to drawnew j 
precepts in tended to update curren¡ opera tional doc - j 

trines. I bis task will imply great and concentrative ej~ I 

forts on the parí of a vast number of military experts I 

both in our country and abroad. 

The ejfect of the warlike conflicts in which toe took i 

active parí dur ing forty four davs in May and June, ~ 

1982, will sur el y go jar beyond the riarrow I 

geographical jrame in which they took place. I he 
military experience obtained during that short period 
is rich in novel des and the inifial conclusions have i 
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meras conclusiones ya han servido para ordenar 
cambios y variantes en los materiales en servicio, co¬ 
mo en los procedimientos tácticos. Aún no se dispone 
de una visión clara y final sobre las consecuencias 
profesionales que se pueden extraer del conflicto que 
se desarrolló en nuestras islas Malvinas y sus adya¬ 
cencias, por cuanto la evaluación continúa cuidado¬ 
samente. No obstante, podemos adelantar con certe¬ 
za que las experiencias registradas tendrán una vasta 
aplicación en los campos aéreo, terrestre y naval. 

Basándose en este sintético juicio preliminar sobre 
la apreciación de las operaciones militares que tuvie¬ 
ron por marco la denominada guerra del Atlántico Sur 
se podrá interpretar con mayor acierto la calidad de 
los elementos que se conjugaron durante las distintas 
operaciones y en particular las que tuvieron por esce¬ 
nario el espacio aéreo, donde participó la Fuerza Aé¬ 
rea Argentina (FAA), la única de las instituciones mili¬ 
tares nacionales que aún no habia intervenido en un 
conflicto bélico internacional debido a su juventud 
(fue fundada en 1912). La información que proporcio¬ 
naremos permitirá conocer con mayor precisión la 
brillante actuación de los escuadrones de combate y 
de apoyo durante la ejecución de las acciones milita¬ 
res que despertaron la admiración mundial hacia la 
FAA. 

Cuando la FAA recibió la orden de alistar sus me¬ 
dios para intervenir en la recuperación de las islas 
Malvinas, Georgias y Sandwich dei Sur interpretó ca¬ 
balmente que se le estaba exigiendo un esfuerzo para 
el cual tendría que recurrir a lo mejor de sus capaci¬ 
dades humanas y materiales. Sin discutir la aprecia¬ 
ción que dio origen a la misión que recibió la FAA, la 
posibilidad casi cierta de tener que medir fuerzas con 
una de las principales potencias militares del mundo, 
poseedora de la tercera flota, y de fuerzas terrestres y 
aéreas bien entrenadas en el arte de hacer la guerra 
moderna, con una larga experiencia en conflictos de 
variada magnitud y naturaleza, con una especial sen¬ 
sibilidad guerrera popular que se canaliza a través del 
arraigado espíritu imperial de sus clases dirigentes, y 
con un equipamiento material que reúne algunos de 
los sistemas de armas más avanzados, no dejó de 
preocupar a los altos mandos aéreos que advirtieron 
las diferencias concretas que podían desnivelar las 
capacidades enfrentadas. 

A pesar de que el estudio preliminar de esas poten¬ 
cias no favorecía a la FAA, !a institución comprendió 
que la decisión adoptada correspondía a un objetivo 
nacional permanente avalado por el derecho, la histo¬ 
ria y la justicia, que era imprescindible tratar de lograr 
aun a costa de riesgos importantes. La reivindicación 
de los territorios insulares dei Atlántico Sur después 
de 149 años de ocupación ilegitima y de 17 años de 


Los IA-S8 Pucoró operaron desc/e /as Malvinas y evidenciaron 
una gran capacidad de combaíe, produciendo importantes da¬ 
ños materiales a las fuerzas enemigas. 

The ¡A ~5H Pucará o per aterí Jrom Malvinas Isiands and 
showed a greca combal capability, inflicting serious da- 
inagex to the enemy Jorces. 





Secuencia de ¡a operación de un interceptor Mirage III EA, que 
comprende las tareas de alistamiento previo, puesta en marcha 
y despegue. 


Sequence ojan opera i ion with a Mirage II f EA interceptor. 
¡ha) shows the previous preparations. the engines turning on 
and the take off. 


aeroespscio 


15 









































■ 



En esta carta de las islas Malvinas instolada en la torre de con¬ 
trol del aeropuerto estaban señalados los corredores aéreos 
utilizadas por las aeronaves propias. 

I 1 !alvinas Islands chart installed ai the airport control 
toner in which the air corridors used hy our aircrajt are in¬ 
di caled. 


negociaciones improductivas merecia el emprendi¬ 
miento de un proyecto como el planeado. El pueblo 
argentino también deseaba ver el territorio patrio libre 
de ocupantes extranjeros. No era un simple interés 
personal, grupal o de un gobierno en particular. De¬ 
trás de esa esperanza se alineaba la Nación entera. 

La FAA, con un alto espíritu profesional, había 
orientado la educación de sus cuadros permanentes 
para que estuvieran listos para asumir las responsa¬ 
bilidades militares específicas que se les pudieran de¬ 
mandar en momentos como los que trascurrían en el 
primer trimestre de este año. Esa educación continua 
y de alto contenido humanista fue la base esencial del 
adiestramiento castrense. En la institución aeroespa- 
cial hay una noción muy clara del valor del hombre 

como persona y motor capaz de operar instrumentos 
materiales de inusitada potencia para proteger el bien 
común. A lo largo de toda su carrera en situación acti¬ 
va el hombre aeronáutico refuerza su educación for- 
mativa para consustanciarse con los porqués de las 
exigencias que se le plantean como profesional y así, 
con gran firmeza, se consolidan su fe en los valores 
trascendentes y su confianza en la participación. 

Este pequeño gran secreto de la formación humana 
contribuyó fundamentalmente a construir héroes con 
la pasta de los hombres comunes, y en todo el mundo 
los expertos buscaron explicaciones más concretas 
para lo realizado por nuestros oficiales, suboficiales y 
soldados, sin hallar indicios que pudieran servir para 
entenderlos según reglas materiales a las que esta¬ 
ban más acostumbrados. 

La entereza que manifestaron los hombres de la 
FAA no les hizo perder el respeto por el enemigo que 
iban a desafiar. Nadie ignoraba la historia que había 
protagonizado ia RAF y los hechos de armas que jalo¬ 
naban la ruta de la Royal Navy. No estaban esperan- 



L/no de los componentes claves en la defensa aérea de las islas 
fue el radar del Centro de Información y Control, que fue moti¬ 
vo de permanente preocupación para las fuerzas británicas. 

One of the key components oj the islands air déjense was the 
radar oj the Information and Control Cerner. which con sed 
pernionent worry to the British Jarees. 


airead y served to arder changes and variations in 
materials in use as well as in lacticai procedures. 
Títere is nal ver a ciear and final view oj the 
projessionai consequences which may he drawn jrom 
the conjlict developed in our Malvinas Islands and 
proximities since the evaluarían is still carejully being 
continued. However, we can certainly anticípate that 
the recorded experiences will have a vast application 
oit aeronáutica!, ground and naval fields. 

Based on this briej preliminar}' judgement about 
the appreciation oj the mi litar y operar i ons carried out 
during the so called South A tlantic war, a more cer- 
tain interpretar ion will be made oj the quality oj the 
elements which were combined during the dijjerent 
operations and, particuiarly, during the ones 
developed in air. in which AAF. the only one among 
national militare institutions which had never taken 
parí in an interna! tonal conjlict be cause oj its youth. 
(it was founded in 1912), took parí. The informa!ion 
we will provide will also enable the people to know in a 
more precise way the bt iüiant performance oj combar 
and support squadrons during ¡he development oj 
militare action, which provoked the admira!ion oj the 
' whole wortd for AAF. 

When AAF was given the order to get its means 
ready to take parí in the recovery oj Malvinas, South 
Georgia and South Sandwich Islands, the AAF un- 
derstood that it was being demanded an ejjori jor 
which it would be necessary i o re sor t to (he best oj its 
human and material capabilities. 

Without questioning the appreciation that brought 
about the mission entrusted to the AAF, the high Air 
Commands, having noticed the concrete dijjerences 
that might unbalance the conjronted capad lies, could 
' not help being concerned about the almost certain 
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zados en una obtención sencilla del triunfo que de¬ 
seaban recibir como premio natural de tan ardua mi¬ 
sión. Habría que combatir duramente para cumplirla y 

por eso la FAA mostró la plena decisión de no defrau¬ 
dar a su pueblo, al que se debe y pertenece._No mar¬ 
chaba sola a la lidia, puesto que era acompañada por 
el Ejército Argentino (EA) y la Armada Nacional 
(ARA), y de esa unión surgía entonada su confianza. 

Evidentemente, la guerra que se avecinaba en el At¬ 
lántico Sur no había sido prioridad para la FAA hasta 
hacía poco tiempo, pero ese punto no le impediría 
volcar todos los esfuerzos que fueren necesarios para 
dar una estructura militar concreta al sentimiento na¬ 
cional que se expresaba cada vez con mayor potencia 
ante la expectativa de recuperar aquellas islas que es¬ 
taban en poder del ex imperio británico. Los momen¬ 
tos que se aproximaban presagiaban crueles eventos 
donde se probarían por primera vez las cualidades 
combativas de la FAA, y la incertidumbre que despun¬ 
taba en las unidades aéreas ante lo desconocido no 
era suficiente para achatar el valor que los hombres 
habían madurado durante tantos años de preparación 

intelectual y moral. La educación de la FAA daría sor¬ 
prendentes réditos y asombraría aun a quienes esta¬ 
ban más habituados a usar parámetros éticos para 
calificar efectos materiales. Ese sentimiento tan acen¬ 
tuado del deber militar, convertido en actos de leyen¬ 
da, le hizo decir más tarde a Pierre Closterman, piloto 
y escritor de nota, que “el sacrificio heroico de los 
aviadores argentinos acababa de dar al mundo la más 
fabulosa lección de valentía, ai afrontar brillantemente 
la adversidad en circunstancias aún más duras que la 
RAF en 1940 o la Luftwaffe en 1945' (Le Fígaro, 15 Jul 
'82). 

La FAA sabía que tendría que enfrentar sistemas de 

armas de gran precisión y tremendos efectos letales. 

<• 

El vuelco político y militar norteamericano acentuó la 
tensión que existía desde los primeros días. No obs¬ 
tante, había sido asignada una misión a cumpiir y en 
la empresa se comprometería el prestigio, la decisión 
y la intrepidez de los hombres de la FAA. La labor ético- 
educativa y el adiestramiento que pausadamente y 
con entusiasta empeño venía desarrollando la institu¬ 
ción militar desde su fundación revelarían por fin la 
verdadera magnitud de su provecho, La incógnita se 
despejaría definitivamente y los miembros de la fuer¬ 
za descubrirían si tenían el derecho de reclamar para 
si los laureles de la victoria. 

No sabemos si el mundo actual, tan afecto a con¬ 
vencerse solamente por el incentivo de los estímulos 
sensibles, llegarla a comprender como nosotros ese 
secreto. Educación y adiestramiento, formación hu¬ 
mana y empírica, milicia y espíritu, he aquí los pilares 
que sostuvieron los bríos de nuestros aviadores mili¬ 
tares que atacaron con denuedo ios objetivos que se 
les fijaban, sabiendo que el coeficiente de superviven¬ 
cia era bastante pequeño. Puede haber lectores in¬ 
crédulos que no acepten estas explicaciones funda¬ 
das en razones tan poco corrientes en nuestro tiem¬ 
po. pero existen episodios que no damos a conocer 
por modestia de sus protagonistas donde se desnuda 



possibility oj havirtg to measure our strength wiíh one 
ofthe main military poner s ofthe world . possessor oj 
fhe íhird fleet and of ground and ai r fortes very well 
trained in (he art of making the modern war, wiíh 
greaí experience in conflicts of varied magnitudes and 
fia tures, with a particular and popular warlike sen- 
sibility channeled through the rooted imperialista' 
spirit of its ruling classes, and with a material equip- 
ment cvmprising same of the most advanced weapon 

systems. 

*- 

Afthough the preliminary study of said powers did 
not favor the AAF. this instituí ion understood that the 
decisión taken corresponded lo a permanent nationai 
goal supported hy faw, history and fus tice, and it was 
imperativo to tfiake an attempt to achieve it even at 
the cosí of r un ning important risks. The recovery of 
the South Atlantic insular territories after ¡49 years 
of ¡Ilegitímate occupation and 17 years oj vain 
negotiations, deserved the undertaking oj a projecl 
like this. The Argentine people also wished to see this 
parí oftheir native soil free from foreign occupants. h 
was not a mere personal interest ñor one oj a group or 
even of a particular government. Behind that hope 
there was the whole Nation. 

The AAF, with a high projessional spirit, had 
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La inspección visual del armamento previa al vuelo fue una ta¬ 
rea que demandó la atención de los pilotos. La imagen muestra 

el control de una cohetera instalada debajo del ala de un IA-58 
Pucará. 

Armamela visual impedían previous lo jiigius demauded 
piláis at tendón. I he pie ñire shows ¡he inspecdon oj a nickel 
pod under ¡he wing pf a Pucará. 


con franqueza esta verdad. Las mismas autoridades, 
gente de prensa y militares británicos no vacilaron en 
elogiar con hidalguía la actuación de la aviación ar¬ 
gentina. 

John Nott, ministro de Defensa, expresó: “Pienso 
que los pilotos argentinos están mostrando una gran 
valentía. Sería una necedad si dijera otra cosa. No 
pueden mantener este nivel de pérdidas por mucho 
tiempo, pero claramente son pilotos valientes y debe¬ 
mos reconocer eso" (25 May ’82). Los mismos perio¬ 
distas que acompañaban a las fuerzas colonialistas 
tampoco retacearon su aplauso a nuestros bravos 
compatriotas. Michel Nicholson (ITN TV) aseguró que 
los marinos ingleses no ocultaban su admiración por 


oriented the educa!ion of its permanent personnel so 
ihat they should he ready lo assume the specific 
militan responsibilities thai might he demauded in 
limes such as those oj the jirsf quarter oj this year. 
Thai constan! education highly hutnanislic in essence 
•nos lite esseniial basis of militan training. The 
aerospace instinaion has a ven clear notion oj the 
valué of man both as a human being and as a motor 
capable of operating material Instruments oj unusuai 
power with (he purpose of protecting the common 
good. A ¡i (hrough his careen on active Service, the 
aeronáuticai man reinjorces his formative education 
in order to under stand the rea sons accounting }or the 
demands inade to him as a professional, and so. with 
great ftrmness. both his faith in trascendental valúes 
and his confidente in participation become Con¬ 
solidated. 

This Hule great secret oj humanistic i raining main- 
iy contrihuted to make heroes out of ordinary men 
and experts ail over the world looked for more dejinite 
explanations jar what mis done hy our officers, 
VC Os and prívales, without finding out evidences thai 
might help to understand them according to material 
standards to which they were most familiar. 

file integñty shmved hy the A A T men did not make 
them lose résped for the enemy they were going to 
challenge. Nobody ignored the historie role the RAF 
had placed and the feats of anns thai marked the 
Royai Navy route. They did not hope to ohtain easily 
the viciory they wished to re ce i ve as a natural prize 
for such a hará mission. They would have (o jight hará 
to fulfiII thai mission and thai is u hy the AAFshowed 
fui! determina! ion no! to disappoint the A rge ni me 
people, to whom U owes its existence and to whom ii 
belongs. ¡i was not alone in the hattie hecause the re 
was the Argén tiñe Army and the Argén tiñe Navy to 
accompany it, and it was jrom thai unión thai 
flourished its confidence. 

Obviousiv, the imminent war in the South A tlantic 
had not heen a príority for the A rgentine A ir forcé 
unid a short time ago, huí thai would not preveni it 
j'rom making all the necessary ejjbrts ¡o concrete into 
a militare strudure the natfonalJeeling thai each time 
was expressed more vigorously in view oj the ex peded 
recoverv oj the islands that were under the power of 
the ex-Rritish Empire. The moments lo come pre- 
saged cruel events in which the jighting qualities oj (he 
AAF would he tested for thejirst time and the uncer- 
tainty which was beginning to grow in air units when 
facirtg the unknown was not enough to weaken the 
courage thai ihese men had malured duríng so mam 
years of inteHedual and moral training. 

The AAF education would produce surprising 
henefits and would amaze even to those who were 
more used lo employing etbical parameters to assess 
material effeets. It was such an accentuaíed sense oj 
militarv duty, converted into ads oj legend, that laier 
on mude Pierre Closterman, the jamous pilot and 
writer, say that the heroic sacrifice of A rgentine 
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El mando aéreo en Pto. Argentino trabajó intensamente duran¬ 
te ei tiempo que duraron las operaciones. Vistas de la sala don- 
lo s fnfembfos d$í EM cumplion sus Íqfgqs* 


(íh 1 Mr Forcé high contmamí at Puerto Argentino worked 
hard duritig the operations. Views <>! the room where the 
tueinhers of lite EM worked. 


los ases del aire argentinos. Charles Laurence (Lon- 
don Sunday Telegraph) escribió: “los pilotos argenti¬ 
nos han lanzado su ataque con notable denuedo y de¬ 
terminación’'. El capitán Alan West, sobreviviente de 
la fragata Ardent que fue hundida en la zona del estre¬ 
cho de San Carlos, expresó al retornar a Southamp- 
ton: “No hay dudas de que los pilotos argentinos com¬ 
batieron con mucho valor ’. El jefe de escuadrón Jerry 
Pook, uno de los primeros pilotos de Harrier que vol¬ 
vió de las Malvinas donde cumplió una veintena de 
salidas y además tuvo que eyectarse, dijo de los pilo¬ 
tos argentinos: “Pienso que son extremadamente va¬ 
lientes" (RAF News. 14 Jul 82). Estos testimonios in¬ 
sospechables de parcialidad certifican de qué modo 
la FAA llegó y operó en la guerra del Atlántico Sur 


aviaiors fiad just given the world the most jabulous 
lesson of con ruge, be cause they had brilhantly Jaced 
adversity even in harder circumstances {han ihose e.x- 
pertemed by RAF in 1940 or by Luftwaffe in 1945 
{l.e Figuro , Jul y 15, i 982). 

The AAF knew i i would have to face very accurate 
weapon systems of tremendous lethal efjects. i he 
ehange in the política! and military posilion adopted 
hv the U.S. accentuated the tensión existing since the 
first days. However. tItere was a mission tofulfill and 
the AAF oten would stake iheir prestige, determina- 
lion and intrepidity on undertaking it. 

The eth ical-educat i ve labor, as weli as the training 
that filis military insiitution had heen developingslow- 
ly bul emhusiasticallv since it was establishedS would 
be final! y revealed and the members of the forcé would 
í lis cover if they were entitled to claimfor themselves 
the laurels of victory. 

[Ve do not know if the world oftoday , so much in- 
clined to be convinced only by the incentive oj sensible 
stimuli. will be able to undersland this secret as we do. 
Education and training, humanistic and empirical Jor- 
mation, military profession and spirit. these are the 
pillars that supported the spirit of our military 
aviaiors who bravely attacked the assigned targets 
even knowing that the coejjtcient oj survivaf was quite 
low. 

Ihere mav be incredulous readers who do not 
accept these explanations based on reasons so un usual 
in these days, but there are episodes, not herein men- 
tioned on account of their protagonists' modesty in 
which this truth is frankly revealed. 

Even the same British authorities, pressmen and 
militan • ojj'i ciáis did not hesitóte to honorably praise 
the perf ormance oj the Argentine avia (ton. 

John A lott, Minister of Defence, stated: “i think 
that the Argentinepilots are showinggreal bravery. It 
would be foolish if í said otherwi.se. They cannot 
muintain this leveI of losses for a long time, but ob¬ 
viáosle, thev are brave pilots and we musí ad/rttt a 
(May 25 th. 1982 k Not even the very same cor- 
respondents that accompanied the colonialistic fort es 
did fail to applaud our brave competiríais. Michel 
Nicho!son (ITN TV} assured that English Navy men 
did not hide their admiration jar the Argentine air 
aces. Charles Laurence (London Sunday Ielegraphl 
h rote: "Argentine pilots have launched their attack 
wi/h remarkable bravery and determina i ion , 

‘ Capíain Alan West. survtvor of the Ardent frigate 
that was sunken in the zone oj San C arlos strait. on 
his return to Southampton stated: ' Ihere is no doubi 
that Argentine pilots fought wilh great cuurage". The 
squadrom leader, Jerry Pook, one oj the first Harrier 
pilots that returned [rom Malvinas where he made 
twenty sor lies and also had to eject j rom his aircrajt, 
when referring to Argentine pilots stated: I think 
that thev are ex treme!y brave". (RAF News. July 
I4th, ¡982}. These testimonies that cannot be 
suspected of partiality, certijy the way in which the 
AAF amved at and operated m the South Atlantic 
war. 
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El único fanjet moderno de su tamaño diseñado específicamente para expandir las ganadas de su sistema en los años 80. 
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Operadores de rutas cortas en todo el mundo se 
enfrentan ai continuo desafío de expansión frente 
a la rápida escalada de los precios dei combustible 
Y un gran numero de operadores han resuelto este 
problema con el nuevo Fokker F28 
Ningún otro avión en su clase puede equipararse 
cor el F28 en materia de eficiencia de combustible 
y costos de operación En una ruta de más de 250 
millas náuticas, los dos eficientes motores Roíls 
Royce RB183 del F28 consumen 35% menos de 
combustiDie que el más próximo competidor en 
operación Combinada con costos más bajos en 
mantenimiento tripulación aterrizaje cargos de 
navegación e! total de los costos de operación de 1 
F28 es aproximadamente un 40 % menos 
Un paso delante de los turbohélices. El F28 de 
85 plazas es el úi neo jet que puede reemplazar 
lucrativamente a un avión turbohélice en rutas de 
bata densidad Es la elección lógica para incre¬ 
mentar sus operaciones en rutas codas Muchas 
aerolíneas vuelan el F28en etapas con un prometí o 
de 30 minutos, o aún menos Y su bajo nivel de ruido, 
el cual permite operar el F28 desde aeropuertos 
en el centro de ciudades, ha sido mejorado mucho 
más con la introducción del mezclador interno de 
10 lóbulos 

Corto tiempo de parada entre los vuelos. : ' F 3 

tiene un record de contabilidad de despacho de 
99% El tiempo de parada entre dos vuelos 
puede ser tan corto como 10 minutos -gracias 
a las escaleras integradas generador eléctrico y 
facilidad de cargar én el compartimiento 
de equipaje de la sección inferior dei 
túselas Y las velocidade globales 
son consistentemente altas. 

Un avión probado. 

El F28 es un avión 
probado de alto 
ciclo suficiente¬ 
mente fuerte 
para hacer 20 
o más desplaza¬ 
mientos diarios. Su 

sobresaliente integridad estructural y con fiabilidad 
han resultado en una extensión de su vida de servicio 
aprobada de 60.000 a 90 000 ciclos de vuelo 


Fokker 

PO. Box 1065 

1000 BB Amsterdam, Holland 
Phone: #31 20 5449111 
Telex 11526 




































































El teatro de op 
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La descripción del teatro de operaciones, que ofi 
cialmente se denominó Atlántico Sur. servirá para se 
ñalar con mayor nitidez las particularidades del esce¬ 
nario donde se vivió el drama bélico. Las informacio¬ 
nes y los comentarios públicos de aquellos días ayu¬ 
daron a dibujar una imagen distorsionada de la geo¬ 
grafía regional y de Jos condicionamientos que pre¬ 
sentarla a las operaciones aéreas. Echando una rápi¬ 
da ojeada a una proyección plana del mundo creía¬ 
mos estar ante la presunción de que nuestras venta¬ 
jas relativas eran sencillamente demoledoras y por 
consiguiente toda aventura que intentasen los británi¬ 
cos para expulsar a las fuerzas argentinas de las Mal¬ 
vinas y Georgias estaría signada por un irremediable 
fracaso. 

La base más cercana que podrían utilizar las fuer¬ 
zas imperialistas -Ascensión- estaba a 6 325 km y 
5 687 km respectivamente de Pto. Argentino (isla So¬ 
ledad) y de Grytviken (isla San Pedro, Georgias), y allí 
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The descríption oj ihe theater oj operations, which 
was ojjicially denomina!ed South A t/aníic, wili serve 
to more clearty point ouí the particularities oj the set- 
ling in which warlike drama took place. Public injor- 
niation and comments issued during those days helped 
to create a distorted image oj regional geography as 
weli as of the limiíation it would present to air 
operations. Taking a quick look al a Jlat projection oj 
the worid. we believed that we were in view oj the 
presumption that our relative advantages were simplv 
demolishing and thus any adventure which Britain 
attempted to expelí A rgentine Jorces jrom Malvinas 
and Georgia would be a hopeless faiiure. 

The nearest base which imperialisíic jorces could 
use - Ascensión * was at a distanee oj a 6 325 km and oj 
5 687 km respeclively jrom Puerto Argentino 
(Soledad Island) and jrom Grytviken {San Pedro 


















sólo disponían de facilidades portuarias limitadas, pe¬ 
ro sí de infraestructura aérea como para posibilitar 
operaciones con aviones de gran porte del tipo C-130, 
VC-tO, Vulcan, Nimrod y similares. Desde Ascensión 
hasta la metrópoli inglesa había otro tanto de aleja¬ 
miento. En suma, una enorme dificultad para estable¬ 
cer una corriente de abastecimiento fluida que pudie¬ 
ra alimentar a una gran fuerza expedicionaria dotada 
con navios de combate, aeronaves, y sus respectivos 
apoyos logisticos y de servicios. 

Los tres grupos insulares que había que conservar 
en manos propias era indudable que no tenían el mis¬ 
mo orden de prioridad. La distancia desde R. Galle¬ 
gos al grupo de las Sandwich del Sur es de 2 890 km; 
hasta las Georgias del Sur es de 2 037 km; y hasta las 
Malvinas iPto. Argentino) es de 778 km. La defensa 
de los dos primeros grupos planteaba problemas 
prácticamente insolubles para la FAA. por cuanto no 
existía la menor posibilidad de establecer ninguna 
clase de infraestructura aeronáutica en una posición 
razonable, y tampoco de organizar la intervención aé¬ 
rea desde el continente para apoyar eventuales ope¬ 
raciones de fuerzas de superficie (terrestres y nava¬ 
les). Evidentemente las islas Malvinas constituían el 
único objeto defendible desde el punto de vista aero¬ 
náutico y el alistamiento con ese fin no tenía la simpli¬ 
cidad aparente que puntualizamos en principio. 

Las distancias relativas desde el continente, donde 
se contaba con bases aéreas de dimensiones apro¬ 
piadas para admitir lá operación corriente de los avio¬ 
nes de combate de reacción de la FAA, eran suficien¬ 
temente extensas como para complicar las configura¬ 
ciones * que se requerirían en las salidas ** contra las 
fuerzas enemigas. Tomando como referencia estable 
a la capital malvinense. la ruta a Com. Rivadavia tiene 
959 km, y a R. Grande, la base más cercana. 704 km. 
Estas cifras indicaban a priori que los aviones de 
reacción de ataque que salieran de las bases conti¬ 
nentales para batir objetivos materiales en las cerca¬ 
nías de la isla Soledad se encontrarían bordeando el 
limite máximo de su radio de acción, es decir, en con¬ 
diciones harto riesgosas y siempre que se adecuasen 
a perfiles de vuelo atto-bajo-alto, lo cual era absoluta¬ 
mente improbable en virtud de tas numerosas esta¬ 
ciones de radar embarcadas. 

Si los perfiles de vuelo a describir fueran bajo-bajo- 
bajo, por lo menos dentro de un radio de alrededor de 
350 km en torno de las islas, para eludir la vigilancia 
electrónica de tos buques, inevitablemente había que 
caer en el reabastecimiento en vuelo, y en ese sentido 
las capacidades propias eran limitadas aunque esta¬ 
ban disponibles. En las islas Malvinas la infraestructu¬ 
ra aeronáutica era visiblemente precaria y solamente 
había una pista, operable para aviones hasta C-130, 
con base de asfalto, longitud 1 250 m y 45 m de an¬ 
cho. Los reactores de combate de la FAA estaban im¬ 
pedidos de operar normalmente, aun liberados de su 
carga militar. Dispersas en diversos establecimientos 
de campo existían algunas mal llamadas pistas, 
que únicamente posibilitaban el movimiento de avio¬ 
nes livianos cuando no estaban muy mojadas. En 
esos sitios solamente podrían operar nuestros avio¬ 
nes IA-58 Pucará y por ello se las tuvo muy en cuenta 

* Combinación de elementos ofensivos y de otro tipo que 
se organiza en los aviones de combate para satisfacer las 
exigencias de una determinada tarea aérea (bombas, misi¬ 
les, cohetes, tanques de combustible, contenedores con 
equipos electrónicos y fotográficos, etcétera). 

** Vuelo individual de un avión en cumplimiento de una ta¬ 
rea aérea de cualquier Indole. 
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Lo fuerzo aeronaval británico tuvo corno núc/eo a dos por¬ 
taaviones, el Invencible (arribal y el Herrnes, desde donde 

operaron uno vernfena de Harrier, 
























durante el planeamiento del apoyo de fuego aéreo 
cercano. 

En general, el terreno dominante en ambas islas 
mayores (Gran Malvina y Soledad) era imposible de 
ser preparado en corto tiempo para la construcción 
de calles de aterrizaje de materiales afirmados, o para 
la instalación de pistas de metal desplegado (alumi¬ 
nio). La FAA poseía una pista de ese tipo que tal vez 
podría haber sido instalada en uno de los campos 
preexistentes si se hubiera realizado su envío por bu¬ 
que en tiempo oportuno, único modo de trasporte po¬ 
sible debido al peso y dimensiones de sus placas, pe¬ 
ro la fijación de otras prioridades motivó una poster¬ 
gación definitiva de su traslado. 

Las vías de comunicaciones, llamadas ampulosa¬ 
mente caminos, en realidad eran sendas que no ase¬ 
guraban el traslado rápido y eficiente de elementos 
por via terrestre. Las comunicaciones por ese modo 
eran posibles, pero no estaban garantizadas de nin¬ 
guna manera. Iguales consideraciones se podían ha¬ 
cer sobre las facilidades telefónicas estables disponi¬ 
bles. Algunas lineas que ya funcionaban desde antes 
y que unían puntos diversos no eran aptas para esta¬ 
blecer redes permanentes útiles para los fines milita¬ 
res, y la instalación de nuevos enlaces, por las carac¬ 
terísticas del terreno a atravesar, hubiera redundado 
en un costo excesivo con relación a los beneficios que 
prestarían con seguridad - . Por estas razones, el tras¬ 
porte aéreo basado en helicópteros y el uso corriente 
de redes inalámbricas eran-dos condicionamientos 
poco menos que permanentes. 

Otro problema significativo que planteaba el TO At¬ 
lántico Sur era ei enorme espejo de agua que rodea a 
las dos islas mayores, debilitando el enlace estable 
por esa via ante la amenaza de un bloqueo aeronaval, 
artificio que no dejarla de emplear la potencia sajona. 
A pesar de que el Reino Unido decretó uniiateralmen- 
te una “zona de exclusión total ' con radio de 370 km 
(200 NM) desde Pto. Argentino, los hechos demostra¬ 
ron la permeabilidad que tenía esa pretensipn enemt- 


f he Hrittsh air-nt nal ¡orce had as ntufeu* two carriers, the 
hnincihfc uibovct and the H crines (rom where same twentv 

Harriers itperuted 




Island, Georgia}, and {here they had ónix iimited pon 
faei filies huí they did have air fácil i lies so as to 
operase with big aircrajt, such as C-I30, VC-10, 

Valean, Nimrod and the like. Another great distante 
existed between Ascensión and English metrópolis, fn 
short. diere existed enormous difjicitlty to establish a 
fluid supply Une which could Jeed a great e.x- 
pedilionary forcé Jurnished with warships, aircrajt 
and their respective logistic and Service supports. 

So douht, the three insular groups which we had to 
preserve did not have the same priority arder. The dis¬ 
tante from Río Gallegos to South Sandwich group is 
of 2 890 km: from same dry to South Georgia diere 
are 2 037 km and 778 km to Malvinas l Puerto Argen¬ 
tino). The defense of the two first groups presented 
aimost insalvable problems lo A A l since there existed 
no possihilit v either to establish any type of 
aeronáutica! jacilitíes at a reasonable posilion, ar to 
organice air interven!ton from the C ominen! to sup- 
port eventual operalions carried out by súrtate fortes 
íground and sea fortes). 

Evidentfy. Malvinas Islands consiituted the only 
defensible largel from the aeronáutica! point of view 
and the readiness for combat was not so ampie a 1 - it 
a p pea red to be as ur pointed it out ai the begtnntng. 

Retal ive distantes jrom the Continent. where there 
i vete air bases of adequate dimensions to adtnit 
regular opera! ion of A Al comhat jet planes were long 
enough to complícate conjigurations (*) required jor 
sorties t**í against the enemy. Taking Malvinas 
capital as a stahle referente, the route to ( omodoro 
Rivadavia has 9x9 km and the one to Rio Grande, the 
nearest base. 704 km. ¡hese figures a priori indicated 
that aitack jet planes taking oj) from continental 
bases in order to hufter material targets in die prox- 
imities oj Soledad Islands would be on the verge of its 
máximum range i indi, dial is to soy, in extreme!y 
riskv conditions and provided they adapted to-high- 
low-high flight patterns, which was absoluteiv unlike- 
/)■ bv reason of the numerous on board radar stations 
they would have to avoid. 

¡j , in arder to elude ships electronie surveil lance, 
flight patterns were to be low-low-low. ai least within 
a range oj approximately 350 km a round the islands. 
i ve would have inevitable needed flight rejuehng and ni 
ihis sense our capahilities although avatlable were 
Iimited. Aeronáutica! jacilities in Malvinas Islands 
were evidentl v p re car unís and there was only one operable 
runwav for planes up to C-i 30. with an asphall base, 

I 250 m long and 45 m wide. Even without their 
mil i tary load. A A F comhat jet planes were preven ted 
from o peral i ng normal! y. I Itere existed sonte 
ernmeously cailed runways scattereü in vañous 
farmsteads which only jaciliiated movement oj light 
planes whenever said runwavs were not too wet. 

Only our IA -58 Pucará aircrajt could opérate in 
said places and that is why they were greatly consider- 

í*i Combination oj elenienís. either ojfensive or oj oiher 
na tu re. which is organizedjor caníbal planes in order to 
satisjy the requirements oj a specijic air task f honths, 
ndssHes, rochéis, fue¡ tanks, electronie and 
plwtographic pods, etc. i 

1**1 f light oj a single plañe to juljilí an air mission of any 
na ture whatsoever. 
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ga y ello se reflejó, por lo menos desde el punto de 1 
vista aéreo, en el mantenimiento del llamado “puente 1 
a Malvinas. La expansión del bloqueo declarado tan 
pomposamente contra toda la extensión de las costas 
marítimas argentinas a partir de las 12 NM (22 km) no 
afectó los movimientos normales de nuestras aerona¬ 
ves y fue totalmente ignorado La amenaza de colocar 
bajo control aeronaval a las Malvinas dentro de un 
circulo de más de 2 300 km y de 125 660 km ! 
de superficie no sirvió para producir el efecto desea¬ 
do en la FAA, que siguió volando de acuerdo con sus 
necesidades. 

También estaba claro para la FAA que todos los 
elementos indispensables para funcionar a partir de 
las Malvinas habría que trasportarlos por via aérea y 
marítima, según peso y volumen. No habia otra alter¬ 
nativa, ya que ese territorio era incapaz de proveer 
ninguno de los medios imprescindibles que deman¬ 
darían nuestros aviones y helicópteros, los equipos 
del sistema de vigilancia y control aéreo, la artillería 
antiaérea y los servicios complementarios. Lo que no j 
se pudiera trasportar desde el continente no se en¬ 
contraría en suelo insular. Estas deficiencias consti¬ 
tuían una grave servidumbre para la FAA, que se ha¬ 
cía más severa cuando se advertía que era hasta 
prácticamente imposible velar a la libre observación 
aérea del enemigo a las aeronaves que fueran esta¬ 
cionadas allí. 

La situación en la zona terrestre insular del TO A- 
tlántico Sur no nos era favorable cofno aparentaba 
su cercanía a las costas continentales, porque nece¬ 
sariamente habia que considerar las fuerzas que el 
enemigo pondría en acción y que de algún modo 
compensarían el gran alejamiento respecto de su me¬ 
trópoli. Esa situación se hizo más clara cuando el Rei¬ 
no Unido obtuvo el más amplio apoyo de los EE.UU. y 
la benevolencia de la OTAN, lo cual le permitió orga¬ 
nizar un circuito loglstico estupendo a despecho de la 

Muchos de /os e/emenfos neceson'os paro /os operaciones de /a 
FAA en las Malvinas fue preciso transportarlos por aire en 
vuelos nocturnos con los cargueros C-Í30. 

Mtiny of the necessary elements for A Ah operations al 
Moh ínas hktnds had lo he transponed hy ai/ al night with 

C-IJO cargos. 


ed during air fire cióse support planning. 

Gene rally, (he te rrain prevailing in hoth majar 
islands (Oran Malvina and Soledad i ivas impussible to 
be prepared within a short time Jor the cons truc tion of 
landing laxiways oj jirm mate riáis or jor the instada - 
tion of me t alie f aluminium ) runwavs. The A Ah had a 
runway of this type which perhaps couid have been in- 
stalled tn one of (he extsting ureas ij it had been 
shipped on tinte. Transpon by ship was the only possi - 
ble means due to the weight and size of runway piales, 
but as there were other priorities, its shipment was 
finally postponed. 

Communication roules, which were bombasticallv 
referred to as roads, were actually paths which did not 
i usure a quick and ejjicieni transpon of elements by 
latid. Communications by that way were possible but 
were hy no means guaranteed. Sanie considerations 
couid he applied to availabte and siahle telephone 
fácil i fies. Some Unes which had been previously in use 
and which connected various points were not adequate 
tn establish permaneni networks jor militan ■ par¬ 
po ses. In addi tion. due to the characteristics oj the 
terrain to he crossed, the installation oj new links 
wotíld have involved excessive costs as compared to the 
henefits ¡hey would have provided with certainty. For 
these reasons. air transpon ha sed on heiicopters and 
the cu tren t use oj wireless neis were two alrnosl per- 
mane ni condi tions. 

Another significant problem in the South Atlantic 
Theaier of Operations was the enormous mass of water 
sorrounding both majar islands. which weakened the 
stable link by that roule in view oj the menace oj an 
air and sea blockade, this being an artífice which the 
Saxon Power would certáinly carry out. Alihough 
l hited Kingdom unilaterallv estahlished a " total ex¬ 
clusión zone” with a radius oj SW km (200 A Mi as 
frota Puerto A rgen ti no, jaets revealed the permeahili - 
ty which this enemy pretensión had. and at least from 
the aerial point oj view. this couid he seem in the keep- 
ing oj the so calleé "bridge " to Malvinas. The expan¬ 
sión of the so pompously declared blockade to ¡he 











































Más transforma 


en menos tiempo. 


es en campano 



El polivalente 109 A de ASUSTA. 


El 109 A de AGU5TA es uno de los ormos más formidables del mundo. Puede ser transformado rápidamente 
sobre el terreno poro la guerra anticarro. reconocimiento armado, transporte de tropas servicios del cuartel 
general evocuación de heridos, búsqueda y rescate guerra electrónica y otras misiones que seo necesario 
realizar durante el día o la noche. Como plataforma de lanzamiento de misiles, el 109 es tan maniobrable y 
tiene tan pocas vibraciones que posee el mayor porcentaje de blancos jamás logrado por un helicóptero 
armodo. Para su supervivencia el 109 biturbma llevo todos los sistemas duplicados fuselaje blindado y 
depósitos autosellontes siendo mínima su detectabilídad al radar y a los rayos infrarrojos y su velocidad punta 
de 1Ó8 nudos. Incluso llevando una gran carga exterior de armamento, conserva sus superiores prestaciones 
(145 nudos de velocidad demostrada con el MIRACH ftPV instalado). 
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¿os dios de operaciones se caracterizaron por un estado del 
tiempo muy variable, por lo cual muchas veces lo FAA voló bajo 

condiciones marginales. 

Opena ion s days were usual ¡y oj verv variable weather, in 
which manv limes, I Ib aireral! ¡le\\ under marginal col I- 

dilions. 

distancia a recorrer por sus trasportes, y programar 
servicios de mantenimiento de buques y aeronaves 
embarcadas a muy pocos kilómetros de la zona de 
operaciones, como sí sus costas se hubieran coloca¬ 
do por obra de magia a distancias promedio de 270 
km de los objetivos que atacaban sus buques y avio¬ 
nes. Si la FAA hubiera podido disponer de un mínimo 
de dos pistas para el uso de aviones reactores de 
combate en las Malvinas, tal vez la historia se hubiese 
escrito de otro modo, aunque en tal caso el abasteci¬ 
miento de esas bases hubiera demandado un mayor 
aporte del modo marítimo para trasportar el arma¬ 
mento, el combustible y los servicios complementa¬ 
rios, pero posiblemente esos movimientos hubieran 
sido seriamente interferidos por las naves enemigas 
afectadas al bloqueo establecido por los británicos. 

Asi como la naturaleza del terreno de las islas crea¬ 
ba servidumbres muy importantes a la FAA, al mismo 
tiempo le concedía algunas ventajas que eran bien 
aprovechadas, Las escasas formaciones orográficas 
eran suficientemente elevadas para proteger a los 
aviones y helicópteros que volaban a cotas muy bajas, 
sin perturbar sus maniobras tácticas corrientes pero 
esa superficie no era beneficiosa para la observación 
radar puesto que había que recurrir a equipos com¬ 
plementarios de vigilancia para mantener el control 
sobre una vasta zona que incluía áreas marítimas, so¬ 
bre la que no era posible advertir a ios buques de su¬ 
perficie adversarios y realizar ei guiado táctico de los 
aviones atacantes propios. La ausencia prácticamen¬ 
te total de vegetación importante también era una 
desventaja para el enmascaramiento de los medios 
de defensa, incluyendo las aeronaves, que debían 
acudir a la ayuda de otros elementos artificiales —re- 


whole extensión oj A rgentine níarilime coasís as Jrom 
12 NM i22 kmI did not ajject (he normal operations 
oj our aircraft and was complete!y ignored. The 
menace oj plací ng Malvinas under control Jrom air 
liad sea within a t írele exceeding 2 300 km and oj 
125 660 km 2 in sur face, did not produce i he desi red 
effect on AAF. which wertt on jlying according to 
what was required. 

¡i was aiso el car to the A A /■ ihat all indispensable 
elements to opérate in Malvinas would have lo be 
carried bv air and by sea according lo weight and 
volunte. Títere was no other alternative since that 
territorv could provide neither oj the essential things 
which our airplanes and helicopters wouid.s require, 
ñor warning and air control systems equipmenl. tm- 
tiaircrajl artillen' and complementan Services . 
Whatever which could not be brought (rom the confi¬ 
nen t would not he jound on insular latid. I hese 
de/¡cien des constituted a ser mus subordinaron jor 
our AAF, which was even more severe when noticing 
that it was almos! itnpossible to cover the aircraft 
therein parked Jrom ertemy free air observation. 

The situation in the insular (and zone oj the South 
Atlantic Theateroj Operations was not so favorable lo 
us as it appeared to be,due to its nearness to continen¬ 
tal toasts, because we would necessarily iutve to c&n- 
sider the ¡orees which the eneniy would set in mol ion 
and which would somehow compénsate the great dis¬ 
tante existing with respeci to its metrópolis. This 
situation became elearer when the United Kingdont 
got ampie i .S. support and benevolent e on the parí oj 
NA TO which enabled ii lo organice a marvefous 
logistic Circuit l in spite oj the distant e to be covered 
bv its ccirnersl, as well as to program maintenance 
Services Jor ships and ship-borne aircraft. to be 
carried out at a few kilometers aw ay jrom operations 
zone. as though the t oasts had been magically placed 
at ai t a ver age distance oj 270 km as jrom targets they 
had to aftack with its ships and planes. 

If A A h had al least had two runways jil to he used 
jor combat jets in Malvinas, maybe history would 
have been wrliten otherwise, even though in that case, 
supplies needed for said bases would have demanded a 
greater assistance oj carriage by sea in arder to 
transpon armaments, fue! and complementare ser- 
vites. bul i hese operations would have possi ble been 
severely interfered by enemy ships in charge oj es- 
lablished British blockade. 

¡n the same way as na ture oj islands terrain created 
verv importan! subordina!ion jor A A F, it also ojjered 
same a d van i ages at the same lime, oj which thorough 
use was mude. The scarce orographic formalions were 
high enough as to protect planes and helicopters jlying 
at verv low altitudes, without interjering with its most 
usual metical maneuvers, bul that terrain did not 
prove ustjul jar radar observation since it was 
necessary to resort to complementar y warning equip- 
menl to keep a vast zone under control, including 
maritiine a reas on which it was not possible to detect 
adversary surjace ships and to tactically guide out our 
attack planes. 

In addition, the alnwst complete absence oj siguí fi- 
cant vegetal ion constituted a considerable handicap 
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' to artillería antiaérea empleada por la FAA derribó varios avio¬ 
nes Ftarrier en la defensa de aeródromos malvinenses. 


On defendíng the Malvinas' airjields. AAFanii-aircrajt ar¬ 
tillen shot down severaI Harriers. 


des en general- para pasar inadvertidos ante la in¬ 
quisidora mirada de las lentes fotográficas de los 
aviones Harrier de reconocimiento, que casi diaria¬ 
mente volaban sobre nuestras escasas bases isleñas. 

Desde el punto de vista del enmascaramiento, la 
vulnerabilidad de las instalaciones aeronaves vehícu¬ 
los y otros elementos fijos desplegados sobre el te¬ 
rreno era muy elevada y habia que hacer continuos 
cambios de posición de los medios móviles. La falta 
de protección originada en el relieve casi chato se hi¬ 
zo notar principalmente sobre la dotación de IA-58 
estacionados en las islas, que por ese motivo sufrie¬ 
ron continuos ataques de los aviones Harrier y de la 
artillería naval. 

No podemos cerrar este breve estudio del TO sin 
mencionar sus características meteorológicas gene¬ 
rales, que con frecuencia fueron determinantes para 
el éxito o la frustración de una operación cuidadosa¬ 
mente planeada. El área abarcada por el TO es famo¬ 
sa por el estado del tiempo tan variable y las condicio¬ 
nes tan rudas que se configuran para la superviven¬ 
cia. El probable periodo de las operaciones abarcarla 
la estación otoñal plena y era previsible que tanto las 
fuerzas expedicionarias británicas como las nuestras 
encontrasen un número considerable de días con mal 
tiempo, lo cual significaría la inmovilidad en tierra o el 
vuelo en condiciones marginales de techo y visibili¬ 
dad. De ser asi, se comprometería inevitablemente la 
aproximación y el ataque a los blancos, todos de tipo 
punto, por cuanto tendrían un volumen muy pequeño 
en relación con las velocidades a emplear por los 
aviones; estarían muy distribuidos en la superficie o 
en el aire, y las posiciones individuales mantendrían 
una marcada dispersión. 


for tile eoncealment oj de jeme means, including air¬ 
crajt which liad lo resort lo artijicial elements —neis 
in general— in arder lo remain urmoticed lo (he inqut - 
sil i ve look of photographic lens oj reconnaissance Ha¬ 
rrier airerafi , u hich used (o jly over our scarce island 
has es almos i everydav. 

¡ rom flie camoujlage poini oj view, vulnerability oj 
our jacilities. aircrajt, vehicles and olher stationary 
elements deploved on grouñd m as very high indeed, 
and coniinous changes in (he positions oj mohile 
means had lo he mude. The lack oj pro tedian caused 
hy an almost fíat reliej was mainly evideneed by (he 
group oj ¡A -58 stationed at (he islands, which, jar 
that reason, u ere suhjected to continuous attacks on 
(he parí of Harriers and naval artillen-. 

i Ve cannot puf an end (o this briej anal y sis oj 
theaier of operations wifhoul mentioning its general 
meteorológica¡ charaderistics which n ere ojien 
determinant to the sucres or jrustration oj a carejullv 
plartned operat ion. 

The a rea comprised hy (he theaier oj operations is 
well known for the so variable weather and the ex¬ 
trémele severe conditions existing for survival. 
Probable operations period would comprise jull 
autumn season and it could he anticipaied that hoth 
Bridsh expeditionary jorres as well as ours would 
jare a considerable number oj days on which weather 
would he had, which would imply immobility on 
g round or jly i ng under marginal conditions as regards 
ceifing and visihdity. ¡j so, approach and attack on 
targets would inevitable become endangered, since 
those targeis al! of them heing point targets would 
appear (o he very small ij compared with speeds to be 
used hy aircrajt. They would he distribuí ed on ground 
or in air and individual positions would be noticeably 
sparse. 

Being aware oj the i remendaos importance which a 
thorough knowledge oj tneteorologícal conditions ex¬ 
isting in routes and over targets zone would have jar 
the development oj operations, the SAF Command 
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Comprendiendo la enorme importancia que tendría 
para el desarrollo de las operaciones el conocimiento 
detallado de la situación meteorológica en la ruta y 
soore ia zona de los objetivos, el Comando de la Fuer¬ 
za Aérea Sur ,'CdoFAS) estableció un centro de infor¬ 
mación principal en Com. Rivadavia y oficinas de pro¬ 
nostico en los aeródromos de Trelew, S. Julián, Sta. 
Cruz, R. Gallegos y Gdor. Gregores, para lo cual se 
reforzaron los medios de observación y de comunica¬ 
ciones. de modo tal que pudieran brindar un servicio 
H24 con emisión de meteoros cada hora. La informa¬ 
ción corriente se complementaba con los datos que 
eran recogidos en las estaciones meteorológicas que 
fueron organizadas en Pto. Argentino y Darwin (isla 
Soledad), la primera de las cuales debió ser reinstala¬ 
da a raíz de su destrucción durante uno de los caño¬ 
neos navales. La observación en superficie fue suple¬ 
mentaria con radiosondeos de altura diarios efectua¬ 
dos sobre R. Gallegos, y con placas obtenidas me¬ 
diante un equipo APT (Automatic Picture Transmis- 
sion). Debemos aclarar que la información meteoroló¬ 
gica sateiitana conseguida por medio dei APT no fue 
perturbada en ningún momento y pudo ser explotada 
sin dificultades. 

Como saldo de lo sucedido en esta materia durante 
el periodo critico de las operaciones bélicas (1 May al 
14 Jun) indicaremos que el estado del tiempo fue per¬ 
judicial para el vuelo, especialmente en horas de la 
mañana. Prácticamente todos los dias hubo nubes 
bajas que cubrían distintos sectores de las islas Mal¬ 
vinas y. si bien admitian la ejecución de las salidas aé¬ 
reas, afectaban en parte la navegación, la ubicación e 
identificación de ios blancos, y finalmente la puntería 
por medios ópticos. El peor contratiempo fue la falta 
de suficiente visioilidad por nubes bajas y frecuentes 
lloviznas. Debemos destacar que nuestros pronosti- 
cadores demostraron un alto coeficiente de aciertos y 
de ese modo posibilitaron que las salidas de ataque 
tuvieran un eficiente apoyo adelantando el conoci¬ 
miento de los fenómenos atmosféricos. 

El estado del tiempo empeoró en la primera quince¬ 
na de junio y hubo días en que fue imposible operar 
sobre algunos sectores en condiciones mínimas razo¬ 
nables. De los cuarenta y cuatro días de duración de 
las operaciones, hubo diecisiete días de muy mal 
tiempo, en las islas o en el continente, que perturba¬ 
ron la salida de los aviones (38,6%); en seis dias las li¬ 
mitaciones fueron considerables (13.6%). y en las res¬ 
tantes jornadas el tiempo osciló entre regular y bue¬ 
no. En suma, podemos decir que durante el 68,2% de 
los dias fue posible operar en el área de las Malvinas y 
sus proximidades (30 dias), y el 93,2% de los días pu¬ 
dieron ser aprovechados en la región continental (41 
dias). 

El problema es que no siempre existía coincidencia 
de buen o mal tiempo en los puntos de origen y de 
destino, con lo cual la influencia meteorológica sobre 
las posibilidades de operar se acentuaba. Como refe¬ 
rencia final aclararemos que en ese período la luz 
diurna era de aproximadamente 9 hs de promedio y la 
noche duraba, en consecuencia, cerca de 15 hs. To¬ 
dos estos factores deben ser cuidadosamente evalua¬ 
dos al analizar las ventajas y desventajas que podían 
usufructuar los medios aéreos y navales británicos, 
partiendo de un mejor equipamiento radar en los sis¬ 
temas de armas y en la mayor cercanía a las zonas de 
combate. También advertiremos que la capacidad de 
operación bélica nocturna de ia FAA era limitada y era 
imposible realizar de noche ataques certeros a blan¬ 
cos puntos generalmente en movimiento.-^. 


(South j ir Forcé Cómmand} establisheda main Infor¬ 
mation center tn Comodoro Rivadavia and u eafher 
foreeast offices at Trelew , S Julián, Sta, Cruz, R. 
Gallegos and Gdor Gregores airfields, for which 
observation and communication means were rein- 
forced in such a way as to offer an H-24 Service with 
meteorológicaI broadcast every hour. Curreni Infor¬ 
mation was eompleted with data gathered from 
meteorological si a t ions which were organized in 
Tuerto Argentino and Darwin (Soledad ¡stand I, i he 
former having had to he reinstatted since it was 
de siró ved during one oj naval cannonades. 

G round observation was snppl enten ted bv dad y 
height radiosounding carried out over R. Gallegos, 
and w ith pidures obtained bv means of an A PT equip- 
ment (Automatic Piel ares Transm ission}. We should 
make clear that satellite meteorological Information 
obtained by means oj A P 7 was in no way disturhed 
and could be exploited with no dijfirulty. 

As a balance oj i vhat happened in this respect dur¬ 
ing the criticalperiod oj warlike operations (May Jst. 
to June ¡4th. I, we will say that weather conditions 
were detrimental for flying, especiaily during 
morning hotos. 

Low clouds cove ring difieren i ureas oj Malvinas 
Islands could be seen almost evervday and, even 
though they allowed the execution oj sorties, they dui 
partly affect navigation, targets location and iden- 
tijication and. finatly, the aiming through ópticai 
means. The worsf inconvenience was the lack oj suf - 
jicienl visibility due to low clouds and jrecueni 
drizzles. We should emphasize that our forecasters 
.proved to have a high accuracy coejjicient, rende ring 
in this way an efficient supporf to sorties by an - 
ticipating the Information reí a t ive to almospheric 
phenomena. 

Weather condition grew worse during the first jort- 
night o f June, and the re were days on which it became 
impossible to opérate over some ureas under mínimum 
reasonable condi tions. OJ 44 days of operations, the re 
were l 7 with ver y had weather either in the islands or 
in the continent, which disturhed aircraft sorties 
f 3$,6%j; iimitations were considerable during 6 days 
(13,6%) and weather fluctúa ted f rom regular to good 
condi tions during the rest oj the days. In short. we can 
say that during 68,2% oj days, tt was possihle to 
opérate in Malvinas urea and its proximilies (JO days) 
and 93,2% of days it was possihle to opérate in the 
continental región (41 daysí. 

7 he problem was that weather condi tions did not 
always coincide in points oj origin and destination, 
and thus, meteorological inf/uence over possi bilí lies of 
operations increased. As a f inal referent e, we should 
mentían the fací that daylight period was of ap- 
proximately 9 hours as a ver age and , consequen tlv, 
nighl Iusted about 15 hours. Al! these factors should 
be careftílly evalúa ted when analyzing the advantages 
and disadvantages which Briush air and naval nteans 
could make use oj, considering a hetter radar equip- 
ment in weapon systems and the greatest nearness to 
combat zones. We will also point out that AAF 
capabiüt v (o opérate during the night was limited and 
that it was impossible to make accurate night attacks 
on point targets which were general!y in motion. 
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Cuando a partir del 5 de abril comenzaron a zarpar 
desde Gran Bretaña los primeros grupos de combate 
de la Royal Navy, llevando a su bordo elementos aé¬ 
reos integradas por aviones S/VTOL y helicópteros 
de los escuadrones 706, 800, 801,809, 815, 820, 825, 
826. 829, 845, 846 y 899, la FAA comprendió que ten¬ 
dría que luchar para defender la decisión política de 
conservar las islas del Atlántico Sur en manos argen¬ 
tinas. Ej Gobierno colonialista organizó apresurada¬ 
mente una fuerza de tareas aeronaval -Task Force- 
que llegó a superar la centena de buques, confirman¬ 
do las intenciones de la primera ministra Margaret 
Thatcher de reconquistar a cualquier costo el territo¬ 
rio que sus antecesores habían invadido en 1833, 

La Argentina se había atrevido a desafiar a la terce¬ 
ra potencia naval del orbe y su orgullo imperial se re¬ 
volvió en la historia pasada. La larga experiencia bri¬ 
tánica en operaciones de ultramar y en la represión 
de colonias levantiscas le sirvió para organizar pron¬ 
tamente una gran fuerza militar en muy breve tiempo, 
la cual seguramente pensó en usar especulativamen¬ 
te como un fuerte instrumento de presión política, pe¬ 
ro sin descartar el empleo total. El análisis político de 
esta decisión estratégica es apasionante, pero más 
nos interesa su consecuencia militar. 

De acuerdo con nuestra información se pusieron 
sucesivamente en marcha alrededor de cuarenta y 
seis buques de guerra de superficie y tres submarinos 
de propulsión nuclear. Como la FAA no ha organizado 
medios para operar contra esta última clase de naves, 
no insistiremos en su seguimiento operativo, y ade¬ 
más cuando mencionamos a los buques de superficie 
nos referimos a los que tienen armamento ofensivo / 
defensivo, como fragatas y destructores, y a los de 
apoyo para desembarcos y el funcionamiento directo 
de la flota, exceptuando expresamente los llamados 
logisticos (talleres, hospitales, trasporte de personal, 
etcétera) que en su gran mayoría fueron requisados 
de la marina mercante. 

Esa tremenda fuerza aeronaval se estructuró en tor¬ 
no de un núcleo vital para el tipo de operaciones que 
eventualmente tendría que desarrollar, conformado 
por dos portaaviones relativamente pequeños, que 
para esta ocasión habían sido dotados con veinte 
aviones de despegue vertical B.Ae.FRS-1 Sea Harrier. 
El componente aéreo de la Task Forcé se completaba 
estimativamente con unos setenta y siete helicópteros 
de ataque y trasporte HC-4 Sea King, HAS-2.Lynx, 
HU-5 Wessex y HAS-1 Wasp, que estaban dlstribui- 


Whenfirsl Royal Navy combal groups began lo set 
saü from Great Britain as jrom Aprit 5, 1982 , carry - 
ing air equipmenis jormed by S/ V T OL aircraji and 
helicopters oj 706, 800. 801, 809, 815, 820, 825, 826, 
829, 845. 846 and 899 squadrons. AAF undersiood 
that it would have to fight in arder lo dejend ihe 
political decisión oj keeping South Atlantic Isiands 
within Argén tiñe territory. The colonialistic govern- 
ment hurriedly organized an air and sea task Jorce 
Jormed by more ihan 100 ships thus conjirming Prime 
Minister Margaret Thatcher's intentions to recon¬ 
que r. al any price, ihe territory which her an Cesto rs 
had invaded in 1833. 

Argentina had dared lo challenge (he third naval 
power in the world, and Brilish imperialistic pride 
revived past history. Britons used their long ex¬ 
pe rience in overseas opera!ions and in the represston 
of insurrectionist colantes to organice a great military 
/,bree in a very short period, which surely thought to 
employ speculatively as a strong instrument oj 
political pressure withoui disco rding the possibil it y oj 
its full application. The political analvsis oj this 
strategic decisión is truly exciting, bul we are more 
interested in its military consequences. 

According to our injormation, jorty six surja ce 
warships and three nuclear powered submarines set 
out consecutively. As AAF has not organized means 
to opérate against the latter. we will not remark on 
their operative pursuit. In addi ¡ion, when mentiontng 
surjace ships. we are rejerring to those having ofjen- 
sive/dejensive armament, such as Jrigates and 
destrovers, as well as (o those jor disembarkat ion sup- 
port operations and direct jleet performance, 
specijically excludíng the so called "logistic ones , 
{workshops, hospitals, troop carriers, etc.), which in 
their most parí were requisitioned to the merchant 
marine. 

That tremendous air-sea Jorce was Jormed around a 
vital nucleusfor the notare oj operations which would 
eventuallv have to be developed. Said nucleus cau¬ 
sis ted of two relatively small aircraji carriers which. 
jor the oc cas ion, had been provided with twenty 
V/TOLsB.Ae.FRS-A Sea Harrier aircrajt. The 
Task Forcé air component was approximately com- 
pleted with seventy seven attack and transpon 
helicopters HC-4 Sea King. HAS-2 Lynx, HU-5 
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dos entre ef "Invencible” y el “Hermes”, los dos por¬ 
taaviones de la flota, y los restantes buques de ata¬ 
que, apoyo y trasporte adaptados, cada uno de los 
cuales llevaba entre una y cuatro unidades. 

Los nuevos Sea Harrier aún no habían sido proba¬ 
dos en combate real y sus tripulantes son adiestrados 
básicamente para la defensa de la flota. La falta de 
experiencia en operaciones aeroterrestres fue acusa¬ 
da posteriormente, y el severo castigo que sufrieron 
en manos de nuestros artilleros antiaéreos obligó al 
comando de la Task Forcé a pedir con urgencia el 
aporte de la RAF con sus Harrier GR-3 -de los escua¬ 
drones 1 y 233— mejor entrenados en esa clase de 
procedimientos tácticos. Aparentemente, parte de los 
refuerzos enviados por los británicos al TO Atlántico 
Sur durante el desarrollo de las operaciones llegaron 
a destino de dos maneras: primero, mediante vuelos 
entre Gran Bretaña y el TO. con escala previa en la is¬ 
la de Ascensión y con reabastecimiento en vuelo a 
cargo de aviones tanque Handley Page Víctor K2 en 
ambos tramos de la ruta, aterrizaje directo en alguno 
de los portaaviones y unas 18 hs de tiempo total en el 
aire; segundo, haciendo vuelo directo entre la metró¬ 
poli y Ascensión en 9 hs, estimativamente, con re- 
abastecimiento a cargo de los K2, y luego eran embar¬ 
cados para ser despachados por mar hasta el TO. 

Estos traslados y los bombardeos a cargo de los 
Avro Vulcan 82 demandaron un gran empleo de avio¬ 
nes abastecedores K2 que tuvieron que ser retirados 
de Europa y reemplazados temporalmente por los 
KC-135 de la USAF, y no es descartable que también 
estos últimos hayan brindado algunos servicios a re¬ 
querimiento británico. Debido a la falta de una base 
terrestre en las proximidades de la zona de combate 
principal, la RAF no tuvo otra alternativa que recurrir a 
sus medios S/VTOL. dejando de lado a los más pode¬ 
rosos: Phantom, Jaguar y Tornado. 

Como es de conocimiento público, la Task Forcé 
fue puesta baio el comando unificado del contralmi¬ 
rante John Foster Woodward. y las fuerzas de desem¬ 
barco. del mayor general Jeremy Moore. El primero 
de ellos tuvo la trabajosa responsabilidad de colocar 
en tierra a los efectivos del componente terrestre y su 
material; el segundo tenia como objetivo la reocupa¬ 
ción de la colonia que había sido recuperada por sus 
legítimos dueños, y ambos pudieron cumplir su mi¬ 
sión pero a un costo relativamente diferente. 

Los componentes naval y aéreo de la Task Forcé 
sufrieron el grueso de las pérdidas de personal y ma¬ 
terial a manos de la FAA. Parte de esas pérdidas re¬ 
gistradas por el invasor correspondieron a fuerzas te¬ 
rrestres que aun permanecían embarcadas, Las fuer¬ 
zas del ejército británico pudieron operar, a partir de 
su desembarco en la zona de San Carlos, a un costo 
menor, a pesar de los bombardeos que tuvieron que 
soportar por parte de nuestros aviones. Entre los va¬ 
riados sistemas de armas que estaban a disposición 
de la Task Forcé, los antiaéreos tuvieron una singular 
importancia para la FAA. Los sistemas basados en 
misiles superficie-aire con diversos alcances, y en ca¬ 
ñones de tiro rápido, fueron complementados con 
mortal eficacia por los misiles aire-aire Sidewinder, 
de origen norteamericano, que disparaban los GR-3 y 
FRS-1. El poder de fuego embarcado fue reforzado 
con el empleo circunstancial de algunos Vulcan B2 
que despegaban de la isla de Ascensión y eran rea- 


Wessex and HAS~f Wasp, distribated among buih 
fleet aircraft carriers, nameiy ¡he jnvincible and 
the 'Mermes", and ¡he rest of adapted attack. sup - 
pon and carrier vessels, each oj which carried from 
one to four units. 

New Sea Harrien had not been ve! tested in actual 
comba! and their crews are trained basicaliy jorjieei 
defense . The lack oj experience in air-ground 
operations was subsequentlv acknowledged and ¡he 
se ve re punishmeni suffered by reason oj our aniiair - 
crajt artillerymen forced the Task Torce Command ¡o 
urgentiv require RAFassistance with its Harrier GR- 
3 aircraft (rom i and233 sqúadrons which were hetter 
trained at this type oj tac tica! procedures. A ppar em¬ 
ir. part of reinjorcements sent by Britain to the South 
Atlantic Theater oj Operations during the development 
oj hostil i fies arrived at their destina! ion point in two 
ways: first. by means oj jlights jrom Great Britain to 
the theater oj operations, with previous stop at Ascen¬ 
sión Isiand and with flight rejueling during both route 
segments in citar ge oj Handley Page Víctor K2 aerial 
tankers, jiying during about IB hours tofinally /and ai 
one oj both aircraft carriers. Second. jiying directiy 
from their metrópolis to A scension istand, which took 
approximately V hours. with jiight rejueling in charge 
oj K2. being subsequently shipped to be carried by sea 
to the theater oj operations. 

These transpon ai ¡ons as weii as bomba rdments in 
charge oj Avro Vulcan B2 demanded a great use oj 
tankers K2 which had to be removed ¡rom turope and 
temporarily replaced by the RC - i 35 from USAF, and 
ice can not discard the idea that the iaiter might itave 
provided same Services at British request. Due to the 
lack of a ground base in the proximities oj the main 
comba! r one. the RA F had no other alternative bul 
resorting to its S/VTOL means, thus discarding the 
more powerjul Phantom, Jaguar and Tornado units . 

As it is publicly known, the l ask Forcé was pul un- 
der the unified command oj Rear Admi ral John 
Foster Woodward and disembarkation /orces under 
General Jeremy Moore’s. Woodward had ¡he hard 
responsibility to place ground component ejjectives 
and their material on ground. Moore's objective t *as 
the reoccupation oj the colon y which had been 
recove red by its legitímate owners. Both managed to 
ful f di their missions hut ai a very difjerent reía ti ve 
cost. 

Naval and air com pon en ts oj Task Forcé were the 
ones which sustained most casual lies as weii as 
material losses by reason oj A A F action. Part oj these 
losses corresponded to ground jarees which were still 
aboard ships. in spite oj bombardments which they had 
to endure from parí of our aircraft, British A rmy torces 
were abie to opérate at a lower cost as from the dis¬ 
embarkation which took place in San Carlos zone, 
Among the various weapon systems which the Task 
Forcé had at its disposal, the antiaircraft ones had a 
particular impórtame jor the AAF. Systems based on 
surface-to-air missiles oj dijferent range, and on quick- 
jiríng guns were complemented with lethai ejjec- 
tiveness by U.S. air-to-air Sidewinder missiles iaunch- 
ed by GR-3 and FRS-I aircraft. Fire power on board 
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La economía de combustible es tan sólo una de las 
características de fas alas de nueva tecnología de 
Dornier. Su modernísima aerodinámica da al Dornier 228 
una notable capacidad STOL. Ningún complejo disposi¬ 
tivo hipersustentador que exija grandes trabajos de 
mantenimiento, sino un perfil de nueva concepción, una 
nueva forma de ala y sencillos flaps Fowler de una sola 
ranura. Todo esto se suma para dar como resultado una 
singular aptitud para despegar en tiempo cálido desde 
terrenos situados a gran altitud. 

¿A qué temperatura y altitud? El Dornier 228, con el peso 
máximo de despegue previsto, puede despegar desde 
aeropuertos situados a altitudes hasta de 1,525 m.ya 
temperaturas ambientes hasta de ISA + 25° C. 

Su velocidad ascensional, con dos motores y al nivel del 
mar (peso máximo de despegue; ISA), es de 10,5 m/s. 
Con un solo motor, en las mismas condiciones, la velo¬ 
cidad ascensional es de 2,7 m/s. En condiciones ISA 
+ 20° C, la velocidad ascensional con un motor es redu¬ 
cida tan sólo en 0,16 m/s. 

El Dornier 228. Un avión de tecnología más moderna no 
ha sido aún ideado. 
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bastecidos tres veces en cada ana de sus salidas ha¬ 
cia Malvinas, pero la eficacia del ataque de estos avio¬ 
nes fue mediocre y no se tradujo en resultados prácti¬ 
cos contra el aeródromo de Puerto Argentino, su prin¬ 
cipal objetivo (ver AEROESPACIO Nf 428). 

Es indudable que para los británicos nuestras ba¬ 
ses continentales eran motivo de especial irritación, 
teniendo en cuenta que los ataques contra la flota 
partían de esas estaciones, pero se impuso la deci¬ 
sión política de alejar el peligro de ¡nternacionaliza- 
ción de la guerra. No obstante, la FAA no descartó en 
ningún momento la posibilidad de que sus sitios cos¬ 
teros de despliegue pudieran ser bombardeados des¬ 
de el aire o ser objeto de ataques aeroterrestres con 
empleo sorpresivo de unidades especiales que los 
británicos habían embarcado en buena cantidad en la 
Task Forcé. 

Hubo un permanente control del espacio aéreo y 
marítimo para prevenir esa clase de riesgos, y en va¬ 
rias ocasiones se difundieron alertas ante la aparición 
de ecos radar en las pantallas de los Centros de Infor¬ 
mación y Control (CIC), pero en todos los casos fue¬ 
ron provocados por buques y aeronaves amigas que 
habían cometido el error de desplazarse en espacios 
vigilados sin notificar debidamente sus planes de na¬ 
vegación a los organismos de fiscalización. La posibi¬ 
lidad cierta de que se cometiera un grave error de 
identificación alentó a los responsables a sujetarse a 
las normas que gobiernan esos casos y que exigen 
que !a información sobre los movimientos previstos 
sea puesta en conocimiento del órgano competente 
antes de ser iniciados. 

Para oponerse a la amenaza británica que se cer¬ 
nía, la FAA se vio obligada a alertar su fuerza de com¬ 
bate y de trasporte aéreo. Las unidades de ataque y 
defensa-operaron desde los aeródromos continenta¬ 
les de Trelew y Com. Rivadavia (Chubut): S. Julián, 
Sta. Cruz y R, Gallegos (Sta. Cruz), y R. Grande {T. del 
Fuego), mientras que las aeronaves de trasporte vola¬ 
ban entre todos los emplazamientos en el continente y 
Pto. Argentino (Malvinas). A partir del arribo de nues¬ 
tras fuerzas a las islas se organizó la Base Aérea Mili¬ 
tar (BAM) Malvinas y la BAM Cóndor. La primera de 
ellas tuvo una destacadísima actuación, pues asumió 
la responsabilidad de mantener permanentemente en 
condiciones de operar el aeródromo de Pto. Argenti¬ 
no, centro vital para la conservación de los enlaces a 
partir de la imposición del bloqueo naval, que luego 
fue reforzado con el aéreo. La segunda base se esta¬ 
bleció en torno del aeródromo de campaña preexis¬ 
tente en Goose Green, en las proximidades del villo¬ 
rrio de Darwin, desde donde partían la mayoría de las 
salidas de apoyo aéreo directo realizadas con los IA- 
58 Pucará. 

Para la FAA esta guerra significó un gran esfuerzo 
de personal y material, aunque hay que recalcar que 
no hubo necesidad de convocar más que unas pocas 
reservas específicas. En distintos momentos de! con¬ 
flicto funcionaron el Comando Aéreo de Trasporte 
(CdoAeTr), el Comando Aéreo de Defensa (CdoAe- 
Def), el Comando Aéreo Estratégico (CdoAeEstr) y el 
Comando de la Fuerza Aérea Sur (CdoFAS). A partir 
de la apertura efectiva de las hostilidades, el CdoFAS 
absorbió la conducción integral de las operaciones 
aéreas tácticas y la ejecución de la defensa aérea en 


wqs reinforced by the circumstantial use oj same 
y ulcan B-2 aircraft taking ojj jrom Ascensión ¡stand 
and which were refueüed three limes in each oj their 
sanies lo Malvinas, bul these aircraft proved to have 
a mediocre attack efjiciency and ihey had no practicaI 
residís as regards Puerto Argentino airjield —their 
main target —. (See A eroespacio ,V° 428. } \ 

Undoubtedly, our main land bases constituted the 
main reasons jor Britons exaspera!ion, taking into 
account that the attacks on British jleet were made 
¡rom those slaitons, bul the políticat decisión oj put- 
ting danger of war internationalization jarther away 
was the one which prevailed. However, the A AF never 
set aside the possibility that their Coastal 
emplacements could be bomba rded j rom air or taken 
as targets oj air-ground attacks with a surprising 
employment of special units oj which Britons had 
shipped a great number in their Task Forcé. 

There existed a permanent control oj atr and 
maritime space to preveía that kind oj risks and on 
severai occasions alerts w ere given when radar echoes 
appeared on the screens oj the Information and Con¬ 
trol Centers, but in aU cases they had been caused by 
friendly ships and aircraft which had by mistake 
shifted into áreos under surveillance without having 
duly notijied their navigation plans to control centers. 
The certain possibility that a se rio as identifica! ion 
mistake could be made encouraged those who had this 
responsibility to adhere to the rules governing these 
cases, which require that all planned operaiions be in- 
jormed to the corresponding organiza!ion befare they 
are started. 

In arder to conjront British imminent menace, AAF 
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el área de su responsabilidad geográfica. En tanto, 
debido a tas especiales características del TO Atlánti¬ 
co Sur, se organizó también un componente aéreo en 
Pto. Argentino con su correspondiente comando, pa¬ 
ra que pudieran tomarse decisiones locales basadas 
en apreciaciones más vividas. 

A pesar de ta aparente proximidad geográfica a los 
principales objetivos materiales del TO, la FAA no pu¬ 
do disfrutar de un despliegue operacionalmente có¬ 
modo. La cooperación satelitaria que los norteameri¬ 
canos le brindaron a la Task Forcé para la exploración 
y detección de nuestras fuerzas, y para efectuar co¬ 
municaciones fieles y seguras, constituyó una perma¬ 
nente y aguda desventaja que nos obligó a un desgas¬ 
te importante, Para impedir que los comandos britá¬ 
nicos pudieran extraer conclusiones sobre las inten¬ 
ciones argentinas, en función de! estacionamiento 
que tenían en un momento dado los escuadrones aé¬ 
reos. había que realizar frecuentes desplazamientos 
entre las distintas bases continentales que servían a 
las necesidades del despliegue de la FAA. El espiona¬ 
je satelitano, imposible de eludir totalmente, le permi¬ 
tió ai contralmirante Woodward seguir paso a paso 
los movimientos de sus enemigos más poderosos: los 
cazabombarderos. 

Una propaganda que impulsó a la opinión pública 
hacia un optimismo exagerado y la posición que te¬ 
man las unidades aéreas argentinas originó en poco 
tiempo la imagen de que podíamos disfrutar sin gran 
pena de una holgada situación de superioridad aérea 
que haría excesivamente riesgoso el avance de la flo¬ 
ta británica dentro del alcance de nuestros sistemas 
de armas. De este modo se generó en la opinión pú¬ 
blica la falsa idea de que la FAA seria suficiente para 
brindar toda la seguridad y la libertad de acción que 
requiririan las fuerzas de superficie para mantener la 
ocupación de las islas principales, por lo menos. Más 
aun, la acción de los medios de comunicación social 
contribuyo a forjar la vaga impresión que la FAA to¬ 
maría la obligación material de asumir esas responsa¬ 
bilidades, superando sus propias realidades, 

■■ 

Esta visión eterea del devenir de la guerra en cierne 
también influyo, entre otras cosas, para que durante 
las operaciones desarrolladas a lo largo de junio en la 
franja comprendida entre la cabeza de playa de San 
Carlos y Pto. Argentino se le pidiera a la FAA una in¬ 
tervención desmedida, sobre la que oportunamente 
volveremos. 

Tal como se había planteado el despliegue estraté¬ 
gico de las fuerzas argentinas en el continente y en las 
islas Malvinas se percibió que el desenlace militar se 
produciría en torno del eje Darwin-Pto. Argentino. Es 
decir, los principales objetivos materiales que tendría 
que batir la FAA se encontrarían de un modo general 


Harrier y Sea Harrier sobre ta cubierta del Mermes, Como 
puede observarse, esfoban equipados con bombas guiadas por 

láser y de racimo tipo BL 755. 

i 


Harrier and Sea Harrier on the Hermes' deck. d.v it can be 
observed, said aireraft »ere equipped with láser guided 

bombs and til. 755 cluster bombs. 


jelt compelled ló alen its combal and air transpon 
torces. Attack and defense units operated from con¬ 
tinental airfieids oj 7 relew and Com. Rivadavia 
(Chubut), S. Julián, Sta. Cruz, R. Gallegos (Sta. 
Cruz I and R. Grande (Tierra del Fuego i. whereas 
transpon aireraft operated jrom ali oj continental 
positions to Puerto Argentino (MalvinasI. As Jrom 
¡he arrival oj our torces in the Isla ruis, the organiza- 
lion of the Malvinas and Cóndor Militare Air Bases 
i M A ti i was started. The f ormer playeé an outstand- 
ing role he cause it had the responsihility to per- 
manen tiy maintain Puerto Argentino airfieid in 
suitable o pe ral ing conditions, this being a vital cerner 
for maintaining tinks sin ce the establishment oj the 
sea blockade which later on utas reintorced by air 
Mockade as well. 

The iatter vvav set up in the campaign airfieid ex¬ 
istir! g in Goose Creen, near Darwirt. M os i oj dtrect 
air support son les mude with iA-58 Pucará deponed 
jrom this base. 

For the AAF this war meara a great ejjort as 
regarás personnei and material, aithough we should 
poirn ota tina only a je w specijic reserves had to he 
calleé out. Orí difjerent occasions during the conflici 
títere carne into action the Comando Aereo de 
Transporte íCdoAeTr: Transpon Air Command). 
the Comando Aéreo de Defensa (CdoAeDej: Defense 
Air Command¡, the Comando Aéreo Estratégico 
{C'do A eEstr: Air Strategic Command) and the 
(ómando de la Fuerza Aerea Sur ¡(do FAS: South 
Air Forcé Command). As jrom ¡he ejfectne break- 
ing out oj hostilifies, the SA F Command undertook 
the integral cotuiuctíon oj tacücal air operal inris as 
well as the execution oj air defense withih the arca lin¬ 
de r its geographical responsibility. ¡n the meantime, 
due to the particular characteristics oj the South 
Atlantic Theater oj O peraltóos, an air componen! with 
its perlmeni command. was also organized in Puerto 
Argentino in arder that local decisions based on more 
vivid appreciations could be taken, 

¡n spite oj the apparent geographical próxima y to 
tire main materia! targets oj the íheatre oj operattons, 
the AAF could not benejit from an operationally 
suitable deplovmeiu. The satellite informarían that 
the U S. provided to the Task Forre for (he explora¬ 
rían and detection oj our jarees, and to have accurate 
and safe Communications, constituted a permanent 
and acule disadvantage that ied us lo an importani 
State oj attriiion. In arder to preven( British C om- 
mand from drawing conclusivas aboUt the A rgentine 
intentions based on the stationing oj air squadrons at 
a given momeni, it was necessary to jrequentiy more 
among the difjerent continental bases that servedjor 
the deplayment needs of (he AAF. The es pión a ge by 
sateliiie. impossible oj being wholly avoided, aliowed 
Rear Admira/ Woodward to joiiow step by step the 
movements oj his most powerjui enemies: jighter 
bombe rs. 

tioth the propaganda that impeiled publu opinión 
to an exaggerated optimista and the posilion enjoyed 
at the begintúng by Argén tiñe air units created in a 
very short lime the irnage that we could achieve a 
comfortable positiva oj air superiority quite painless- 
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dentro de un circulo que, teniendo por centro a la ca¬ 
pital insular, tendría un radio aproximado a los 150 
km, y abarcaria una superficie terrestre y una superfi¬ 
cie marítima. 

Al no ver satisfechas ciertas necesidades informati¬ 
vas por otros medios y para ajustar su desempeño a 
la misión recibida, el CdoFAS tuvo que multiplicar sus 
actividades más allá de las propias previsiones. El 
control del desplazamiento de las diversas fracciones 
de la Task Forcé en el TO implicó tener que llegar pro¬ 
fundamente en el mar, y luego, durante las operacio¬ 
nes. el alejamiento, el continuo movimiento de los bu¬ 
ques y los formidables sistemas de armas para el ata¬ 
que y la defensa que tenían los británicos crearon si¬ 
tuaciones límites para ios procedimientos tácticos 
propios. Los hechos probaron que los medios aéreos 
enemigos podían permanecer mucho más tiempo so¬ 
bre las zonas le combate y con mayor frecuencia que 
las escuadril!" argentinas. La proximidad a los obje¬ 
tivos y la movilidad de sus bases marítimas (Invincible 
y Mermes) les daban ventajas notables con relación a 
ia velocidad del t . ^que y a la protección de sus aeró¬ 
dromos flotantes q¡ e permanentemente se colocaban 

fuera del radio de xión de nuestros aviones. 

* 

Tampoco se debe olvidar la situación creada res¬ 
pecto de nuestra necesidad de abastecimiento exter¬ 
no desde ei 2 de abril. La reacción política europea y 
norteamericana se tradujo en el inmediato embargo 
de los aprovisionamientos militares destinados a 
nuestro pais, en tanto que al Remo Unido se le abrie¬ 
ron las puertas para satisfacer todos sus pedidos. La 
Argentina tuvo que luchar con los medios que tema 
dentro de sus fronteras y el apoyo ofrecido espontá-' 
neamente por algunos paises amigos, mientras que 
los británicos contaron con la entrega de municiones 
especiales, combustible aeronáutico y naval en As¬ 
censión, misiles aire-aire de gran efectividad, mante¬ 
nimiento para sus buques, y la autorización para el re¬ 
tiro de sistemas de armas antiaéreas y aviones tanque 
de ios efectivos comprometidos en la OTAN, además 
de su flota, 

« 

Las reposiciones del material consumido por nues¬ 
tra FAA era un problema que daba lugar a grandes di¬ 
ficultades, porque la ayuda abierta que otro estado 
acordara a nuestro país acarreaba la ira política de los 
EE.UU., Gran Bretaña y buena parte del MCE. Curio¬ 
samente, el abastecimiento de armas y otros pertre¬ 
chos bélicos para el bando contrario se tenia por una 
actitud de solidaridad. A pesar de estas dificultades, 
la Argentina no permaneció aislada y la FAA pudo 
cumpíir con su deber hasta el minuto final. Paises lati¬ 
noamericanos fraternos y amigos de otras partes del 
mundo que comprendieron nuestra gesta histórica 
nos ayudaron tanto como pudieron. 

Al llegar la Task Forcé al TO Atlántico Sur las condi¬ 
ciones operacionales cambiaron sustancialmente pa¬ 
ra nuestra aviación. La gran cantidad de fragatas y 
destructores que traía el enemigo le permitía instalar 
una sombrilla radar muy extensa, cubriendo la totali¬ 
dad de ia zona sensible, y por lo tanto sus aviones po¬ 
dían maniobrar con un apoyo electrónico confiable. 
Los radares enemigos obligaron a nuestros aparatos 
a utilizar perfiles antieconómicos para sus vuelos y el 
consumo de combustible les acortó apreciablemente 
el radio dé acción, debiéndose acudir al empleo del 
reabastecimiento en vuelo. 


ly, which wouid make excessively risky ihe advance oj 
the Briiish fíeet within the range oj our weapon 
systems, Irt ibis way, public opinión developed the 
false idea that the AAF action wouid be enough to 
assure all the security and Jreedom oj action that 
ground (orees wouid require in arder to maintain oc- 
cupaiion oj at least the tnain islands, Furthernwre. 
the action oj social tnass media contribuíed to for ni 
¡he vague impression that the AAF wouid bind itselí 
materially to assttme said responsihilities, beyond its 

own real i tv. 

*- 

This ethereaí visión oj (he evolution oj the war in 
blossom was a factor which, among others, con- 
tributed to the request made to the AAF, during the 
operations developed throughout June in the strip ex - 
tending beiween San ( arlos beachhead and Puerto 
Argentino, Said request involved a disproportionate 
interven!ion oj the A A Ffwe will return to this poini in 
díte time}. 


A ccording to the plans that had been made for the 
strategic deployment oj Argentine jones both in the 
mainiand and in Malvinas Islands. it wós observed 
that the decisive militare action wouid take place 
a round the Darwin - Puerto Argentino axis. That 
i.s to sor. that the mam materia! targets the AAF 
wouid have to batter wouid be. in general, w ithin a 
circle that having the insular capital as center, 
wouid have a radias oj approximately 150 km and 
wouid cover both a ground and a sea orea. 

As certain informal ion tteeds were not c ove red hy 
other means and in arder to adjust its performance lo 
the mission with which ir was entrusied, the SAF 
Command had to múltiple its adivines beyond what 
was previousle planned, The control on the movements 
oj (he different Task Forcé divisions within the 
theatre oj operations foreed us to go very jar into the 
sea and then. during operations. the greai dislance, 
the conttnuous movement oj ships. and the terrible 
weapon systems oj the Britons which ser ved both for 
the attack and the dejen.se. pul our own tacticai 
procedures under extreme situations. Facts proved 
that eneme aircraji could stay ntuch longer over 
combal zones and more frequentle than Argentine 
squadrons. On aecount oj the ir proximity to tar¬ 
gets and the mobility oj their maritime bases (In¬ 
vincible and Mermes j titee had noiiceable advan ta- 
ges as regarás attack speeú and protection oj its 
fioating airfields which were permanently placed 
out oj the rouge oj our aircraji. 

In addition. we should not jorget the situation 
created with résped to our need oj external suppie as 
f rom April 2. The poli!icol readion oj turupe and the 
f S. was translated into an immedia te embargo on all 
militare supplies destined to our country while doors 
were kept upen for Great Britain to satisfe all its re- 
quests. Whcreas Argentina had to jight with the 
means it had within its jrontiers and the support spon- 
taneously ojjered hy so me friendly coun tries, Britons 
had several advantages: the delivery oj special 
muniiions. aeronáutica/ and naval fue! in Ascensión, 
highly ejfedive air-to-air missiles, maintenancejor its 
ships: as weil as the authorizaiion to take anti- 
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Cuando tenga una idea: anótela. 


* 


El 23 de abril de 1947 Ben Pon tuvo una ¡dea. Hombre metódico, la dibujó en su agenda. 

Su experiencia como importador de Volkswagen en Holanda le hizo pensar 

que había un mercado para un vehículo de carga que no existía. Agil, económico, liviano. 

Pero capaz de transportar su propio peso. El proceso fue muy rápido. 

En marzo de 1950 los primeros Utilitarios Volkswagen salían de nuestra línea 

de producción... y todavía no hemos parado. Ya hemos producido 

más de 5 millones en todo el mundo. Y ahora los fabricamos en la Argentina. Volkswagen 

Argentina 









La movilidad era la mayor dificultad que presentaba 
la flota inglesa para el ataque de nuestras escuadri¬ 
llas, y el núcleo mejor custodiado, como era de supo¬ 
ner, era el integrado por los dos portaaviones. El hun¬ 
dimiento de esas unidades navales seguramente hu¬ 
biera reportado una derrota casi segura de las fuerzas 
imperialistas, y de ese peligro estaba muy consciente 
su comandante Woodward. Por eso siempre los man¬ 
tuvo tan alejados de las costas malvinenses como era 
posible y en cambio no dudó en arriesgar a otros na¬ 
vios menos esenciales. 

Los submarinos de propulsión atómica no tuvieron 
significación para la evolución de las operaciones aé¬ 
reas. a pesar de que algunos expertos intentaron 
exaltarlos a la categoría de 'verdaderas estrellas de 
la guerra del Atlántico Sur. El "velo protector' que se 
dijo esos navios habían tendido para separar a las is¬ 
las del continente tenia presumibles debilidades por 
la magnitud de las distancias que debian patrullar. 
Recordemos que el numero de submarinos ingleses 
en el TO era pequeño para mantener una eficiente vi¬ 
gilancia sobre la enorme faja de mar que tenian que 
cubrir, aunque desde el punto de vista de su propia 
seguridad no tuvieran dificultades significativas para 
desplazarse libremente por la ausencia apreciable de 
medidas antisubmarinas. 

Los organismos de conducción estratégica opera- 
cional conjunta de nuestro país se integraron física¬ 
mente en Com. Rivadavia y desde allí se condujeron 
las operaciones en el TO, Sin embargo, en las Malvi¬ 
nas se unificó la defensa bajo el mando del general de 
brigada Mario B. Menéndez. por razones de distancia 
y aislamiento. La FAA le subordinó el componente aé¬ 
reo que se desplegó en las islas y para desarrollar las 
operaciones se proveyó una Sección Operativa de 
Apoyo Aéreo (SOAAD), una Sección Operativa de De¬ 
fensa Aérea (SODA). Oficiales Ejecutivos de Enlace 
de la FAA (OEEFA) y Oficiales de Control Aéreo Ade¬ 
lantado (OCAA), como asi también un escuadrón de 
aviones nacionales IA-58 integrado inicialmente por 
doce unidades. En las proximidades de Pto. Argenti¬ 
no se había instalado un Centro de Información y 
Control (CIC). cuyo elemento fundamental de servicio 
era un radar Westinghouse AN/TPS-43F de largo al¬ 
cance. y cuyo funcionamiento constituyó una perma¬ 
nente preocupación para las fuerzas atacantes ingle¬ 
sas. A pesar de que intentaron destruirlo mediante 
misiles antirradar Shrike disparados desde aviones 
Vuican B2. no pudieron lograrlo debido a la habilidad 
demostrada por los operadores en su instalación y 

empleo. 

En las bases continentales se desplegó un total de 
ochenta y dos aviones de combate A-4B, A-4C, M- 
IIIEA. M-V. Mk 62 Canberra e IA-58, con sus corres¬ 
pondientes servicios logisticos y técnicos que demos¬ 
traron una eficiencia destacadle para mantener a tos 
aparatos en condiciones de operar. De estos sistemas 
de armas solamente los Mk 62 podían operar de no¬ 
che y sin reabastecimiento en el aire. Además se 
agregó a la FAS el bautizado Escuadrón Fénix, que se 
formó sobre la base de aeronaves civiles requisadas 
para desarrollar procedimientos de enlace, trasporte 
liviano, exploración y reconocimiento, y búsqueda y 
salvamento. 

Además de prestar servicios que parecieran ser, 
equivocadamente, secundarios, este escuadrón de¬ 
sarrolló numerosas salidas que merecen ser denomi¬ 
nadas de combate. Aparatos Learjet de los modelos 
24, 25. 35A y 36, y HS-125, cumplieron un total de 
nueve salidas para guiar escuadrillas de ataque hasta 


aircrajt weapon systems and aerial tankers i rom íhe 
(orces engaged fo the NATO, apar! (rom íhe Jleeí. 

The replacemeiu oj materia/ conswned by our -I A f 
i vas a problem that causeé great difjicuhies. hecause 
¡he opea help giren (o us by any other nation broughs 
abou! ¡he política! raye oj the i .S.. Great Brttatn and 
a considerable parí oj ECM. C uriousiy the suppiy oí 
w eapons and other muniiions jor ¡he opposite side was 
considered as an act oj solidante. In spite oj the se dij- 
ficulties. Argentina was noí lejt alone and the A Al 
w as able tojulJU its duty up to the last minute. I-rater¬ 
na! Latín American countries and friends jrotn other 
parts oj the world that understood our epic achieve- 
ment. helped us as much as possible. 

H'hen the Task Torce arrived ai the South Atlantic 
Theater o / Operations. the aperational conditions 
changed suhstanlially jor our ana i ton. 7 he largc 
quantity oj jligares and destrovers oj the eneni} 
allow>ed (Item to insta!! a verv ampie radar umbrella, 
cove ring the whote warm zone and therejore, its air- 
craft could opérate with a reliable electronic support 
Enemv radars forceé our aircrajt to use ¡ineconómica! 
profiles jor their flights and the consumpitón oj lúe! 
considerable reduced their range ntaking it necessary 
for our aircrajt to rejuel in flight. 

The fleet mobility was the greatest difficulty en- 
countered by our air squadrons to attack ti and the 

hest guarded nucleus, as it was ¡o be supposed, was 
that formed by the two aircrajt carriers. I he sinking 
of said naval units wouid have meant an almos l certa i n 
defeat of imperialista' (orces, and its C ommander 
Woodward w as. in fací, verv aware oj that danger. 
That is why he alw ays kept ¡Item as jar as possible 
(rom Malvinas coasis but did not hesitóte to expose 
other iess essential ships to the risk. 

Nuclear-powered submarines were not signijicant 
for the evolution oj air operations, although some e.v- 
perts tried lo exah them to the category oj “true 
stars” oj the South Atlantic war. The protective 
veil" that was said to have heen extended by sata 
warships in order to sepárale the ¡slands (rom the con¬ 
finen t, had presión able weaknesses on account oj the 
magnitude oj the dislances they had to pairo!. Leí us 
remember that the nutnber oj English submarines in 
the theater of operations was too smali to keep an ef~ 
ficien! suneillance on the huge sea strip they had to 

cover. even if from the point oj view oj their own saje - 
tv. they luid no signijicant difjicuhies to move jreely 
díte to the appreciahle ah sen ce oj anii-subniarme 
mensures, 

The commands in charge oj jodied strategit 
aperational conduction w ere estabfished in Comodoro 
Rivadavia and it was (rom that place that the 
operations in the theater oj operations were con - 
ducted[ However, in Malvinas the dejense was unijied 
under the command of general de brigada Mario B. 
Menéndez, by rcasan oj dislance and ¡solation. Ihe 
AAF subordinated to said dejense the air componen! 
dep!oved on the ¡slands. and in order to develop the 
operations, the i were sup porteé by an Operative Sec- 
tion of Direct Air Support (Sección Operativa de 
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las proximidades de los.objetivos, aprovechando su 
aviónica más avanzada; veintisiete salidas para oficiar 
de retrasmisores de comunicaciones entre el CdoFAS 
y los cazabombardaros en operaciones; y ciento vein¬ 
titrés salidas de diversión para confundir a los radares 
y a los aviones de interceptación enemigos, logrando 
un éxito extraordinario que en definitiva incidió para 
disminuir el numero de bajas propias. 

El desempeño de los pilotos civiles argentinos 
siempre contará con e) reconocimiento de los man¬ 
dos de la FAA por la sacrificada labor que desarrolla¬ 
ron tripulando aviones diseñados para usos bien dife¬ 
rentes de los bélicos. La cantidad de salidas que efec¬ 
tuaron antecediendo o acompañando a nuestras for¬ 
maciones armadas, para orientarlas con mayor preci- I 
sión hacia los pequeños blancos que navegaban en 
un mar generalmente embravecido, y para despren¬ 
der a las PAC (patrullas aéreas de combate) británi¬ 
cas del seguimiento de los que serían sus verdaderos 
blancos, demuestran con creces la magnífica y abne¬ 
gada cooperación que ofrecieron los aviones del Es¬ 
cuadrón Fénix a sus hermanos militares, y por ello sus 
tripulaciones se ganaron el aprecio eterno de los 
miembros de la FAA. 

Pero no fueron exclusivamente los pilotos de nues¬ 
tra reserva aérea los que demostraron su acentuado 
espíritu guerrero. Simultáneamente con ellos, pero 
desplegados en las islas entonces recuperadas, estu¬ 
vo un grupo representativo de radioaficionados que 
regularmente forma parte, aun en tiempo de paz, de 
la Red de Observadores del Aire (ROA). Estos hom¬ 
bres, dando un ejemplo de sacrificio, desinterés y va¬ 
lor. extendían el alcance de la detección y el control 
del espacio aéreo propio cuando nuestros radares no 
estaban en condiciones de cumplir cabalmente con 
su cometido por restricciones técnicas acredítables al 
terreno. 

Voluntarios, no vacilaron en abandonar el trabajo 
que les procuraba el sustento para brindar su patrióti¬ 
ca colaboración a la FAA con la que se sienten tan 
identificados. Tampoco titubearon en estacionarse en 
plena zona de combate para anticipar cuanto podían 


Los Vu/con de /o RAF operaron desde ia isla Ascensión , distante 
6 325 km de Puerto Argentino. Lo imagen interior muestra o 
uno de ellos cuando es cargado con 21 bombas de 1 00C 1 

/ibros. 

RAF s I uicans operaiedfrom Ascensión Isiand, 6 325 km 
far jro»t Fuer!o Argentino. The itnage below shows one o) 
ihem whiie is being loaded with twenty one I 000 Ib bonibs. 


Apoyo Aéreo Directo: SOAAD); an Operan ve Sec- 
tion oj Air Dejense (Sección Operativa de Defensa 
Aérea: SODA i: A Al- Executive Lia i son Oj ficen 
IOficiales Ejecutivos de Enlace de ¡a FAA: OEEPA 
and ojficers oj Advanced Air C ontrol (Oficiales de 
COntroi Aéreo Adelantado: OCA A!, as well as hy a 
squadron oj nal tonal IA-58 aircraft originallv formed 
bv twelve units. A Cerner oj Information and Control 
iCentro de Información v Control: CIC i. fiad been set 
up near Puerto Argentino, whose fundamental ele - 
ment of Service ñas a Westinghouse AS ¡TPS-43P 
Radar of fong rouge and whose operation was the per- 
manent concern of attacking Engiish (orces. Although 
they tried to destroy it with anti-radar Shrike missiles 
launched from l'uican B2 aircraft. they could not 
achieve it due to the ahility shown hy their operalors 
in their insta! latían and operation. 

Ai continental bases, titere was a deployment of 
eightv two A-4B. A-4C . M-lllLA, M~\. Mk 62 
C anberra and IA-58 combai aircraft with their cor- 
responding l ogis tic and technical Services thal 
evidenced a remarkable ejjiciency in maintaining the 
units in operative conditions. O i lítese weapon 
systems, only the Mk 62 could opérate at night 
without need of jlight rejueling. ¡n addition. another 
squadron was added to the SAP Command thai is. the 
Fénix Squadron, formed hy civil aircrajt whose re - 
quisition u*a.v made to develop not ortly ftaison 
operations huí also operativas cove ring light 
transpon, exploraron and reconnaissance, and search 
and rescue. 

A parí from rendering (hese Services that might 
wrongfy he taken as se condar y, this squadron made 
numerous sanies whtch de serve to be called comhat 
sanies. Lear jet units models 24. 25. 35 A, 36, and H8- 
125. made a total of nine sor lies to guale attack 
squadrons up to i argel pmximities , taking advantage 
of their mosf advanced avión i es: twenty seven sardes 
to act as relays of Communications between the SAP 
command and flghter bombers in operation: and one 
hundred and twenty three decoy sanies, to conjuse 
enemy radars and enemy interception aircraft. ob - 
taining an extraordinary success which in the end was 
in finen tial in reducing the number oj our casual ¡tes. 

The performance of the Argentino civtlian pilots 
will aiways he appreciated hy the AAE commands. un 
aceount oj the hard labor they developed when 
operating aircrajt designed jor parpases other than 
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El abastecimiento en vuelo fue un grave prob/ema para los in¬ 
gleses , que debieron recurrir a fados sus av/onej tanques . Para 
ese fin se emp/earon /os Wcfor K2, pertenecientes a los es¬ 
cuadrones 55 y 57 de la RAF r 

# 

refuefmg u as a hig prohfem for (he British. who had 
tu resart (o all their lanker üircrajt. Víctor K2s. beianging 
to (he 55 and 5 7 RAF Squadrons, were used for ¡hai par¬ 
póse. 


El material empleado por la FAA resultó altamente confiable y 
estovo en manos de ír/pu/aciones excepcionales. Los helicópte¬ 
ros tovreron un papel preponderante, especialmente en el tran - 
porte de pertrechos en zonas de muy difícil acceso. 

The equipment used for (he A A F demonstrated (o he greatly 
reliadle and »a\ in the hands oj exceptional crews. The 
heficopters had a preval ing performance, especially on ¡he 
transpon of equipment in ver y difficuir to reach ureas. 



sus oportunas alertas al CIC que conducía la defensa 
local y por eso, més de una vez, fueron objeto de le 
minuciosa búsqueda y posterior ataque de los avio¬ 
nes y helicópteros británicos que estaban advertidos 
sobre el riesgo que les ocasionaba su actividad des¬ 
cubridora. Nuestros POA (Puesto de Observador del 
Aire) no se amilanaban frente a esos peligros y se li¬ 
mitaban a modificar sus posiciones, pero sin alejarse 
de ias líneas más avanzadas para conservar la efica¬ 
cia operativa de ia ROA. También a esos ciudadanos 
la FAA les expresa su profundo agradecimiento. 

La defensa antiaérea basada en ei empleo de caño¬ 
nes de bajo calibre y misiles superficie-aire merece 
un párrafo aparte por la efectividad que demostró en 
todo el período de las operaciones. Estas armas fue¬ 
ron coordinadas por los CIC que tenían responsabili¬ 
dades zonales y fueron las que lograron la casi totali¬ 
dad de los derribos de la aviación incursora enemiga. 
La combinación de cañones de 20 y 35 mm con los 
SAM Roland dio muy buenos resultados hasta el al¬ 
cance de diseño de sus proyectiles, pero quedó en 
claro que es indispensable extender la efectividad de 
la amenaza con otro sistema para impedir el sobre¬ 
vuelo de los incursores a gran altura. La aviación bri¬ 
tánica desarrolló sus primeras salidas de bombardeo 
intentando atacar las pistas, especialmente la de ia 
BAM Malvinas, desde alturas muy bajas. Esta táctica 
le costó varios derribos por la acción de los cañones, 
muy rápidos en el seguimiento de los incursores. A 
partir de entonces, los Harrier y Sea Harrier comenza¬ 
ron a volar fuera del alcance efectivo de esos siste¬ 
mas para preservar su seguridad, pero de ese modo 
perdieron eficiencia en los ataques. 

En la guerra de las Malvinas, como se la llamó, tam¬ 
bién se emplearon abundantemente, mucho más en 
el lado británico, los SAM portátiles de operación in¬ 
dividual, que también cobraron sus victimas aéreas y 
constituyeron un riesgo muy severo para ias escuadri¬ 
llas de ataque. En las islas se concentró un buen nú¬ 
mero de cañones de 20 y 35 mm que cumplieron sa¬ 
tisfactoriamente su cometido y fueron, junto con los 
SAM, los causantes del abatimiento comprobado de 
catorce aviones S/VTOL, y de seis más probables. 
También se acreditó la artillería antiaérea integrada el 
derribo de once helicópteros comprobados y de ocho 
probables. Un Harrier fue derribado durante un com¬ 
bate aéreo sobre Pto. Howard (Gran Malvina); un heli¬ 
cóptero fue destruido en vuelo por un IA-58, y otro co¬ 
rrió probablemente la misma suerte al enfrentarse 
con otro Pucará. 

En suma, las cifras anunciadas oficialmente por la 
FAA precisan que fueron derribados catorce aviones 
y siete helicópteros; y también hay siete aviones y 
nueve helicópteros que probablemente fueron abati¬ 
dos. Estas cifras merecen las garantías de una total 
seriedad informativa y no contemplan la hipotética 
destrucción de material aéreo —aviones y helicópte¬ 
ros— durante el hundimiento del portacontenedores 
‘Atlantic Conveyor \ fragatas y destructores, y por las 
averias debidas a bombardeos y a los cañones de los 
aparatos atacantes en diversas circunstancias. 
AEROESPACIO ya adelantó algunas apreciaciones 
muy conservadoras en su edición N° 428 (Jul-Ago ’82). 

El material aéreo usado por los argentinos era de 
buena calidad y ese punto fue probado en los hechos, 
al mando de tripulaciones excepcionales, pero, indu¬ 
dablemente, no alcanzó a neutralizar ciertas ventajas 
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warlike ones, The nuniber oj so rúes ¡hey mude 
preceding or accompanying our armed jormations, to 
oriéntate them more precise!y towards ihe smail 
targets (huí sailed on a generally rough sea and to 
divert British air combal patrols (PAC: Patrullas 
Aéreas de Combate) i rom pursuing what wouíd be 
their truc targets, constitute a jull evidence oj ¡he 
magnijicent and unseljish cooperatiort that {he air-- 
craft oj Fénix Squadron ojjered to their mi litar y 
brothers and that is why its crews gained the eterna! 
gratilude on the parí oj the A A F members. 

The antiaircraji dejense based on the employment 
oj Ion catiber cannons and surface-to-air missiles 
desenes to be mentioned in an exclusive paragraph 
due to the ejjectiveness it showed all through the 
operations period. Coordination oj these weapons wqs 
in charge oj the CIC that liad zona! responsibilities 
and nos the one that shol down rtearly the whole 
enentv raider aviation. The combination of 20 and 35 
mm cannons with (he SA M Roland ones produced 
ver y good re salís as regards.design range oj their pro - 
¡ediles, bul it remained clear that it is. indispensable 
to extend the ejject iveness oj the threat by means oj 
another svstem in arder to prevent invaders jrom 
overflying ai high al ti lude. The British aviation made 
its first air-raid sorties trying to attack upan runways 
especiadv the one oj Malvinas Militare Air Base, 
from ií-vt low altitudes. This tactic cosí it the 

Jf r I 

shootíng down oj severa! units due to the action oj 
cannons very jast in pursuing the invaders. From then 
on. the Harriers and Sea Harriers began to Jly out oj 
the effective range oj those systems to preserve their 
security. bul doing so they lost ejjiciency in their at- 
tacks. 

¡n the Malvinas war. as it was called, the portable 
SlM's oj individual opera (ion were ■ also greatly 
emplo ved. much more by the Britons. These units also 
liad their i >ictims and constituted a very serious risk 

w 

jar the attack squadrons. The considerable rtumber oj 
20 and 35 mm cannons concentrated in the Islands 
achieved their goals satisfactorily and iogether with 
SA Ms were the ones that caused the verijied shooting 
down oj j our leen S/VTOL with probability oj six 
more units. In addition. antiaircraji artillery succeed- 
ed in shooting down eleven verijied helicopters and 
eight probable ones. A Harrier was shot down during 
an air combal at Puerto Howard (Gran Malvina; one 
heíicopter vwíj destroyed in jlight by an IA -58 air- 
craft, and the re was another one that probable had the 
same luck when caught by another Pucará. 

In short, the figures ojjicially announced by the 
AAF indícate that jijteen aircrajt and twelve 
helicopters were shot down, and there are also six air- 
craji and nine helicopters that might have been beaten 
down. These figures musí be jull y trusted on a eco uní 
oj the seríousness oj their Information and do not 
take into account the hypothetical destruction oj air 
materia! —aircrajt and helicopters — due to the sink- 
ing oj the container ship "Atlantic Conveyor ", 
frigates and destroyers and to damages caused by our 
attack plañe s bombs and cannons. 



Un Harrier GR3 antes de ser embarcado en ei Atlantic 
Conveyor. En primer p/ono, la proa transparente que aloja la 
guía lasérica de las armas de a bordo. 


A Harrier GR3 befare heing embarked an the Atlantic 
( onveyor. In the jrom, the transparem nose that lodges the 
¡aser guidance equipment oj the on board weapons. 


Un C-130 de la RAF tanza repuestos críticos sobre un buque que 
navegaba a unos 3 000 km al sur de Ascensión. 

A RA F s C-130 drops criticaf spare parís o ver a warship 
which navigated about 3 000 km south from Ascención 

[siand. 
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UN HEROE DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

AVIADORES ARGENTINOS 


' * 1 -- 


A LOS 



A TODOS 


HEROES 



j f 





AIRE 


// , /? 


i » 


A LOS QUE COMBATJll 
A LOS QUE MURIER 



ON é 

POR LA PATRIA 


Pierre Closterman, famoso aviador yéléfano francés de la II GM y conocido escritor de asuntos aero¬ 
náuticos, envió con fecha 14 de junio y*por intermedio de nuestro embajador en París, un espléndido 
mensaje a los aviadores militares en los siguientes términos: 


( 




,7 


4 4 


A vosotros, jóvenes argentinos compañeros 
ción. A la electrónica más perfeccionada, a los 


lotos de combate, quisiera deciros toda mi admira- 
isiles antiaéreos, a los objetivos más peligrosos que 

existen, es decir los buques, hicisteis frente ccjn éxito. 

"A pesar de las condiciones atmosférlcasfmás terribles que pueden encontrarse en el planeta, con 
una reserva de apenas pocos minutos de combustible en los tanques de nafta, al límite extremo del ra¬ 
dio de acción de vuestros aparatos, habétsVpartido en medio de la tempestad en vuestros Mirage, 
vuestros Etendard, vuestros A-4, vuestros Pucará Pon escarapelas azules y blancas. A pesar de los 
dispositivos de defensa antiaérea y de los SAM de buques de guerra poderosos, alertados con mucha 
anticipación por los AWACS y los satélites norteamericanos, habéis arremetido sin vacilar. 

"Nunca en la historia de las guerras, desde 1 ! 914, tuvieron aviadores que afrontar una conjunción tan 
terrorífica de obstáculos mortales, ni aun los de la RAF sobre Londres en 1940 o los de la Luftwaffe en 
1945. Vuestro valor nos ha deslumbrado y no sólo el pueblo argentino no debe olvidaros nunca, sino 
somos muchos los que en el mundo estamos orgullosos que seáis nuestros hermanos pilotos. 

"A los padres y a las madres, a los hermanos y a las hermanas, a las esposas y a los hijos de los pilo¬ 
tos argentinos que fueron a la muerte con el coraje más fantástico y más asombroso, les digo que ellos 
honran a la Argentina y al mundo latino. ¡Ay! La verdad vale únicamente por la sangre derramada y el 
mundo cree solamente en las causas cuyos testigos se hacen matar por ellas.” 


homenaje de 
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A SECOND WORLD WAR HERO 

to the ARGEN TIÑE A ^ JA TORS 


ÍO ALL OUR 


HEROES 


jf 


TO THOSE 



TO THOSE WHO FOUGHT 
O DIED FOR THÉIR COUNTRY 


Pierre Chsurman a fatnous French mÜMtr. WW'íl retesan andfamous writer of aeronáutica! matters. senr hy 
m,r ambassador in París, a splendid me/age to mithary Argentine aviators. It is daied June 14 and reads as 

follows: 


í 


$ 


/ 


‘7/ is io y ou, my comrades in arms. young Argentine fighter piloís, ihat I woutd like to express al! my admira- 
tion. The most advanced Electronics, anti-aircraft mis\iles, and ships, the most dangerous targets, werejaced by you 

with success. í i < , . . . 

• ¡n spiie of the most terrible aimospheric concRtiorís that can ever lash the planet, with a juel reserve in the tanks 

onlv to fty for a few minutes, at the longest possible range bj your aircrajt , you have taken ojj in the midst oj storms. 

in your AÍirage, vour Eíendard. your A4, your Pucará jwith light biue and white emblems. In spite oj the ann- 

aircrajt defence devices and of powerful war ships' SAM. warned long in advance by the A WA C S and l.S. 

sateliites. you have rushed forth unhesitatingly." ¿ í / 

" A ever befare in the history ofwars since 1914, havelaviators had to face such a terrijying conjunction oj mor tai 
(éstacles, not even RAF aviators on London in 1940 or those oj Luftwajje in ¡945. Your courage has captivated us 
and not onlv the Argentine people must never forget you, but many oj us in the world are proud to have you as our 

brother piluts." i 

"To fathers and mothers, to brothers and sisters, to h 'ives and sons oj Argemine püots whojaced death with the 
most jan tas tic and surprising courage, to all of them. I say that they honor the Argentine Nation and the Latín 
world. Oh! Truth is worth onlv on account of bloodshed and the world only believes in causes whose witnesses chao- 

se to die for." 


AeroFalcon s.a 
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que poseían los medios británicos, como fruto de su 
pertenencia al reducido grupo que goza de la explota¬ 
ción de los medios bélicos más avanzados del mun¬ 
do. Los aparatos S/VTOL que despegaban desde las 
plataformas curvadas de los portaaviones ingleses, a 
pesar de ser subsónicos, poseían un equipamiento de 
a bordo -aviónica y armamento- muy moderno, que 
se complementaba con la flexibilidad de la maniobra 
en el pilotaje para compensar la diferencia de veloci¬ 
dades respecto de los M-IIIEA y M-V. A partir del ins¬ 
tante en que los Harrier fueron dotados con los AIM- 
9L Sidewinder que les proporcionaron los aliados 
norteamericanos, que pueden ser lanzados hacia los 
blancos desde posiciones frontales, laterales y poste¬ 
riores, se constituyeron en enemigos implacables y de 
gran efectividad en el combate cuando se desarrolla¬ 
ba en alturas bajas y medias. Por esta razón, las PAC 
de la flota británica comenzaron a volar siguiendo ni¬ 
veles donde su menor velocidad no era una desvénta¬ 
la irreparable. 

La distancia que existía entre (os aeródromos conti¬ 
nentales y la zona de objetivos más probables conspi¬ 
raba contra la ventaja argentina en materia de avia¬ 
ción basada en tierra. El tiempo en ruta de ida y regre¬ 
so insumía la mayor parte de la duración dei vuelo, 
que era de aproximadamente 90 min.'en promedio, 
dejando un escaso remanente de autonomía para 
permanecer sobre los blancos. 

Era evidente que cuando la FAA enviaba a sus es¬ 
cuadrillas hacia las islas, las unidades de la flota britá¬ 
nica y todo lo que estaba embarcado en ella corría un 
serio peligro, pero cuando nuestros aviones estaban 
ausentes dei aire los S/VTOL ingleses aprovechaban 
para atacar a nuestros objetivos. 

Esta realidad llevaba a la FAS a planear sus opera¬ 
ciones con gran cautela, y siempre tratando de proce¬ 
der sobre la base de informaciones fidedignas para 
no consumir sin resultados las salidas disponibles. No 
era fácil descubrir los blancos, sobre todo después 
que los marinos británicos se convencieron de que 
era mucho más seguro atacar de noche. Es conve¬ 
niente señalar que después de haber chequeado en 
los primeros combates nuestras capacidades aéreas 
y antiaéreas, los comandante británicos modificaron 
rápidamente sus tácticas de empleo para adecuarse a 
las circunstancias. 

La FAA tuvo tres intervenciones muy significativas a 
lo largo de los cuarenta y cuatro días de lucha: la 
apertura de las hostilidades a comienzos de mayo; los 
dias en los que se produjo el desembarco en la zona 
de fa bahia de San Carlos, y el ataque en bahia Agra¬ 
dable. Esto no quiere decir que en los restantes dias 
las escuadrillas hubieran permanecido inactivas. 
Aunque la actividad aérea fue menor que en aquellos 
tres picos, nunca dejaron de realizarse salidas de in¬ 
terdicción y apoyo aéreo directo. No obstante, los tres 
episodios citados son claves para valorar la interven¬ 
ción de la FAA en el conflicto bélico. 

El repaso de tas operaciones desarrolladas por eí 
Cdo.FAS nos permite decir que ia FAA no pudo llegar 
a sus objetivos por razones meteorológicas en dos 
ocasiones y durante trece días no registró salidas por 
falta de información sobre la existencia de objetivos 
materiales apropiados. En periódicos locales se re¬ 
prochó a la FAA que en los últimos días de ia guerra 
no había prestado el debido apoyo de fuego cercano 
a las unidades que combatían en ia superficie y eso, 


1 A ERO ES PAC ¡O has alreadv included same very 

conserva ti ve appreciations in i ts edi tion N 0 428 f Jul y- 
Augusi 1982). The air material etnployed by (he 
¡ A rgentines was oj good qualiiy as proved by lacis and 
was under the command oj excepttonal crews. hut un - 
doubtedly it was not sufjicient lo neutraUze certain 
advantages enjoyed by the Britons on account of 
belonging to the reduced group thai benejits jrom the 
exploitatwn oj the oíos! advanced war systems in the 
world. The S/\ ÍOL units that ¡ook ojj jrom the 
curved platjorms oj English aircraft carriers, though 
subsonic. carried a verv modern equipment on board 
—avión i es and armaments — that added to maneuver 
I jlexibiltiy in the pilotage to compénsate the difjerence 
in speed with respect to the M-IIIEA and M-V air- 
I crajt. As jrom the montent in which the Harriers were 
equipped with the AIM-9L Sidewinder which were 
suppíied by the l S aily. and which may be iaunched 
towards targets jrom frontal, lateral and back 
| posittms. they becatne implacable enemies highly 
I ejjective in caníbal wheti operating ai low and médium 
heighls. l'his is the reason why the PAC oj the British 
jleet started to jly jollowing levels ai which iheir speed 
ifu.v not an irreparable disadvantage. 

| The dislance existing between continental airjields 
and the most probable targets roñe conspired against 
: the Argentine advantage as regards ground based 
a vi a tion. The time in route that took a round trip 
represented the greatest pan oj duration oj the flight, 
that was an average oj approximately 90 nun, leaving 
a scarce endúram e remainder to jly over targets. 

It was evident that when the A A F serit tis squadrons 
to the tslands, the British jleet units and evervthing on 
board thereoj. nm a serious risk. but when our air¬ 
crajt were not in the air. the English S/VTOL took 
advan tage of that circumstance to attack our targets. 

I This real i ty led the SAI Command to plan its 
i operations very cautiously and a/ways trying to act 
based on aecurate injormations so as not to waste ihe 
| available sorties without obtaining any result what- 
soever. It was not easy to discover the targets, es- 
I pe vial i y after the British marines convi nced 
themselves that i! was very much safer to attack at 
night. It is conventent to point out that after having 
checked our aircrajt and antiaircrajt capabiiities dur- 
ing the jirst combáis, British commanders quickíy 
modified iheir tactics to adapt to circumstances. 

During the fon y four days ofjíghi there were three 
verv significan! interventions oñ the pan oj the A A F: 
at the opening of hostilities at the beginning oj Mac. 
at the time oj the disembarkation on the urea oj San 
Carlos Bay, and on the o evasión oj the attack upan 
Agradable Bay. This does not mean that the 
squadrons remained inactive jar the rest oj the days. 
Though the air a en vi te was not so great as in litase 
three occasions, interdiction and direct air suppon 
missions were cominuously carried out. However, the 
three episodes above mentioned are essential to appre- 
date the intervention oj the AAF in the conflici. 

A review of the operations developed by the SA F 
Command allows us to say that on two occasions the 
AAF was not able to reach its targets due to 
meteorological reasons and throughout 13 days no 
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según los comentaristas, habría sido una de las cau¬ 
sas que incidieron para acelerar la caída de Pto. Ar¬ 
gentino. 

Es indudable que esa temeraria afirmación surge 
del desconocimiento de lo acontecido, puesto que en 
esos dias precisamente, sobre todo después de la 
exitosa operación que se llevó a cabo en Pleasant 
Bay, Fitz Roy y Bluff Cove. las unidades de ataque 
continuaron batiendo objetivos de apoyo directo tan¬ 
tas veces como los rápidos cambios que se producían 
en las respectivas posiciones de los contendientes te¬ 
rrestres no impidieran o hicieran riesgosa la interven¬ 
ción aérea para las propias tropas. En los dos últimos 
dias de combate {12 y 13 Jun) se hicieron quince in¬ 
cursiones sobre las fuerzas invasoras, a pesar de las 
impresionantes defensas antiaéreas que acompaña¬ 
ban su avance, y a las 22.30 hs del día 13 se perdió el 
último aparato argentino por el fuego enemigo, un Mk 
62 que bombardeaba a las concentraciones de infan¬ 
tes a pedido del comando de Malvinas. Esta evidencia 
confirma sin lugar a sospechas que la FAA luchó has¬ 
ta los últimos instantes, a pesar de las fuertes bajas 
que sufría, por cuanto en la mañana del 14 de junio se 
produjo el desenlace por'todos conocidos. 

4 

La FAS continuaba enviando a sus aviones para 
apoyar el esfuerzo que estaban realizando las unida¬ 
des del Ejército y la Infantería de Marina, a pesar de 
que la distancia a recorrer hasta la zona de combate 
terrestre demandaba entre 40 y 60 min. de vuelo 
aproximadamente, a muy baja altura para salvar las 
variadas barreras antiaéreas enemigas, que luego ha¬ 
bía que buscar objetivos materiales casi nunca identi- 


Nuestroi Canberra Mk 62 demostraron una gran eficiencia, 
debido a que podían operar de noche y sin reabaslecimiento en 

vuelo. 

Our Canberra Mk 62 demonstra tedgrea! ejjicieney, due lo 
the fací they could opérale during ¡he night without (ligia 

rejuelmg. 


so riles n ere incide due lo lack oj informa lian abotii 
the existence oj proper material targets. Local 
newspapers e vid ence a reproach upan the A A F for nol 
having given the proper cióse jire support to sur lace 
units during the /asi days oj war, and that, according 
lo commentators, wouid have heen one oj the reasons 
that contributed to accelerate the jall oj Puerto 
A rgen tino. 

Lndouhtedly, that unwise ajjirmation arísesjrom 
the ignoran ce oj what real/y hap pened he cause if ñas 
preciseiy during those days, especially ujier the 
successjui operar ion carríed out ai Pleasant Bay. Fitz 
Roy and Bluff C ove, that anack units wetu on batter- 
ing targets oj support as many times as the quick 
changes that took place in the respective positions oj 
ground contenders did not impede the air intervention 
or make it riskyfor our jorces, During the two last 
days oj combal t June ¡2 and 131, we carriedout 15 in¬ 
cursións upan the invading (orces in spite oj the int- 
pressive antiarcrajt dejenses aecompanving their ad¬ 
vanee and on the !3lh doy ai ¡0:30 p.m, the last Ar¬ 
gentóle unit was losi on account oj the enetny jire: a 
Mk 62 aircraft which was making a raid upan the 
concentrarions oj infantrymen, ai the requést oj Mal¬ 
vinas Command. This evidence uttsuspectedly con - 
Irnos that the AAFjbught up to the last minute in 
spite oj the great numher of casuahies it sufiered. on 
account oj which, in the nmrning oj June 14th. the 
out come we alf krtow took plae. 

¡he SAF went on sending its aircraft to support 
the efjort heing /nade hv the A rmv and Marine units, 
even though the distance to cover up to the grouttd combal 
zone required approximately between 40 and 60 min 
oj jlight at a ver y low ai i ilude to avoid the various 
enemv antiaircrajt barriers, even though it was then 
necessary to iook for material targets aimost never 
reasonably idennjied jrom ground, tojly ddngerously 
over enetny Unes trying to avoid the intense jire frota 























ficados razonablemente desde tierra, que había que 
volar peligrosamente sobre las líneas enemigas tra¬ 
tando de eludir el intenso fuego de los SAM Blow Pipe 
que usaban los británicos, y además regresar evitan¬ 
do a las fragatas misilísticas que navegaban con gran 
libertad por las islas sin que tuvieran oposición de su¬ 
perficie. sin la seguridad de haber realizado una sali¬ 
da de combate provechosa por los tipos de blancos 
que eran señalados. 

Existia una importante diferencia entre las misiones 
que se les asignaban a los escuadrones de la FAA y 
de la RAF/RN. A nuestros aviones se les fijaban obje¬ 
tivos navaies y terrestres, por lo cual tenían que ir ar¬ 
mados en consonancia con las características de los 
blancos, mientras que las escuadrillas inglesas tenian 
como una de las tareas fundamentales la destrucción 
de nuestras aeronaves en el aire, antes de que pudie¬ 
ran descargar sus mortíferas cargas explosivas, y en 
ese caso el armamento que portaban era simplemen¬ 
te misiles y cañones. Las configuraciones tan distintas 
desequilibraban desventajosamente a las formacio¬ 
nes argentinas, que además siempre estaban angus¬ 
tiosamente apremiadas por la autonomía marginal 
con ia que operaban, a pesar de los abastecimientos 
en vuelo. Las aeronaves británicas llegaban ,al com¬ 
bate aéreo en condiciones iniciales superiores y las 
sabían aprovechar. 

Otro de los motivos que tensionaban a las tripula¬ 
ciones argentinas eran los largos vuelos a muy baja 
altura sobre el nivel de las olas para penetrar la vigi¬ 
lancia radar de los buques enemigos sin ser descu¬ 
biertos. Esta exigencia presuponía la necesidad de 
volar entre los 3 y los 15 m de altura como máximo, en 
muchas ocasiones con oleaje peligroso y molesto por 
la llovizna que se producía al desmenuzarse el agua 
del mar. Las salpicaduras se pegaban contra los pa¬ 
rabrisas, se evaporaban instantáneamente, a causa 
de ia velocidad y dejaban manchas blancuzcas de sal 
que obstaculizaban la visual. Esa ceguera artificial po¬ 
dría haber provocado accidentes muy gravea puesto 
que un mínimo error de apreciación en la trayectoria 
habría sido fatal. Ese era uno de ios problemas más 
difíciles de resolver durante las aproximaciones a la 
región insular. Pero el inconveniente producido por la 
presencia de la película de sal no terminaba con el 
vuelo en sí; al llegar los aviones a su base, el personal 
de mantenimiento tenia que ocuparse de inmediato 
de ellos, para evitar la corrosión interna y externa, 
particularmente en los reactores, por la ingestión de 
la Intensa humedad. 

Hacia principios de junio, ia Inteligencia argentina 
apreciaba que en las cercanías del TO había algo más 
de una veintena de navios de superficie británicos ca¬ 
paces de desarrollar actividades ofensivas, sin contar 
a los dos portaaviones que continuaban siendo la 
mayor preocupación de nuestro mando aéreo por 
cuanto se refugiaban en ese santuario que estaba re¬ 
presentado por el prudente alejamiento de las costas 
malvinenses. Esa cantidad de navios todavía estaba 
en condiciones de establecer una significativa barrera 
antiaérea que se complementaba eficazmente con los 
S/VTOL, pero nada de eso era suficiente para frenar 
el permanente ataque aéreo de nuestras escuadrillas. 

• Veamos cómo operó la FAA con los medios aéreos 
que reunió durante la guerra del Atlántico Sur. 


the SA M Blow Pipe employed by i he Britons and abo 
to return avoiding ihe mbsile frigates that sailed very 
freely about íhe isiands without meeting any sur (ace 
opposition, and without the certaintv ojhaving /nade a 
benejitial sortie on account oj the type oj targets 
pointed out. 

íhe re was an important dijjerence between the mis - 
sions entrusted to ¡he squadrons oj the A A F and those 
oj the RAF/RN. As our aircraft had tu aim ai naval 
and ground objectives, it was necessary that they went 
armed according to the characteristics oj their targets. 
On the other hand, English squadrons had as one oj 
their main tasks, the destruction oj our aircraft in 
flight, befare they could jire their lethal explosive 
charges, and in that case, English armament only. 
consisted oj missiles and cannons. So dijjerent con 
jigurations put A rgentine aircraft jormations al a dis- 
advantage. Additionally, in spite oj flight rejueiing, 
the.se formations were always operating under a dis- 
tressing pressure on account oj the marginal en - 
durante which they operated with. British aircrajl 
went intú combat in superior initial condilions and 
knew how to make the most oj ihem. 

A rgentine crews were aiso trouhied by the iong 
fiighis they had to make at a very iow aítitude and 
over waves ieveí with the parpóse oj penetrating radar 
vigilante oj enemy ships without heing discovered. 
Ibis requirement implied that they had to jly at a 
aítitude ranging jrom 3 i o 15 m as máximum, on 
many óccasions, hearing a dan ge roas and nasty surge 
due to íhe drizzie produced when sea water crumbled 
up. Drops jalling on windshieids evapora!ed instant(y 
on account oj speed, leaving whitish spots oj sait that 
obstructed the visan. This artificial blindness might 
have caused very serious accidents due to the fuet that 
the least appreciation error abng the way would have 
heen fatal. That was one oj the most dijjicult 
probiems to he solved e"eryfime they mode an ap- 
proach to the insular región. But the dijjiculty pro¬ 
duced due to the presente of the film oj salí did not end 
in the flight itselj; when aircraft arrived at their base, 
mainrenance personnel had to take immediate care oj 
them in order to prevent their internal and externaI 
corrosión, especially that produced in jets beca use oj 
the intense humidity. 

Toward the beginning oj June, the A rgentine 
Inteiiigence noticed that near to the theater oj 
operations íhere were a titile more than t went y British 
surjace ships capable oj developing ojjensive ac- 
t ivi lies, and this without taking into account the lwo 
aircraft carriers that continued being the greatest 
concern oj our a ir command due to the fací that they 
took shelter in that sanctuary represented by the pru- 
dent distance (rom Malvinas coasts. Said number oj 
ships could still constitute a signijicant antiaircraft 
barriet complementing ejficiently with the S/ I TOL, 
but it w as not enough to stop the permanent air aitack 
oj our squadrons. Now. let us see the huí in which ihe 
AAF operated by making use oj the air means it 
gaíhered during the South A lian tic war. 
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Sus aviones ligeros transfor¬ 
mados en combatientes de peso 
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Equipado con el nuevo sistema de 
armamento TMP-FN para aviones 
ligeros y helicópteros, todas sus 
aeronaves participarán en su 
defensa eficaz. 

Eficaz por su armamento : un 
contenedor (POD) equipado con 
dos de las famosas ametralladoras 
gemelas FN MAC, cal. 7,62 x 51 mm 
OTAN ; con un colector de vainas 
y eslabones y con la exclusividad 
FN; un dispositivo de rearmamento 
en vuelo y de bloqueo de los 
mecanismos para poner las armas 
en seguridad La FN también 
suministra lanzadores y sus 
cohetes de 2 %" ó 70 mm, así 
como bombas de ejercicio o de 
tiro real hasta de 250 kg. 

Eficaz por su fiabilidad : debido a 
que la FN ha seleccionado el 
mejor conjunto de sistema de 
comando, puntería, control y 


conexión, el armamento está 
garantizado completamente y 
perfectamente harmonizado al 
avión. 

Eficaz porque la EN pone a la 
disposición de su clientela su 
equipo de especialistas, pilotos, 
técnicos electrónicos y armeros 


para realizar el montaje, los 
ensayos al suelo y en vuelo asi 
como la formación riel personal 
de mantenimiento. 

Escoger el sistema de armamento 
FN para aviones ligeros es dotarse 
en el acto de una fuerza aérea 
auxiliar eficaz. 


í ornando electrohidráulieo 
de las ametralladoras. 


Exclusivo: colector de vainas para 
mayor seguridad volando en formación. 


Ametralladoras FN MAC 
cal. 7 r 62 x 51 mm 
OTAN 

accionadas poi 
toma de gases, 


Carena aerodinámica 
acceso fácil, 
mantenimiento 
y abastecimiento 
cómodos; 

* Pods» largahles 



^Curtas elásticas: 
absorben choques 
y vibraciones; 
impiden la desalineación 
de las armas 


Solenoides de tiro con 
c omandos elec trónicos 
han demostrado su valor 
en numerosos usos de 
aviación y en las 
fuerzas blindadas. 


Montaje fácil 
anillos de enganche 
homologados 
por la OTAN ; 
est udo dorsal reforzado 
que permite la fijación 

de los ■ jwxK * en todos 
los tipo 1 ' de soportes de 
carga í* pylons 

Depósitos de munición 
desentonamiento 
continuo de 
500 cartuchos unidos 
por eslabones 
desintegrables MI 3, 
sin ningún riesgo de 
atascamiento o enredado 
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... su mejor defensa. 
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Las operaciones The attack 
de ataque operalions 


La mayoría de las salidas de este tipo partieron des* 
de los aeródromos continentales que. como adverti¬ 
mos. eran los únicos que estaban en condiciones de 
recibir a los reactores de combate. En las Malvinas se 
desplegó solamente un escuadrón de 1A-58 Pucará, 
que desde un primer momento sufrió las consecuen¬ 
cias de tener que operar desde muy escasos aeródro¬ 
mos sin una protección aceptable, con pistas de tierra 
y una defensa antiaérea que a pesar de su agresivi¬ 
dad no fue suficiente para impedir que llegaran los 
Harner británicos. Las pérdidas de aviones de fabri¬ 
cación nacional en combate sobre tas islas fueron le¬ 
ves {cinco unidades) tomando en cuenta la precisión 
de las armas que tenían que enfrentar, pero en cam¬ 
bio nueve aparatos fueron destruidos en tierra por ac¬ 
ción de la artillería naval, del bombardeo aéreo y de 


Most of this kind ofsor lies look off from the con- 
tinenta/ airfields which. as previously indi caled, were 
the oníy ones fitted for combat fetpianes landing. 
Oniv míe ¡A -58 Piteara squadnm was deployed in 
Malvinas Islands, which from the very heginning suj- 
fered the canse quemes ofhaving to opérate from just 
a very few airfields, withoui an appropriate protec- 
tion. with unpaveú runways, and with an antiaircrajt 
deten se. which, in spite of its aggressiveness, was in- 
sufficient to prevent the approaeh of British Harriers. 
Losses of A rgentine-made atrp/anes during combat tn 
the islands were not considerable fjive antis} taking 
into accouni the precisión oj the weapons they had to 
con from: but, on the other hand, tune units were 














grupos comando cuando atacaron de noche un pe¬ 
queño aeródromo ubicado en la isla de Borbón, al 
norte de la Gran Malvina, y cuya defensa no estaba a 
cargo de la FAA. 

Ese riesgo permanente hizo aconsejable reducir el 
numero de aviones IA-58 a dos secciones que se mo¬ 
vían continuamente para eludir los bombardeos ene¬ 
migos. La falta de caminos en la isla y de campos mí¬ 
nimamente aceptables para la operación de ios Puca¬ 
rá conspiro para limitar el total aprovechamiento de la 
flexibilidad de estos aviones, cuyo mayor enemigo fue 
su propia inmovilidad en tierra. A pesar de esas cir¬ 
cunstancias adversas volaron hasta el 14 de junio. Las 
secciones aéreas fueron apoyadas logisticamente 
mediante abastecimiento aereo realizado con heli¬ 
cópteros hasta que fue posible, y también por lanza¬ 
miento aéreo efectuado desde aviones C-130. 

Las operaciones tácticas a cumplimentar por nues¬ 
tra fuerza necesitaban despejar algunas incógnitas 
principales: 1) ¿cómo neutralizar la detección de los 
radares y sistemas electrónicos embarcados? 2) ¿có¬ 
mo realizar la aproximación y ataque a una fuerza na¬ 
val que impresionaba por su numero, modernidad y 
profesionalismo? El primer problema fue resuelto ra¬ 
zonablemente mediante el empleo de un cierto nume¬ 
ro de CME (contramedídas electrónicas) y recurrien¬ 
do a los vuelos a muy baja altura, cuyo "techo", según 
lo expresado por los protagonistas de estas escafo- 
friantes penetraciones, estaba dado por el plano hori¬ 
zontal ideal que pasaba ai nivel de las cubiertas de los 
buques apuntados. 

Este modo de aproximación a los blancos hacía que 
los incursores fueran detectados entre los 10 km y el 
centro del objetivo en el mejor de ios casos, aunque a 
veces las tripulaciones se daban cuenta de que eran 
acometidas al escuchar el rugido de los aviones cuan¬ 
do sobrevolaban el buque, Pero eso no era todo; des¬ 
pees de hacer el lanzamiento de las bombas, literal¬ 
mente habia que saltar sobre el navio y tratar de que 
ias antenas y otras elevaciones no chocasen contra el 
avión. Hubo pilotos que dejaron algún tanque auxiliar 
en ios mástiles de sus blancos como recuerdo de su 
pasaje. 

El segundo problema se mezclaba con el anterior y 
la solución encontrada por el Estado Mayor del Cdo- 
FAS es motivo actual de detalladas evaluaciones en 
todas las instituciones navales del mundo, puesto que 
nuestros aviones decretaron el fin del mito de la "in- 
vulnerabilidad' de las superfragatas misilisticas y las 
convirtieron en presa de sistemas de armas visible¬ 
mente antiguas en comparación con las disponibles 
actualmente. En la OTAN seguramente quedó la in¬ 
quietante impresión de que su flota internacional, 
conformada en buena medida por la flota británica, 
que sufrió estragos en nuestras aguas, y a pesar del 
“velo protector' de los submarinos nucleares, tiene 
de ahora en más limitadas probabilidades de supervi¬ 
vir unos pocos días si es atacada por una aviación que 
cuente con sistemas de armas más avanzados que ios 
nuestros. 

Hasta que la Task Forcé llegó al TO Atlántico Sur. la 
teoría aeronaval pontificaba que era imprescindible 
atacar a cada fragata misilistica -o buque parecido— 
con un mínimo de siete aparatos para tener probabi¬ 
lidades de éxito. También se recibieron otros aseso- 
ramientos que aconsejaban emplear escuadrones 
completos —doce aviones— para estos fines. Nuestra 
modesta experiencia nos informó que la unidad de 
ataque más práctica, económica y efectiva demanda¬ 
ba el empleo de sólo tres aviones, y hay que recono- 


destroved on ground, as a result of naval artillerv 
operaiions. air raiiis and commando groups ai ihe 
lióte of a night alUick io a stnall airfieid ¡ocated ai 
Barbón ¡stand, lo ihe Sorth of Gran Malvina ¡stand, 
ihe déjense of which, did not correspond lo A A T. 

One lo litis permaneut risk, ii was necessary to 
reduce ihe munher of IA-5H aireraft lo two sections. 
which were constantly nioving in arder ¡o elude ibe 
pfanned bombardn tenis. Lack of roads in ¡he i stand 
and poorly fitted airfields constituted negaiive fat ton 
for Piteará operaiions. and served to diminish ihe 
thorough use which eoufd have heen mude of diese 
planes' fJexibilily, whose ntain enetny was their own 
molionless on groitnd. Despite lítese adverse cir- 
euntsianees. íhey went on flying wui! June ¡4th. Air 
sections were logistically supported by nieans of air 
supply /nade wiih helicopters whiíe it w a\ possible, 
and also by air supplies dropped from ( -ISO aireraft. 

in arder lo accontplish metical operaiions. our 
forcé needed lo sol ve same Un portan t probíems; 11 
How eoufd we neutraliza ¡he detection of radars and 
eiecironh sysients on board the ships? 2 í How eoufd 
we make an approach and atiack on a naval forcé 
amaz'mg by its munher, modernity and pro- 
fessionalisnt? The first prohfent w as reasonably solved 
by using a nuntber of ECM i Electronic counter- 
¡neasuresl and hy resorting lo very low ah ilude 
flights, the “ceiling" of which. as stated hy the 
protagonists of lítese shock ing penetralions, was 
provided hy dte ideai horizontal plañe existing at the 
leve! of the ainted ships'decks. 

As a consetfuence of this method oj target ap¬ 
proach , aireraft ntaking dte incursiotts could onfy he 
deteeled. at hesi. within a tange of JO km as from 
targel cerner, ihough sometí mes. the crews hecante 
aware of (hese attacks hy (he roar mude hy the air - 
craft when overflying the ships. But this was not all; 
after the honibs w ere dropped. our pilots liad literally 
to futnp over the ships trying that the masts and other 
eleva!ions did not coflide with the plañe. I Itere were 
pilots who (ost a supplementary tank. leaving it on 
their targets’ masts, as a " souvenir" of their passage. 

The second prohlem »<v,v related to the firsi One and 
the solation (fíat the Staff of the SAI Command 
provided is presentív subject of thorough evaluations 
within all naval instituí ions in i he worid, since ottr 
pilots decreed the end of the mythical 'in- 
vtdnerahility’ of missilistic superfrigates and tunted 
thetn into vietims o) visible oufdoled weapon systems 
if compared with the unes presentív avaiiable. 

Within SATO sphere diere surely exists the dis- 
turhing impression dial its internattonal Jleet mainly 
formad hy the Brilish Idea which sujfered ravages in 
our waters despite the "protecting ved" provided hy 
the nuclear powered submarines. has from now 
onwards only limitad possibil i fies to survive afewdays 
if attacked hy an air forcé equipped with weapon 
systems more advanced iban oitrs. 

i ntil Task Torce arríved ai the South Atlantic 
Theater of Operaiions, air and naval theory con¬ 
siderad that if was imperativa to attack each mis¬ 
silistic Jrigate —or similar ship — with a mínimum oj 
seven aireraft, in arder to he ahle to succeed. Also, 
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cer que las cosas no resultaron tan mal s: tenemos en 
cuenta que las pérdidas contabilizadas oficialmente 
por la FAA indican que fueron hundidos seis buques, 
diez sufrieron averias comprobadas de diverso grado, 
y otros siete resultaron probablemente dañados. Es¬ 
tas cifras no incluyen las bajas causadas por la Avia¬ 
ción Navai. 

En un somero análisis efectuado basándose en el 
número de naves iniciales de la Task Forcé <46} y los 
daños comprobadamente causados por la FAA (16), 
advertimos que el 34.8 % de esa flota sufrió los efec¬ 
tos concretos del bombardeo de la aviación nacional. 
Si además sumamos los siete blancos probables, el 
porcentaje aumenta a 50 % exactamente y ese valor 
nos da un coeficiente realmente demoledor. Si las ci¬ 
fras de bajas se refieren al número total de buques de 
superficie que poseían los británicos al comenzar las 
operaciones (71), observamos una disminución del 
coeficiente de efectos; en el primer caso seria 22,5 % 
y en el segundo llegaría a 32,4 %. ¿Alguien puede du¬ 
dar de la contundencia que tiene un poder aéreo bien 
conducido contra una flota de superficie en una gue¬ 
rra moderna? 

Comprendemos que estos pocos cálculos matemá¬ 
ticos no agotan ias posibilidades que se ofrecen para 
un análisis militar profundo de las operaciones, pero 
esa alternativa escapa a nuestras disponibilidades de 
espacio. Otra consideración interesante que conviene 
tomar en cuenta es que la decisión política de mante- 


other professional recommendations advised the use 
oj compleie squadrons —twelve aircraft — ¡o this pur- 
pose. Our modest experience injormed us thai (he 
most practica!, economic and ejfective attack unit 
demanded (he use oj onlv three aircraft, and we 
should admit that the residís were not so had i! we 
take into consideraron that i os se s ofjiciafly recorded 
by A A l indícale that six ships were sunk , ten suj/ered 
conjirmed averages of variaus degrees and another 
seven were probable damaged. These figures do not 
inelude losses caused by A aval A vial ion, 

¡n a brief analysis >nade based on the initial number 
of Task Forcé ships 146 ¡ and on conjirmed da mayes 
caused by our AAF (ffil, it may be noticed that 
34.8 "oj said jleet suffered the concrete ejjects of 
our aviat ion bombardments // w e al so add the seven 
probable targets, the pen entage amounts to exactly 
50 ,,, and ibis figure shows a really overwhelmitig 
coéfjicient. 

i i losses figures are referred to the total number of 
sur face ships (71) which Britain liad al the start oj 
operations, a decrease oj ejject coejficient may be 
noticed. It would amouni lo 22,5 in the first case 
and to 32,4 in the second one. 

i oitld anybody questton the ejjectiveness which a 
properly commanded air power may have when con- 


Cuando la flota británica estuvo oí alcance de la FAA f ol iniciar¬ 
se /as hostilidades , en un solo dio se programaron 56 salidas de 
ataque con dufmfos tipos de aeronaves, que de/aron como sal¬ 
do dos fragatas colonialistas seriamente avenadas. 




O .n r ‘ ./ o 1 'i 1 1 n ri ffírí 

A Afs rouge, 56 sardes were carried ota with diverse type 
<>! aircraft, which caused serious damuges ta twa cohmialLf 

frigaies. 
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Lo mayor parle de ios solidas de ataque propias se realizaron 
desde aeródromos continentales, situación que impuso 
¡imitaciones a /a autonomía de los reactores supersónicos, 


7 he majority oj our sanies starieü from continental air- 
ftelds . This fací reduced the supersonii jets endúram e. 
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ner la focalización de la guerra limitada al TO Atlánti¬ 
co Sur preservó de hecho la seguridad de las lineas 
de comunicaciones marítimas británicas entre la vital 
isla de Ascensión y el área naval donde se mantuvo en 
principio ia flota, y más tarde las Georgias del Sur 
cuando fueron reocupadas, Si bien la gran mayoría 
de ios abastecimientos llegó a los británicos por vía 
marítima, también tuvieron que hacer algunos vuelos 
de muy larga duración, sin aterrizajes, para entregar 
repuestos críticos por lanzamiento. 

El hostigamiento conjunto de ias fuerzas armadas 
“argentinas contra las fuerzas inglesas que llegaron al 
TO no prosperó según el modo que había sido pla¬ 
neado preventivamente en virtud de la magnitud y ca¬ 
lidad de los medios que envió el gobierno imperialista 
hacia el Sur. En consecuencia, de hecho resultó que 
la FAA sería la única que desarrollarla el esfuerzo 
ofensivo contra la flota inglesa hasta que se intentase 
el establecimiento de ia cabeza de playa, momento a 
partir del cual intervendrían las fuerzas terrestres del 
EA y la Infantería de Marina (IM) estacionadas en las 
islas. Dentro de ese marco operacional, la FAA cum¬ 
plió su responsabilidad de ataque hasta el heroísmo y 
conquistó iauros que perdurarán en su historial como 
recuerdos imborrables. 

El 1° de mayo de 1982 el contralmirante Woodward 
resolvió probar la calidad de las defensas argentinas 
y se aproximó a las costas matvinenses con un gran 


fronting a surja ce fleei in a módem war? 

it is our underslanding that these je w mathematic 
calculations do nos exhaust she exisling possihilisies 
w make a ¡horough military anal y sis oj operations, 
bus this alternative is beyond our space availabiliiy. 
Another important matter ro he taken into account is 
that the political decisión oj restricting n ar develop- 
nsent lo the South Atlantic Iheater oj Operations in 
fací preserved the security oj British maritime cuna 
munication Unes exisling between the sisal Ascensión 
Island and she naval arca where the Roya! Navv was 

mf m 

first stationed and, later on, with South Georgia 
islands ai the time they were reoccupied. Even though 
she Britons reces ved main parí ofsupplies by sea, they 
also had to tnake long non-stop flighls, in arder so 
deliver essentsa! spare parís bv dropping them from 
asr. 

A joint harassment carried out by the Argén tiñe 
Armed Forces on sise British I ones coming to the 
Iheater oj Operations did not result as had heen 
preven tively planned by virtue oj the magnitude and 
high quality of the means seta h\ the Imperialistic 
Government to the South Atlantic. Consequently. the 
result vi as that ti u ould be A A t the only one which in 
jad would develop the ofíen si ve ejfort against the 
British jleet un to the montent in which the lata r trica 
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numero de buques de superficie, atacó los aeródro¬ 
mos principales con un Vulcan que partió de Ascen¬ 
sión y los Sea Harrier FRS-1 embarcados, y tentó 
suerte para ensayar algunos helidesembarcos. Al en¬ 
trar la flota dentro del alcance de la FAA basada en el 
continente, se programaron cincuenta y seis salidas 
de ataque que serían cumplidas con los aviones A-4B 
(12), A-4C (16). M-V (12), M-IIIEA (10) y Mk 62 (6). De 
esos aviones y por variados motivos que son propios 
de esa clase de eventos, treinta y cinco llegaron hasta 
los objetivos señalados y cuatro resultaron derriba¬ 
dos por el fuego antiaéreo (un M-V, dos M-IIIEA y un 
Mk 62). El saldo del bautismo de fuego de la FAA fue¬ 
ron dos fragatas seriamente averiadas, lo cual fue 
comprobado por observadores terrestres desde 
Puerto Argentino. El mal tiempo impidió que las incur¬ 
siones aéreas se repitieran ai día siguiente, a pesar de 
que se había previsto la ejecución de otras diecinueve 
salidas. 

La consecuencia de este primer dia de lucha entre ios 
ingleses fue muy visible, puesto que desde entonces 
dejaron de lado la idea de aproximarse con tuz diurna 
dentro del radio de acción de la FAA, hasta que deci¬ 
dieron intentar el desembarco de las fuerzas terres¬ 
tres para reinvadir las islas en la bahía de San Carlos. 
Entre fe* ^rimeros dias del mes y el 20 de mayo, la ac¬ 
tividad aérea se mantuvo reducida por condiciones 
meteorológicas y por e( alejamiento de la masa de la 
fuerza naval británica que había aprendido la lección. 
En ese lapso se programaron un total de ochenta y 
cinco salidas y solamente dieciséis batieron los blan¬ 
cos designados, mientras que las restantes fueron 
canceladas por meteorología, motivos técnicos y ór¬ 
denes de la FAS. 

El 21 de mayo el comandante de la Task Forcé deci¬ 
dió lanzar su ataque para instalar la cabeza de playa 
que constituiría el punto medio en el cumplimiento de 
s.u misión. A las 8.15 hs. se recibió en el Cdo. FAS la 
información sobre la aparición de buques británicos 
en la desembocadura septentrional del estrecho de 
San Carlos, que separa a la Gran Malvina de la Isla 
Soledad, y dos de ellos cañoneaban un sector de la 
costa. El comandante de la FAS apreció que se inicia¬ 
ba el procedimiento de desembarco para implantar 
una cabeza de playa y ordenó el planeamiento inme¬ 
diato de la respuesta aérea, a pesar de que el aseso- 
ramiento recibido de otras fuentes ajenas a su co¬ 
mando indicaba que se estaba en presencia de una 
maniobra de diversión para encubrir el desembarco 
verdadero en otro sitio. 

La apreciación dei comando de la FAS fue ratifica¬ 
da hacia las 10.00 hs cuando un IA-58 de exploración 
destacado en tas islas determinó la existencia de doce 
naves de diferentes características que enfilaban ha¬ 
cia la bahía con evidentes intenciones de desembar¬ 
car tropas y materiales en esa área. La profunda en¬ 
trada costera de San Carlos contaba con una serie de 
ventajas concretas por sobre las naturales desventa- 


Resios del material aéreo de las fuerzas colonialistas. Durante 
las operaciones fueron derribados 14 aviones y 12 helicópteros 

británicos. 



La hagata Antelope, de 3 250 tn, alcanzada de pleno por los 

aviones de la FAA. 
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Ihe frigate Amelope, oj j .'(> m. fully luí hv AAFaircraft. 



lo establish a beachead. From íhal moment onwards. 
A rgentine Army ground forces and Marines siationed 
ai ihe islands would take action. Within this 
operational framework, A A F accompUshed its attack 
responsibiliíy lo the point oj heroism and obtained 
laurels that wiil remain in its history as indelibie 
memories. 


On May i, 1982, Rear Admira! H oodwarddecided 
io test the ejjiciency oj A rgentine dejenses and ad * 
vanced lo Malvinas Islands voast with a vasl nionber 
oj sur (ace ships, attacked (he niain airfields with a 
l idean that had taken o)f from Ascensión /stand and 
with embarked FRS-I Sea Harrier and tempted late 
in arder m try same helilandings. When ihe jleet was 
within A Ah rouge, which was basad on the continent. 
jifty si.x attack sor fies were pianned that would he 
carried ota with A-4B (twelve), A-4C isixteem, A i-V 
l twelveh M-li/EA (ten) and Mk-62 i si.x. utrera!! 
Due lo severa! reasons which are characterisiii of this 
kind oj events, thirty jive oj said planes reached their 
targets and loar were shot down hv anti aircraft tire 
tone M-V, two M-III FA and one Mk 62 i. Ihe 


balance of A A F baptism offire consisted ot two con¬ 
siderable damaged jrigates. which was conjirmed b\ 
ground observen Incaled al Faeno Argentino. On the 
jblfowmg da y had weather condi tions prevented the 
execution of air incursions, though nineieen sorties 
had heen pianned. 


ihe conset/turnees oj this jirst dar oj combar 
opera t ions could be easily noticed on British forces . as 
they gave up the idea oj udvancing within A A F range. 
durtng dayUgiu. tnuil they decided to try the disem- 
barkation of ground torces in arder to reinvade the 
islands ai San ( arlos Bay. From early Mar lo Mar 
20, atr acdvity was not considerable by reason oj had 
weather condi tions and oj withdrawal of mass British 
sea forces that had learned the fessoii. Puring this 
time, a total number oj eighiy five sanies was pianned 
huí ottfy sixteen hit targets. while the remaining tutes 
were conceded due to meteorology, technical reasons, 
and SAF orders. 


On May 2!, Task /'orce Commander decided to 
fannch his attack in arder to set a beachhead, which 
would constitute the médium point for the fulfiifment 
oj his nnssion. At 08; ¡5 A . M. SAF Command receiv 
ed the Information that British ships had appeared at 
San Carlos Strait northem mouth - which sepárales 
(trun Malvina fs/and ¡rom Soledad /sland — and that 
two of them were bombarding one sector oj ¡he 
coastUne. SAF Commander estimated that disem- 
harkation procedures had hegun in arder to establish 
a beachhead. fíe arde red the immedia te p/anning of 
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Colonialist jarees air material remanís. Puring the 
operations 14 British aircraft and ¡2 helicopters were shot 
down. 
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jas advertidas: presunción de que no se usaría ese si¬ 
tio para organizar la cabeza de playa y se lograría la 
sorpresa; aguas profundas: algunas pequeñas facili¬ 
dades portuarias; buenas playas para la aproxima¬ 
ción anfibia; lugar con forma de anfiteatro protegido 
por pequeñas alturas, y ausencia de fuerzas de super¬ 
ficie argentinas de importancia en las proximidades 
que pudieran oponer una resistencia inicial inacepta¬ 
ble, le cual seguramente fue confirmado mediante fo¬ 
tografías aéreas. 

El ataque aéreo argentino se inició a las 10.10 hs y 
asi se empezó a tejer una nueva leyenda de audacia y 
valor que circuló por el mundo entero, inclusive en la 
misma Gran Bretaña, como lo atestiguan las publica¬ 
ciones periodísticas de aquel momento. Entre el 21 y 
el 25 de mayo el Cdo FAS envió a la zona de la cabeza 
de playa que se había concretado a pesar de la infor¬ 
mación en contrario que se difuhdía públicamente, la 
significativa cantidad de ciento sesenta y siete salidas, 
de las cuales llegaron ciento seis sobre sus respecti¬ 
vos objetivos materiales. En esos cinco dias de inten¬ 
sas operaciones cayeron dieciséis aviones propios, 
sufriendo nuestra fuerza el castigo más severo de to¬ 
da la guerra. Para tener una idea más acabada de la 
formidable defensa antiaérea conjunta que habían or¬ 
ganizado los británicos, nos remitimos a relatos de los 
pilotos que protagonizaron ese trágico periodo. 

"Parecían fuegos artificiales que brotaban de todas 
partes. Lo importante era distinguir el blanco, apun¬ 
tar. llegar, lanzar, y volver", era común escuchar. Tan 
pronto como las unidades de infantería hicieron pie 
en tierra firme, comenzaron a desplegar defensas an¬ 
tiaéreas basadas principalmente en SAM Rapíer re¬ 
molcados. transformando el área en un verdadero in¬ 
fierno y en el que participaban los buques con sus ca¬ 
ñones de 20 y 40 mm, misiles Sea Dart, Sea Wolf y 
Sea Cat. Sin perjuicio de ese enorme arsenal, tas 
tuerzas desembarcadas estaban provistas con una 
importante cantidad de SAM Blow Pipe que habian si¬ 
do enviados urgentemente desde el Ejército del Rhin 
(Alemania Federal) que los británicos tienen estacio¬ 
nado allí. A pesar de esa dificil situación, la FAA atacó 
sm descanso a los navios y a las concentraciones de 
material y personal que se reunían en tierra, provo¬ 
cando un sensible retraso en la penetración de ¡a van¬ 
guardia. Una vez más la FAA sostuvo por si sola el es¬ 
fuerzo ofensivo argentino en condiciones tales que 
concito la admiración mundial. La FAA sufrió pérdi¬ 
das muy importantes sobre San Carlos —19.5% de los 
aviones de la FAS que desplegó en principio-, pero 
eso no le impidió cumplir con la misión asignada has¬ 
ta donde era humanamente posible. 

Entre el 26 de mayo y el 7 de junio la actividad ofen¬ 
siva de la FAS continuó en otras condiciones, debido 
a la iniciación de las operaciones de superficie en las 
islas. La flota británica había desarrollado su acción 
más Importante y ahora estaba en condiciones de 
apoyar el abastecimiento de las unidades desembar¬ 
cadas sm la presión anterior, operando de noche y sin 
la menor oposición de fuerzas navales. En ese perio¬ 
do se programaron ciento diez salidas, y cincuenta y 
siete aviones alcanzaron sus respectivos objetivos, en 
tanto que se perdieron otros cuatro aparatos propios. 

El 8 de junio la FAA emprendió con sus aviones el 
ultimo ataque masivo de esta guerra, cuando tuvo co¬ 
nocimiento de una operación de desembarco com¬ 
plementaria que se llevaba a cabo hasta entonces sin 
la menor oposición en el área de Pleasant Bay. Ese 


an air counter-atiack. although ¡he advice he had 
reeeived from sources (huí diti not belong lo his cotn- 
i uand, indi caled that ihis was just a diversionary raid 
in arder ¡o concedí lite acata/ disembarkation which 
watt Id he carried out ai anal he r place. 

SAF ( ommand estima!ton was conjXrmedal ahoui 
10:00 A.M. when an ex pío ring IA-58 plañe operating 
in the islands, verified i he existente oj twelve ships, oj 
di/fe r en t characteristics, which n ere heading towards 
the Bay wilh c/ear inteniions lo disembark iroops and 
malcriáis on that arca. In opposition lo the noticed 
natural disadvantages. San ('arlos deep coasting en¬ 
trance ojfered a series oj c/ear advaniages jor the 
enemv: the presumpilón ihai the heachhead w-ould not 
he estabfished on that place, therejore taking Argen¬ 
tóte jorces bv surprise; deep waters; same port 
fácil i lies: proper s/wres jor amphihian approach, an 
antphitheater-shaped arca protected by sitialI heights, 
and ahsence of considerable Argentóte surjace forces 
within the proxitnities which could oppose an un- 
i aceptable ¡nidal resístame. AII the ajorementioned 
had heen surely confirmed hy means oj air photo- 
graphs. 

Argentóte air raidstarted at 10:10 A.M ., bróiging 
uhom a new legend oj ciudadty and courage that was 
known al! through the world, even in Great Britaói, all 
oj which ntay he attested by press publications mude 
ai that time. From May 21 to May 25, SAF Com- 
mand sent to the heachhead arca —actually establish- 
ed. regardtess all the Information public!y known on 
the contrary — the considerable number oj one hun- 
dred and stxfy se ven sardes, one hundred and six of 
which reached their respective materia! targets. Dur- 
mg those ftve days oj intense operations, six leen of 
our aircrajt were shot down. Oto jone sujjered a i 
that time the mosi severe punishment experienced in 
Malvinas wat \ In arder to have a more accurate idea 
oj the excelfent foint anti aircrajt defense organized 
hy Britons, w>e are herein referring to the testimonies 
oj the pi/ots, who playee! the main role during litis 
tragic period. 

¡t was usual to listen something like, “ Ibey looked 
like /¡reworks coming from evervwhere. The impor¬ 
tan) thtng w as to detect the target, aún to it , reach it. 
launch and fly back lióme’As soon as ¡nfantrv units 
were on solid ground, they began to deploy anti - 
aircrajt defensa, mui ni v based on towed SAM 
Rapier, turning the urea luto a real hell, where ¡he 
ships equipped with 20 and 40 mm cannons, and Sea 
Dart, Sea Wolj and Sea ('at missi/es took pan. 


Nolwiihstundótg ibis httge arsenal, disembarked units 
were al so equipped wilh a considerable number of 
SAM Blow Pipe which Britons had in Western Cer¬ 
nían}' (Rhin Armyl, and which had been urgently sent 
from there. Regardiess filis difficult sitúa (ion, AAF 
restiessly ulíucked ships, and also mate riáis and 
troops concentraiions, which were gathered on 
ground. causótg a considerable delay in vanguard a 
penetral ton. Once again A A F carried out hy itself the 
Argentóte ojfensive effort in so adverse candóions 
that it reeeived the admiration of the whole world. 
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bombardeo de interdicción, patrullaje o apoyo táctico está equipado 
con armamento lanzable, en múltiples combinaciones de cohetes y bombas. 

Su armamento fijo consistente en dos cañones de 20 mm 
y cuatro ametralladoras calibre 7.62 mm. completan un consistente poder de fuego. 

PUCARA ORGULLO ARGENTINO 

AGENTE DE COMERCIALIZACION EN TODO EL MUNDO. 

















































AAF sufjered wry importan! lo.sses a¡ San Carlos 
— ¡9'? “ t) o) the aircraft that SAF had deployed itt 
the beginning — huí this did not preveni it i rom carry- 
ing ota ihe assigned mission as tur as it u as huntanly 
feasible. 

Frota May 26 lo June 7 , AAF ofjensive activity 
wem on in different conditions, due to the initiation oj 
sur face operations iti the islands. The Brilish Fleta 
had developed its mata aciion and um moví prepared 
to support the supptying oj disembarked units without 
previous pressure. operating at night and with no 
resislance al a/l on the parí oj naval jarees. During 
litis period, one hundred and ten sanies wére planned, 
Jifty seven aircraft oj which reached their respective 
targets, while jour planes were lost. 

On June 8. A A F undertook the last massive attack 
oj litis war with its aircraft, when it was informed that 
a complementare disemharking opera ¡ion u as being 


Esta imagen, lomada por la cámara fotográfica de un avión de 
combate argentino , rnuesfro con elocuencia la altitud a que se 
desplazaban sobre la flota enemiga para evilar el fuego an¬ 
tiaéreo. En el trascurso de las hostilidades, la FAA hundió seis 
buques y averió a ofros veintidós , que en conjunto representan 

54 700 toneladas. 

this pie ture, taken with an Argén tiñe jighters camera, 
shows el oque ni i v ¡he al ¡ilude theyjlew over the enetny Jleet 
lo avoid the anti-aircrajf Jire. During the hostil i lies, ¡he 
AAFsunk sis ships and damaged anoiher iwenty lwo, that 

logether re presen l 54 700 ton. 
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£n eí trascurso de las hostilidades se programaron 505 salidas 
de combate, de las que se cumplieron un 88 °/o, que represen¬ 
taron 2 782 horas de vuelo. 


During ¡he hostil i lies, 505 sanies were planned, 88 % oj 
w hich were carnee! out, what represented2 782Jlight hours. 



dia la FAS lanzó treinta y siete salidas y arribaron so¬ 
bre el blanco treinta y una, desencadenando uno de 
los desastres más importantes que sufrieron los inva¬ 
sores, por las pérdidas de vidas humanas y de mate¬ 
rial. En esa ocasión fue hundida la fragata misilística 
Plymouth, y los buques de desembarco Sir Galahad y 
Sir Tristan recibieron tales averias que por lo menos 
uno de ellos se fue a pique posteriormente. 

Considerando que una parte de ias fuerzas de in¬ 
fantería que llevaban esos transportes había conse¬ 
guido hacer pie en la zona de Fitz Roy y Bluff Cove, la 
FAS continuó atacando y causando sensibles bajas al 
ejército colonialista. Desde el 9 hasta el 14 de junio en 
la mañana se programaron otras sesenta y cinco sali¬ 
das, de las cuales solamente llegaron hasta sus obje¬ 
tivos veintisiete debido a problemas fundamental¬ 
mente de tipo meteorológico. Recordemos que el últi¬ 
mo avión argentino fue derribado en la noche del 13 
de junio, a escasas horas de producirse el cese del 
fuego. 

Resumiendo, en esos cuarenta y cuatro intensos 
días de combate, el Cdo FAS planeó quinientas cinco 
salidas (ciento cuarenta y nueve de A-4B; ciento seis 
de A-4C; ciento cuarenta y cinco de M-V; cuarenta y 
cinco de M-IIIEA; cincuenta y cuatro de Mk 62, y seis 
para los 1A-58 que estaban estacionados en el conti¬ 
nente). Ese esfuerzo fue inmenso en relación con los 
medios y las facilidades disponibles —personal, mate¬ 
rial, abastecimientos, servicios— y debemos recono¬ 
cer que la FAA registró la pérdida del 41,5% de los 
aviones destacados en los aeródromos sureños, pero 
este número (34 unidades) que parece tan elevado 
corresponde a un coeficiente de pérdidas del 7% en 
relación con la cantidad de salidas. 

Felizmente, muchos de los pilotos que tuvieron la 
oportunidad de eyectarse fueron recuperados con le¬ 
siones leves y por ello la fuerza tuvo que lamentar so¬ 
lamente el fallecimiento de treinta y seis de sus avia¬ 
dores en total. Los hechos someramente descritos y 
las cifras ofrecidas proporcionan una expresiva ima¬ 
gen que ilustra sobre el brillante desempeño militar 
de la FAA en el TO Atlántico Sur, pero eso no fue todo 
porque también se cumplieron otras muchas misio¬ 
nes que complementaron el esfuerzo ofensivo propio 
y las actividades desarrolladas por las otras dos fuer¬ 
zas hermanas. 


Ctírried (mi af Pleasant Buy urea with no resi si anee. 
()n that day SAF made thirty seven sanies, thirly one 
oj which reached íheir targets, eausing one oj ¡he 
most imporiant disasters sujjered by lite invaders as 
regarás casual lies and material losses. On this occa- 
sion , missilistic frigate Plymouth huv sunk, and Sir 
Galahad and Sir Trisiran landing-shíps sujjered so 
considerable damages that, al least one oj them 
jbimdered taier on. 

Taking into consideren ion that a parí oj injan try 
fort es on hoard oj (ho.se ships had gol ashore al Fitz 
Roy and Bluff Cove urea. SAF went on attacking. 
eausing considerable casual lies on the Colon ialisl Ar¬ 
me. From June V to June 14 in the morning, another 
sixty jtve sorties were planned, of which, only iweniy 
seven reached íheir targets, mainly due to 
meteorology probletns. It is important to State that 
the last Argentine aircraft m as shot down on June 15. 
at night, just a few hours befare cease-fire. 

As summary oj those forte Jour intense combat 
days, SAF Command planned fi ir hundred and jive 
sorties \one hundred and forly nine oj A-4B; one hun¬ 
dred and six oj A-4C; one hundred and jorty jive oj 
M- V; j orí y jive oj M-¡UFA; J'ifty jour oj M k 62, and 
six of IA-58 aircraft stationed in ihe continent). This 
was a tremendous ejjort considenng the available 
nteans and facilities — personnel, material, suppfy. 
Services — and we have lo recognize that A AF record- 
ed the ioss oj 41,5% of the airplanes operating in 
Southern airfields. bul this figure ( thirty four units). 
which seems so high, represents a loss coejjicient oj 
7 %, as regarás the numher of sorties juljilled. 

Fortunately. many of the pilots who were able to 
eject themselves returned with only slight wounds. and 
consequentlv our forcé had to regret the death oj only 
thirty six pilots. 

Thefacts, briefly described, and figures given, ojfer 
a very ex p ressi ve image which i flus trates the britíiant 
militar y performance oj AAF in South Atlantic 
Theate of Operations bul that was not al!, as other 
many missions were juljilled, which compiemented 
our own ojjensive effort and the activities performed 
by the other two sister jarees. 
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Aunque menos espectacular, el trasporte aéreo se 
inscribe hoy entre las tareas más importantes que es¬ 
tá en condiciones de realizar una FA moderna. Con 
motivo de la guerra de las Malvinas, la FAA también 
satisfizo una importante cantidad de requerimientos 
de trasporte aéreo que sirvieron para resolver necesi¬ 
dades de orden operativo y logistico. La rentabilidad 
del trasporte aéreo se da en función de su aprovecha¬ 
miento integral y del uso inteligente de las bodegas 
ofrecidas. Esto explica la participación de los aviones 
de dos de las empresas comerciales que vuelan regu¬ 
larmente en nuestro país y la contribución de la avia¬ 
ción general con toda clase de aeronaves para efec¬ 
tuar movimientos reducidos de personal y material 
critico. 

Durante tos 44 días de operaciones el puente aéreo se rea 
tizó desafiando el bloqueo británico. La fotografía ilustra 
claramente uno de los vuelos peinando las olas". 

During the 44 days oj operations, ihe air lift was carried 
oui chaUengfng the British bloc hade. The picture dearly 
iflusirates ane oj the '* waves combing " jlights. 



Aíthough less spectacular, air transpon can he to- 
day considered as one oj the mosi impartant tasks 
which a módem A ir Forcé is in condition oj carrving 
out. On account oj Malvinas war, the Argentóte Air 
Torce also satisfied an importañt number oj air 
transpon deniands which served to sol ve opera tive and 
logis tic needs. Air transpon projitabiiity depends on 
its integra! exploitation and on the intelligent use oj 
holds ava Hable. 7 h is explains both the participa i ion 
oj the airplanes belonging to two oj the commercial 
campantes which provide scheduled jlights in our 
counir y and the contribuí ion made by general avia (ion 
wtth all upes oj aircraji (o carrv oui personnel and 
critica! material transpon. 

Two thousand three hundred and fijty six ilight 
hours were made during the activíties oj militare air 
transpon which took place jrom April 2nd to Jiote 
Uth 19S2, oj which, 2 047 hours corresponded lo 
AAF aircraji, 293 hours i o the ones oj Aerolíneas 
Argentinas and 16 hours to Austral's. The last jlight 
oj ibis nature tw made on June ! 3 th i rom Tuerto 
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Las actividades de trasporte aéreo militar que se 
efectuaron entre el 2 de abril y el 13 de junio de 1982, 
cuando se realizó el último vuelo de este tipo proce¬ 
dente de Pto. Argentino con un C-130 Hércules que, 
como consecuencia directa de ia situación que se vi¬ 
vía, tuvo que demorar su partida durante una hora de¬ 
bido al fuego de la artillería de campaña británica y a 
la presencia de aviones Harrier en las cercanías, sig¬ 
nificaron 2 356 hs de vuelo, de las cuales corres¬ 
pondieron a los aviones de la FAA 2 047 hs; a los de 
Aerolíneas Argentinas 293 hs y a los de Austral 16 hs. 

El total de ese tiempo se dedicó a satisfacer los re¬ 
querimientos del llamado "puente aéreo" que se cum¬ 
plió entre los aeródromos de El Palomar, Com. Riva- 
davia, Cte. Espora, R. Gallegos y R. Grande con la 
BAM Malvinas, 

Este tipo de operación marcó un hito singular en las 
actividades profesionales de la FAA, por cuanto signi¬ 
ficó el mantenimiento de un esfuerzo aéreo que no 
tiene demasiados precedentes en el mundo. Hay que 
recordar que Gran Bretaña declaró el bloqueo total 
de las islas Malvinas y a partir del 1 ° de mayo hasta el 
14 de junio en que cesó el fuego estuvo presionando 
con sus medios aéreos y antiaéreos para hacerlo 
efectivo. Durante cuarenta y cuatro días el puente se 
realizó en condiciones precarias por la naturaleza y 
agudeza de la amenaza que tenían que afrontar los 
aviones, pero sin embargo se continuó volando con el 
método de “peinar las olas", según la irónica expre¬ 
sión de los esforzados tripulantes y pasajeros. 

Durante el lapso indicado en primer lugar i2 Abr-14 
Jun) se movilizaron entre diferentes terminales 5 442 
tn y 9 729 pasajeros, pero durante el mencionado en 
segundo término (1 May-14 Jun) se llevaron 435 tn de 
carga, de las cuales fueron lanzadas 17,5 tn única¬ 
mente; se volaron más de 420 hs; se llevaron 514 per¬ 
sonas a Pto. Argentino y se evacuaron 264 heridos 
desde allí, todo ello mediante la realización de treinta 
y un aterrizajes. El último despegue desde la BAM 
Malvinas se realizó a las 21:10 hs del 13 de junio, en 
medio de amenazantes peligros terrestres y aéreos. 

Pero esa no fue toda la actividad cumplida por los 
aviones del Cdo AeTr. En la actividad del trasporte 
aéreo general que duró entre el 2 de abril y el 28 de 
junio, cuando se completó el repliegue de nuestras 
fuerzas, se registraron 7 719 hs de vuelo, que se re¬ 
partieron de este modo: aviones propios de la FAA, 
6 639 hs; Aerolíneas Argentinas, 986 hs; y Austral, 94 
hs. Durante ese tiempo se trasportaron 35 326 pasaje¬ 
ros del EA; 10 546 de la FAA, y 3 293 de la ARA. Del 
mismo modo se trasladaron 4 987 tn pertenecientes al 
EA; 4 421 tn de la FAA; y 390 tn de la ARA. Estas ope¬ 
raciones masivas sirvieron también para extraer una 
serie de conclusiones que servirán en el futuro para 
ajustar los procedimientos conjuntos y evitar el au¬ 
mento innecesario de los costos. Cabe anotar que du¬ 
rante las operaciones fue derribado un C-130 que es¬ 
taba llevando a cabo una tarea de exploración y reco¬ 
nocimiento, desapareciendo toda la tripulación. 


Argentino by a C-130 Hercules which, as a direct con- 
sequence oj the simal ion ihen i i ved. had to delay iis 
deportare for one hour due to British iield artillery 
ftre and lo the presence oj Harrier aircrajt in ¡he 
pro.ximities. The totality of that lime ñas devoted to 
satisjy the requirements oj the so called "air bridge 
which look place jrom airjields oj El Ealomar. 
Comodoro Rivadavia, Comandante Espora, Rio 
Gallegos and Rio Grande to Malvinas MA B. 

I his kind oj operation was an extraordinary land- 
mark in the professional activities oj AAF since it 
meant to keep an aerial ejjort which does not ha ve 
man y preceden ts in the world. 

We should rememher that Great fíritain decía red a 
total hlockade to Malvinas Islands and, in arder ¡o 
make said hlockade efjective it exerted pressure with 
its aerial and antiaircraft means jrom May Ist to 
June I4th, date on which ceasejtre took place. During 
jorty f'our days, the air lijt was curried on under 
precarious candilions due lo the nature and severeness 
o] the menace which our airmen had to conjront. 
However, they went on jlying with a meihod which 
their spirited crew members andpassengers irónica/fy 
denominated as **waves comhing", 

During the initially mentioned period (April 2nd lo 
June !4th¡, 5 442 tn and 9 729 persons were 
transponed jrom and to dif ieren! termináis, bul dur¬ 
ing the one mentioned thereajier {May Ist to June 
i4th), 433 tn oj cargo were curried, of which only 17.3 
tn were dropped, more than 420 flight hours were 
carried out; 314 persons were taken to Puerto Argen¬ 
tino, and 264 wounded were evacuated from there. All 
ihis was mude by means of thirty one landings. The 
last take oj) jrom Malvinas MAB took place on June 
¡3ih. at 09; 10 PM. in the nudst of threatening ground 
and air dangers. 

Bul those were not the only activities performed bv 
the aircrajt of Cdo AeTr, During the general air 
transpon activities carried otít from April 2nd to June 
2>Sth. date on which the retreai oj our fort es was com¬ 
plot ed. 7 7¡9 flight hours were recordeddistribuíed as 
follows: AAF aircrajt. 6 639 hours: Aerolíneas 
Argentinas, 936 and Austral, 94 hours. During that 
period, 33 326 passengers jrom the Argenline A rmy 
(AA) were taken, as well as ¡0 546 jrom AAF and 
3 293 jrom Argén fine Navy (AN). Likewise, 4 987 tn 
belonging to A A were carried as well as 4 421 tn cor- 
responding to AAF and 390 to AN. 

1 hese mass operations also permitted to draw a 
number oj conciusions which will serve to adjust joinl 
procedures in the future. as well as to avoid un- 
necessary increase in cosí. We ha ve to point out that a 
C-130 aircrajt that was carrying out an explora!ion 
and reconnaissance mission was shot down during 
operations, its crew was reported as missing. 
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Calle Florida hacia 1900 - Archivo Gral de la Nac 



Desde hace más de un siglo 
ubicado en tradicionales 

calles de la ciudad 


I >esde el 23 de mayo de 1878 en la esquina de 
Perú y Belgrano, hasta la actual sede 
de Florida y Sarmiento, sigue brindando 
con el mismo espírit u, con fianza y solidez, 

los mejores servicios a 
los habitantes de la gran ciudad 



Banco de la Ciudad de Buenos Aires 

en la gran ciudad, su banco desde 1878 
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Uno de ¡os problemas fundamentales que se plan¬ 
teó insistentemente ante el CdoFAS en las semanas 
previas al comienzo de tas operaciones y durante el 
desarrollo de éstas, fue la obtención de las informa¬ 
ciones sobre los movimientos de Ja fuerza naval britá¬ 
nica. El vasto espacio marítimo que jurisdiccional¬ 
mente abarcaba el TO Atlántico Sur, las escasas posi¬ 
ciones terrestres -todas insulares- que existían den¬ 
tro de sus limites, y las distancias relativas con las que 
habia que trabajar, originaron dificultades que en mu¬ 
chas circunstancias se hicieron insalvables. Por el 
contrario y como era sabido, el enemigo contó con la 
cooperación satelitaria norteamericana que estaba en 
condiciones de facilitar aproximadamente cada 90 
min fotografías de alta resolución sobre una vasta su¬ 
perficie de interés. En consecuencia, la exploración 
británica se resumía principalmente en los recorridos 
fotográficos regulares que efectuaba casi diariamente 
con secciones de Harrier sobre las islas. 

La importante diferencia que había entre ambos 
contendientes era que nuestras fuerzas no sabían con 
precisión cuáles eran las posiciones de los distintos 
grupos de navios que formaban parte de la Task For¬ 
cé y debían arriesgarse continuas penetraciones a 
gran distancia con aparatos de largo radio de acción 
para descubrirlas; los británicos sabían donde está¬ 
bamos nosotros, podían destacar continuamente sus 
piquetes de radar para controlar nuestros vuelos, y la 
preocupación mayor consistía en determinar con se¬ 
guridad los movimientos de las unidades terrestres y 
aéreas en las islas, así como la organización del terre¬ 
no para la defensa del área de Pto. Argentino. 

En las primeras semanas, cuando se había iniciado 
el avance naval británico hacia el Atlántico Sur, se or¬ 
ganizó un grupo de exploración y reconocimiento aé¬ 
reo que en principio dependió del CdoAeEstr y un dia 
antes de abrirse las hostilidades fue asignado al Cdo¬ 
FAS. En la primera etapa, la tarea fundamental era 
mantener el control sobre el derrotero y cantidad de 
buques que tenía la Task Forcé que se movía entre el 
Reino Unido y la zona del TO, con escala técnica en 
Ascensión. Para ello hubo que emplear los aviones de 
más alcance que disponíamos {B-707 y C-130), pero 
comprendíamos que no eran los más aptos para esa 
clase de procedimientos. En más de una ocasión 
nuestros B-707 fueron interceptados por los Sea Ha¬ 
rrier. que los llegaron a llamar “nuestros viejos cono¬ 
cidos". 

Después del 1° de mayo la búsqueda de informa¬ 
ciones dejó de ser una operación de rutina sin dema¬ 
siados riesgos. La gran capacidad de detección radar 
que poseían tos buques de la Royal Navy hacía que 
nuestros exploradores fueran descubiertos a gran 
distancia y cuando se aproximaban a los buques eran 
objeto de ataques con misiles. En una oportunidad, 
un B-707 evadió con rápidas y afortunadas maniobras 
seis misiles, presumiblemente Sea Dart, y tuvo que 
zambullirse literalmente hasta casi pegarse al mar pa¬ 
ra evitar la repetición de una experiencia tan desagra¬ 
dable. 

El Gpo Ae Expl/Rec 1 tuvo su sede en el aeródromo 
de la IX Brigada Aérea en Com. Rivadavia y su área de 


One oj the maní probiems insistently presented ¡o 
ihe SAh Command during the weeks preceding the 
actual stat't oj ope ral ions and al so during operations 
development. was the obtaining oj informal ion 
reía ti ve to the movements of British tunal jaree. The 
vast maritime space jurisdictionally comprised by the 
South Atlantic Theater oj Operations, as well as the 
scarce ground positivas — ai! oj thent insular <mes — 
ex i si ing within lis limits and the retal ¡ve dislances 
which H e had to opérate with, gave rise lo difficuhies 
h hich, in inane cases, he carne insalvable. On the con¬ 
tra ry, and as we all know, the enemy had L .S. 
sateüite cooperation which was in candil ion to próvide 
high resolution photographs covering vast ureas of in - 
tere.st. approximate/v everv 90 minutes. Consequent- 
ly. lintish exploration v as tnainly circumscribed lo 
the regular photographic raids which Harrier seciions 
carried oui over the Islands almos! on a dad y basis. 

Ihe un por tatú difj'erence be meen both contenders 
was that our jarees did not accurately know the pusi- 
tion o/ the different groups o j ships which jormed the 
Task torce and. in order to discover them, the v had to 
risk themselves in continuaos penetrations, al long 
distanees, mude with long-range aircraft. whi/e 
Britons did know where we were, thev could con- 
tinually detai/ their radar pickets to control our 
jiights and their mam concern was to determine with 
certainty the movements oj ground and air units on 
the Islands. as well as the ground organiza!ion jor the 
dejen se oj Puerto A rgentino arca. 

¡ During the j'irst weeks. when British naval advance 
lo the South A lian tic had airead y been started. an air 
explora I ton and reconnaissance group was organized. 
which in i ti all y depended (rom CdoAeEstr and which 
on the da y befare the breakout oj hostil i lies was 
assigned to SAI Command. During the first stage, 
the mam task was to keep control over both the route 
and the number oj ships the Task Torce had sailing 
/rom ihe l nited A ingdom to the theater of operations. 
with a technical stop ut Ascensión Isiand. For this 
parpóse, our iongest tange aircraft (B-707 and ( - 
¡ MD, had to be used. huí admití ing that thev were not 
the most adequate ones for that kind oj missions. 
Xlore (han once, our B-707s were interceptad bv Sea 
Ifarríers which even got to tejer to them as "our oíd 
acquaintances". 

Ajter May Ist, the Information search was no 
¡onger a not too risk y roultne operen ton. The greca 
radar deteaion capacite which Boyal Navy ships had. 

; mude our sanas lo he diseovered at long distances and 
attackeü with missiles when approaching ships. On 
one occasion, u B-707 manuged to elude six missiles, 
presumably Sea Dart, by means offast and fortúnate 
maneuvers, and had to literally dive to the paita of 
almos! touching sea in order lo avoid the repetirían oj 
such unpleasant experíence. 

The Air Exploration and Reconnaissance Group i 
had its headquarters in the IX Brigada Aerea s air- 
porl m (din. Rivadavia and its orea oj main respon- 
sihility was that between paralléis 39° and 56 °S. 
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responsabilidad principal se circunscribió entre los 
paralelos 39° y 56°S, con un alejamiento de 560 km a 
partir de la costa. Para esos fines también comenzó a 
utilizar aviones Fokker F-27 y Learjet 35A. Conviene 
puntualizar que los probables objetivos que se detec¬ 
taban en el TO correspondían a buques en navega¬ 
ción y por lo tanto la obtención de registros fotográfi¬ 
cos no tenia mayor sentido, a menos que se usaran 
las placas para identificación posterior y constancia. 

La permanente movilidad de los buques exigía la con¬ 
tinua realización de seguimientos y de nuevas bús¬ 
quedas en la mayoría de los casos. 

La falta de información fluida de origen naval sobre 
la circulación marítima en las rutas habituales que 
cruzaban la zona comprendida por el TO estuvo a 
punto de producir incidentes de orden internacional. 

La enorme superficie a explorar sostenidamente 
conspiraba contra la eficiencia de las operaciones y 
para conjurar esos efectos se organizaron áreas foca¬ 
les con centro en Trelew, Com. Rivadavia, S. Julián, 
Sta. Cruz, R. Gallegos y R. Grande. La cooperación 
del Escuadrón Fénix en estas operaciones fue muy 
importante y sus aviones, de diversas clases, no vaci¬ 
laron en adentrarse sobre el mar para cumplir las ta¬ 
reas que le fueron impuestas. 

El resumen de las actividades desempeñadas por el 
Gpo Ae Expl/Rec 1 demuestra la permanente movili¬ 
dad de las aeronaves que le fueron asignadas. Entre 
el 1 s de mayo y el 19 de junio, cuando cesaron los 
vuelos que se les habían ordenado, satisfizo cuatro¬ 
cientos sesenta y seis salidas que requirieron un total 
de 2 239 hs de vuelo. En esa cantidad de salidas efec¬ 
tuadas se incluyen las originadas en tareas de explo¬ 
ración y reconocimiento y otras actividades especia¬ 
les complementarias. A lo largo de la batalla, el grupo 
registró dos bajas lamentables: un C-130 en función 
de exploración y reconocimiento, que ya citamos, y un 
Learjet 35A. 


co ve ring dislances of 560 km as /rom tfie coast. To 
ihis purpose said group also slarted using Fokker F- 
27 and Learjet 35A aircrafl. We shouldpoint pul that 
probable targels detecled within the theater of 
operaíions corresponded to sailing ships and conse¬ 
quen fly ihe obtaining oj photographs did not make 
much sen se unless they were used for subsequent iden¬ 
tifica ti on and evidence parpases. In mosl cases, the 
permanent movement of ships demanded the con - 
tinuous carrying out oj pursuits and new searches. 

The lack oj fluid naval Information regarding 
man time trqffic on the habitual routes going across 
the zone comprised bv the theater of operaíions gol to 
the point of nearlv giving rise to International in- 
cidents. The huge surface to be permanent ly ex pío red 
conspired against the efficiency of operaíions and , in 
arder lo neutralice said ejfects. focal ureas were 
organized having their centers in Trelew, Com. 
Rivadüvia, San Julián, Sta. Cruz, R. Gallegos and R. 
Grande. The co opera l ion provided bv the Fénix 
Squadron in these operaíions was indeed very impor- 
tant and its aircrafl. oj dijferent types, did not 
hesitóte to gei jar o ver the sea in arder to accomplish 
the tasks entrusled lo them. 

The summary oj actlvities carried out bv the Air 
Expío ral ion and Re con naissan ce Group ! reveáis the 
permanent mohility oj the aircrafl assigned to it. 
Frotn May lsi to June CHh, date on which the mis- 
sions ordered to said group ceased, its aircrafl made 
four hundred and sixty six sorties which required a 
total number of 2 239 flight hours. 

The above figures inelude the sorties inade on ac- 
count oj e.xploration and reconnaissance tasks as well 
as otlter special complementary activities. During the 
battle, this group registered two sad ¡osses: one C-130 
aircrafl which was carrying out an exploration and 
reconnaissance mission —airead y mentioned — and 
one Learjet 35A. 
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Pregúntete a cualquier piloto 
El nuestro es un país muy 
grande, y salvo las operaciones 
comerciales la mayor parle de 
los vuelas son hacia o desde 
alguna pista apta pero no ideal 
estancias, canteras, obradores. 

Allí, y en más de un camino 
vecinal, es donde CESSNA 
gano su reputación 

Desde los 170 y 185 de tren 
convencional, hasta el 210 
triciclo retráctil tos 
monomotores CESSNA se 
demostraron como ideales para 
cumplir con su tarea especifica 
volar con el menor 
mantenimiento posible 
Su tren de aterrizaje, sea fijo 
o retráctil. tiene la ventaja de 
presentar un solo telescópico 
(en la nariz) y dos flejes o 
tubulares de torsión. Esto 


significa menor desgaste en 
aterrizajes y carreteos 

El ala alta ofrece un mayor 


despeje det suelo 

Esto no es importante hasta 
que Ud irate de pasar un avian 


por una tranquera ¿Como haría 
con un ala baja? 

En cada categoría los 
modelas CESSNA tienen una 
velocidad de perdida menor que 
sus competidores Esto significa 
una menor velocidad en el 
aterrizaje, y mayor suavidad 
Y compare las perfomances 
los monomotores CESSNA le 
ofrecen en cada categoría ia 
misma o mayor velocidad, con 
ei mismo o menor consumo, 
transportando la misma o mayor 
carga y al mismo o menor 
precio que la competencia 
La durabilidad es un 
extra sin cargo 
Linea de monomotores 
CESSNA 

De la gente que 
inventó el 182 
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Pregunte a cualquier piloto. 



Florida 537 41 piso 25 (1005) Capital Federai 
Tel,: 392-8470 4867 5198 - Telex 17636 CALIX AR 


(0776) 

JtAS A 


20370 21335 Venias: MigOei Yflpur • AL AGRO FUMIGACIONES Soc Col General Paz i 198 


CONCESIONARIOS, AERQBACHl S R.L Hur raspe i3560) Reconquista Provincia de Santa Fe Tel 

21J2 Funes ■ Provraa de Santa f e Tel (041) 9á47S Venias: Carros La Palma* A Vi ALAR Camba PUNTAS. A Casilla dé Correos - 3400 Gementes Provincia de Comentes Te I (0783)23776 Ventas: Juan 
Mangl'Z; * SAG SA Fray Justo Sama Mana de Oro 2195 -1 712 CasTelar - Provmca de Buenos Arres. Tet f01) 629-2356 Ventas; Aldo Piqnato • TURSQL S A Viamonte 763 6' Piso Oficina 60 1 053 ■ Cap-tal 
Tel 392-7880 1077 6865 -TLX 22924 TURSO AR Ventas: Carlos Morandmi • VENDEDORES AUTORIZADOS; AERODOT S A Aeródromo Internacional Don TorcucUo - 1611 - Don Torcuata - 
JS55? wRPíivYJPÍÍiziyíí 1 Gfanara • AEROTALLERES BAHIA BLANCA Casilla de Correo 298 8000 Bahía Blanca Provincia de Buenos Aires Tel 1091) 29590 Ventas Eugenio Deimasiro • 

ai rütalleRES LANADA DE GOMEZ Aeródromo Cariada de Gome/ 2500 Cañada de Gome/ Provincia de Santa Fe Ventas- Antonio Rutim* AEROTAl lERCS NEUGUEN Casilla de Carreo 323 - B300 ■ 

Neuguen Ventas: Juan Carlos Rodrigue? • AEROTALLERES LOS RANOUELES Sarmiento 944 5800 Rio Cuarto Provincia de Córdoba Tel ¿0561 1 23589 Ventas Joro- Burk. * 
AGHU AERO JUNiNAvda Gral Paz 252 - 6000 Junm Provincia de Buenos Aires Tel (03621 22091 Ventas: David Hernando * AVIADOR S.fl L Aeródromo Coronel Olmedo ■ 5000 Córdoba Provincrade 
Córdoba Tel 1051) 663/2 29397 Ventas: Jorge Muir * MIGUEL ANGEL BERTELLG Casilla de Correo 70 4512 - Libertador General San Martin - Provmciade Juiuy * JULIO CESAR CABALLERO Uruguay 667 
, c5S¥ *Jll? ;-^r.'iai Federal r ei (01 1 45-1449 46-7522* MARIO JORGE RANDAZZO Vedaba Mannwal 2998 -1714 líu/aingo-Provincia de Buenos Aires Tei <0t|62i 1884* RIO RÍO Avda det Libertador 
cS°r 'SK Sanisidro^ Provincia de Buenos Arres Tél (01(743-3220 2055 2100 0037 Ventas: Andrés Gaché * RONCHE TTÍFIAZZETTI AVIACION S. A Casilla de Corroo? 2t32 Funes Provincia de Sania 
Fo i«l (041) 56251 93276 - TLX 41953 RAZRO AR Ventas: Julio Razzelti * HUGO TOURVILLÉ Alberdi 24 9400 ■ Rio Gariegos Provincia de Sania Cria Tel: (0966} 2597 TLX 68414 MONTE AR • 


































































Otra tarea a ia que se le suele adjudicar una pobre 
significación, pero que las tripulaciones aprecian de¬ 
bidamente. Los pilotos de los aviones de ataque mo¬ 
dernos cuentan, en caso de tener que hacer abando¬ 
no de sus aeronaves en vuelo, con la posibilidad de 
eyectarse y de ese modo salvar sus vidas. Esto es 
cierto en tanto puedan ser recuperados oportuna¬ 
mente, de otra forma el abandono del aparato dañado 
no tiene sentido práctico. En ese instante del drama 
es cuando los medios de búsqueda y salvamento ad¬ 
quieren toda su dimensión y los tripulantes confían en 
la llegada en tiempo útil del elemento que les permiti¬ 
rá retornar a la seguridad de sus bases. 

Estos procedimientos fueron atentamente analiza¬ 
dos en los momentos previos al 1 ? de mayo y después 
de esa fecha, para contribuir del mejor modo posible 
a la reducción de las inevitables bajas del personal de 
vuelo. Los escuadrones de ataque se tranquilizan 
cuando saben que hay medios organizados y dis¬ 
puestos a socorrerlos en los duros momentos de las 
emergencias. 

La Sección Operativa de Búsqueda y Salvamento 
(SOBS) comenzó a funcionar tempranamente -5 de 
abril- bajo la dependencia del CdoFAS y una de sus 
primeras preocupaciones fue establecer una estrecha 
coordinación con las otras fuerzas amigas para densi¬ 
ficar todo cuanto fuera posible el cubrimiento del TO. 

Tres eran las zonas fundamentales sobre las que te¬ 
nían que trabajar los planificadores de la SOBS: el 
mar existente entre las islas Malvinas y el continente, 
la faja costera continental, y el área terrestre insular 
con sus alrededores marítimos. Las directivas sobre 
las normas de BS que se deberían respetar en función 
de las características geográficas dei TO, de la meteo¬ 
rología y de la época del año fueron distribuidas en 
todas las unidades que tendrían injerencia directa en 
las operaciones a desarrollarse. Al mismo tiempo, y 
para lograr una mayor eficiencia en el cumplimiento 
de la misión de BS, también se organizó un subcentro 
controlado directamente desde Pto. Argentino, por la 
lejanía hasta el CCBS de la FAS y por estar en el foco 
principal de la lucha que se entablarla. 

Los medios aéreos que el CdoFAS asignó a las fun¬ 
ciones propias de la búsqueda y salvamento fueron 
los más apropiados de los que se pudo disponer y se 
distribuyeron en los principales aeródromos. Entre 
los SCCBS Com. Rivadavia, Trelew, Pto. Deseado, S. 
Julián, Sta. Cruz. R. Gallegos, BAM Malvinas y BAM 
Cóndor {Goose Green) se distribuyeron un F-27, un 
DHC-6 Twin Otter, seis Bell 212, dos Hughes 369 HM, 
dos Sikorsky S-58 y dos S-61, dos CH 47 Chinook y 
tres aviones Mitsubishi MU-2/60. Cabía esperar que 
el órgano de BS instalado en las Malvinas fuera el que 
tuviera que desarrollar las tareas más arduas, en vir¬ 
tud de que se encontraba próximo a la zona principal 
de Jos combates aéreos y donde seguramente se pro¬ 
ducirla e) mayor número de eyecciones. 

Por la extensión y su naturaleza predominante, la 
coordinación interfuerzas fue constante y fructífera, 
puesto que de dieciocho eyecciones Informadas fue¬ 
ron recuperados catorce pilotos con los medios de BS 
de la FAS y de fuerzas amigas. 

Con el propósito de acentuar el adiestramiento de 
las tripulaciones en el aprovechamiento de los recur¬ 
sos puesto a disposición con fines de supervivencia, 


rhis is another task which is usual (y considered as 
having a poor signiftcance but which is duly ap- 
preciatedby crew members. In case oj having lo aban- 
don the airplane during flight, piláis oj modero attack 
aircraji hace the possibility oj ejeeting and thus oj 
saving their Uves. This is (rué provided thev can he 
rescued in a lintel y manner. Otherwise, the abandon- 
niem oj the damaged plañe has no practical sense. ¡t 
ts at this point oj drama, when alt search and resctte 
means hecome most importan! and crewmen trust in 
the tinte!y arrival oj the elements which will enable 
them (o return to the security o) their bases. 

.¡hese procedures were carejully analvzed both 
befóte and after May ¡ si in arder i o con tribute to 
reduce (he inevitable casual lies among flight per- 
sonnel in the bes/ pos si ble way. Attack squadrons feel 
cal ni when knowing that títere exist organized means 
ready to resctte them when emergencies take place. 

Ihe Search and Resctte Operal ive Section (Sección 
Operativa de Búsqueda y Salvamento - SOBS) sturted 
to opérate early —on April 5 — imder the orders oj 
SAf ( ontmand. One oj lis mairt concerns was to es- 
tah/ish a cióse coordination with the other armed 
jarees so as to make the cove ring oj the titea te r of 
operations as dense as possihle. ¡Itere were linee fun¬ 
damental iones which SOBS planners liad to work 
wlth: the sea urea existing hetween Malvinas islands 
and the continent. the continental Coastal stríp and the 
insular latid arca with its maritime surroundings. The 
insi ritetions relative i o the Search and Rescue rules 


which would hctve to he complied with according to tile 
geographical characteristics oj the theater oj 
operations. to meterology condi tions and to the tinte 
oj the year. were distributed to all the units which 
would di redi y take pan in the operations to he 
deve/oped. At the same time, and in arder to attain 
more ejftcíettcy in the fulfiUing oj search and rescue 
missions. a subcení er di redi y controlled /rom Puerto 
Argentino was organized. on acvount of the distance 
exist ing f rom SAI to CCBS and oj its he ing located 
at ¡he main center oj the jight which would take place. 

¡he a ir means which SAP (Ommund assigned to 
the typical search and rescue operations were the 
most adequate available oríes and were distributed 
among the main airfie/ds. The jollowing material was 
distributed among Search and Rescue Centers in 
Com. Rivadavia , Trelew. Pto. Deseado, S. Julián. 
Sta. Cruz, R. Gallegos, Malvinas MAB and Candor 
MAB fGoose Green): one F-27, one DHC-6 Twin 
Otter, six Bell 212, two Hughes 366 HM. two 
Sikorsky S-5H and two S-61, two CH 4? Chinook and 
three Mitsubishi Mi-2/60 aircraji. It could be e.x- 
peeted that the Malvinas Search and Rescue Center 
would he the one to develop the bardest tasks by 
reason of its nearness to the main zone o f air combáis, 
witere the grea test nuníber oj ejedions would surely 
take place. 

Recause oj its extensión and prevalí ing /tature, the 
Inter jarees coordination was constant and jruitjul 
since oj eighteen reponed ejedions, jóurteen pilots 
were rescued by SA F rescue means and those oj the 
other jarees. In arder to give special emphasis to 
crews’ training on the use oj available resources jar 
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durante las operaciones se enviaron instructores de 
esta especialidad que refrescaron los conocimientos 
que son dictados regularmente como parte de la for¬ 
mación profesional del personal aeronáutico. La revi¬ 
sión de esas experiencias se efectuó tomando en 
cuenta las particularidades de las zonas predominan¬ 
tes en la región geomarítima y ayudó a actualizar la in¬ 
formación ya en posesión de las tripulaciones. 

Los vuelos ejecutados en cumplimiento de los pro¬ 
cedimientos de BS sirvieron para hilvanar numerosas 
anécdotas al retorno de cada salida y, en muchas de 
ellas, el ingrediente del riesgo extremo fue habitual. 
La actividad de BS no tuvo mayores apremios antes 
de la llegada de la Task Forcé a los alrededores de las 
islas, jbero luego, la presencia frecuente de la aviación 
embarcada —aviones y helicópteros armados— y ía 
intensificación de los ataques de nuestra FA, obliga¬ 
ron a la multiplicación de los esfuerzos del CCBS ubi¬ 
cado en la BAM Malvinas y a desarrollar las salidas en 
condiciones peligrosas para el personal y el material. 
A medida que progresaban los hechos conocidos de 
la guerra, la labor a cargo de los medios de BS fue 
haciéndose más pesada, pero no por eso se dejó de 
cumplir con los requerimientos. En esas circunstan¬ 
cias, los aviones volaban en forma rasante y con ab¬ 
soluto silencio de radio, y los helicópteros ejecutaban 
los llamados vuelos de contorno a muy baja altura. 
Esos procedimientos, dentro de lo posible, se lleva¬ 
ban a cabo en horas crepusculares matutinas y ves¬ 
pertinas, procurando en todos los casos ampararse 
en la reducida visibilidad. 

La tarea que desarrollaron los órganos y los medios 
de BS no fue sencilla. El avance de los británicos a 
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LO MEJOR QUE PUEDE 

DARLE UN SEGURO DE 

AUTOMOTORES 
ESTA AQUÍ 


Como socio del Automóvil Club Argentino usted goza 
de los beneficios de un segufü*que fue hecho para 
proteger su auto y darle mas ventajas a usted 
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survival, instructors specialized in this field were sent 
duríng operations to refresh the knowledge which 
regular/y forms parí of aeronáutica! personnet 
professionai formation. The revisión of such ex- 
periettc.es was mude taking into consideration the par¬ 
ticular! líes oj the predominant zones in the 
geomaritime región , which helpedto update the infor¬ 
ma tion which crews already had. 

Those fhghts tnade to fuiftli search and rescue 
procedures gave rise to numennts anecdotes, in many 
of which extreme risk was un habitual ciernent. 
Befare the arrival of Task Torce in the islands proxi- 
mities, the search and rescue activity had developed 
wtth no considerable harassment . hut later on, as a 
result oj the present e ofship borne aviation —armed 
planes and helicopters — as we/l as oj the intensifica¬ 
ron of the attacks on the parí of our AAF , the effons 
oj the CCBS located at BAM Malvinas had to be in- 
creased and sor! íes had to he mude in dangerous can¬ 
dil ions both jar personnel and material. The lasks in 
charge oj search and rescue means grew he avie r as 





















través de la isla Soledad, el puerto de abastecimiento 
que funcionaba en San Carlos, el constante patrullare 
de los buques de la flota invasora, y el vuelo de los 
aviones y helicópteros armados, implicaba una ries¬ 
gosa operación con fines humanitarios que fue cum¬ 
plida toda vez que fue posible por los medios de la 
FAA, pero en varias circunstancias en que hubo obs¬ 
táculos insalvables se contó con la colaboración de 
las unidades terrestres y navales, en vuelo y en nave¬ 
gación, que ayudaron a rescatar vidas argentinas.^ 


tos be/icópferos fueron uno de los medios más apropiados para 
la B$, por la posibilidad de volar a baja altura. En estos 
procedimientos se trataba de aprovechar, dentro de lo posible, 

las Boros de escoso visibilidad. 

The helicopters were one oj (he most appropiated means Jor 
se a re h and reseñe ¡ask.s, due to ¡he possihüity tó Jly low. ¡n 
diese ntissions ii was in tended to take advan tage, if possi ble, 
▼ of low visibility hoars. 


war events developed, huí this did not prevent (hese 
centers /rom complving with their duties. On tfiase 
cireumst anees, airplanes used to fly al a ven low leve! 
with ahsohtte radio si/ence, and helicopters used to 
make the so called 'foHowing terrain Jlights” ai very 
low altitudes. These procedures were carried out, as 
Jar as possible fluring dawn and sunset . thus seeking to 
remain unnoticed on account of the reduced visihilitv. 

mT +■ 

7 he operations developed hy search and rescue 
organistas and nieans were not simple. British ad- 
vance along Soledad Island, the heaehhead eslablish- 
ed in San (.'arlos, the coas tañí patrols carried out by 
the ships o f the invading fleet and the Jlights of armed 
planes and helicopters implied a risky o pe raí ion with 
tnunamtarian purposes which was accomplished 
everytime i¡ was possi ble to do so with A A h nieans, 
bul on severa! occasions in which títere were insalvable 
obsta des, AAF was assisted by ground and naval 
un lis opera t ing in the arca which helped i o save 
Argentóle Uves. 
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Ha llegado la hora de la reflexión pausada y calma. 
El fragor de la batalla ha cesado, y las unidades de 
combate y de apoyo han retornado a sus bases. Sin 
embargo, el conflicto no ha quedado resuelto y los ar¬ 
gentinos no han resignado su objetivo nacional que 
los llevó a empeñarse en desigual lid. Cambiarán los 
métodos y las formas, y la jefatura política nos infor¬ 
mará acerca del modelo que servirá para darle conti¬ 
nuidad a la reivindicación del territorio ocupado por el 
colonialismo británico desde 1833. Nada ha sido olvi¬ 
dado ni se olvidará. Este reclamo que se mantiene en 
pie desde hace 150 años es un propósito común que 
no será negociado y de eso tienen que tomar concien¬ 
cia ios dirigentes políticos del país que ganó en esta 
fase del prolongado enfrentamiento, porque no pue¬ 
de haber paz y convivencia sin justicia. 

Mientras tanto, la FAA examinará cuidadosamente 
lo actuado durante los setenta y cuatro días que tras¬ 
currieron desde el 2 de abril y trazará planes. Su par¬ 
ticipación en la variante militar del conflicto le ha per¬ 
mitido a nuestra institución acumular una valiosa ex¬ 
periencia que lamentablemente ha sido regada con 
sangre de nuestros hombres. Ese bagaje conseguido 
en tan duras circunstancias dará lugar a paulatinos 
cambios que servirán para fortalecer las estructuras 
internas y hacer más eficiente el funcionamiento de 
las unidades, para un mejor cumplimiento de la mi¬ 
sión que le es asignada a cada uno. No es labor de un 
dia ni de una semana. Hay mucho por hacer y durante 
muy largo tiempo, pero todos los hombres de la FAA, 
desde el operario más modesto hasta el oficial que 
asuma en cada momento la comandancia en jefe, sa¬ 
ben que el motivo principal de ese trabajo que ahora 
se emprende tiene por norte la modernización, el ro¬ 
bustecimiento y la prolongación del poder aeroespa- 
cial nacional. 

La honrosa participación de la FAA en la guerra de 
las Malvinas ya ha sido conocida, juzgada y apreciada 
por nuestros conciudadanos, por nuestros hermanos 
de América latina y por todos los observadores y ana¬ 
listas militares del mundo entero. No necesitamos in¬ 
sistir ni hacer nuevas consideraciones en esta mate¬ 
ria. En cuanto a los hombres de la institución, sabe¬ 
mos que están satisfechos por el deber cumplido aun 
al costo de tantas vidas preciosas, pero no se sienten 
absolutamente conformes con los resultados de su 
empeño profesional. El sacrificio realizado no tuvo el 
premio anhelado por todos los argentinos y el sabor 
que dejó la derrota militar ha sido demasiado amargo 
para ser tolerado sin más meditaciones. Por eso es 
necesario procurar respuestas que nos asistan y nos 
inciten a continuar ef camino que debemos recorrer 
para alcanzar esa meta final impresa en el corazón de 
cada uno de nosotros, que es la recuperación de 
nuestras islas Malvinas, Georgias y Sandwich del Sur. 


The time has come Jar us to quietly and calmly 
rejlect. The din ofbattie has ceased and combal and 
support units have relamed to their bases. ¡lowever. 
the conjüct has remained ansolved and the Argentines 
have nal renounced the national goal which led them 
lo engage in an uneven ftght. Methods and ways will 
he changed. and the poiiticai mugístracy will injorm 
us aboui the way to be folio wed in arder to continué 
wilh the recoven oj the terrilare occupied hy British 
colonialista since 1833. Nothing has been jorgotten 
ñor will ever he forgotten. ibis claim which has been 
standing firm Jor ¡50 years is a conunon goal which 
will not he negotiated. The política} leaders oj the 
country that won this stage oj the iong confrontation 
should bear the above mentioned fací i ti tnind be cause 
the re catino! be peace and coe.xistence wifhout ¡asi ice, 

¡n the mean une. A Ah will carejutly ana/yze what 
has been done during the seventv four days which 
passed ¡rom April _ tul. and will make plans. ¡ts par¬ 
ticipo! ion i ti the militar}' aspeei in this conjlict has 
enabled our instituí ion to get valuable e.xperience on 
which the blood oj our men has unjortunately been 
shed. That e.xperience obtained under such hard cir- 
cumstanees will give rise to gradual changes which 
will serve to strengthen the internal struc tures and i o 
render the performance oj our units more ejficient in 
order lo better fuljill the mission enirusted to each o) 
them. 

¡t is not a dav s Job, ñora week’s. ¡Itere is a ¡ot to 
he done jor a Iong lime bul. all oj A A h oten, ¡rom the 
mosi ni odes i workman ti) the ojficials subsequen t i y 
assuming the cotnmand in chiej, know that the main 
parpóse oj the task heing now undertaken is the 
modernization. strengthening and extensión oj the 
nat tonal ae ros pace power. 

A Ah honorable participation in Malvinas war has 
already been known, judged and appreciated hy our 
countrvmen. hy our Latín American jriends, and by 
all observéis and militare anafvsts all over the world. 
(f e do not have lo insist or to express new con¬ 
sidera tions in this regará. IVith res pee t to A Ah men, 
we know that the y are satisfied Jor having done their 
duty even ai the cosí oj so many precious Uves, bul 
they do not absolutely agree wilh the resalís oj their 
professional commitment. The sacrijice mude did not 
resalí in the prize the Argentines longed ¡or. and the 
militar y de! cal has lejt a too bit ter tas te as to bear ir 
wilh no jurther meditation. That is whv it is necessarv 
lo jtnd answers inciting us to folio w the wav we musí 
cover in order to achieve thejinal goal which all of us 
wanf so mach. that is, the recovery oj our Malvinas, 
South Georgia and South Sandwich ¡slands. 


aeroespacio 
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Seria muy grave que se confundiera ese entrañable 
sentimiento nacional con una declamación política 
coyuntural y sin trascendencia histórica, Hemos pro¬ 
bado en ei campo del honor nuestra verdadera creen¬ 
cia. que ha servido a la vez, y en el momento más criti¬ 
co de la batalla, de estimulante prenda de unión inter¬ 
na. La Argentina de hoy no es la misma de antes del 2 
de abril; ahora nos separan más de ochocientos ca¬ 
maradas de armas que han cumplido su deber “hasta 
perder la vida", como reza el juramento de lealtad a 
los colores patrios, y esa es una barrera significante y 
significativa que se opondrá a nuestras flaquezas y 
multiplicará nuestros impulsos. Todos los argentinos 
tienen que bregar para reconstruir a la Nación real 
que surgió como secuela de la batalla perdida y los 
hombres de las fuerzas armadas tienen una gran coo¬ 
peración que aportar a la comunidad comprometida 
con el pais. 

En ese marco de grandiosa esperanza la FAA tiene 
una posición en primera fila que ha sabido conquistar 
por méritos propios y que fue confirmada con creces 
en los momentos más difíciles del drama bélico. La 
FAA ha tenido su bautismo de fuego y su desempeño 
la ha llevado al nivel de ponderación más alto que han 
merecido nuestras fuerzas armadas. 

Asi como las enseñanzas de la II Guerra Mundial 
sirvieron para dar la legítima dimensión del poder aé¬ 
reo, hoy la guerra de las Malvinas es el acontecimien¬ 
to determinante que reubica a la FAA en un nuevo si¬ 
tial dentro de la Nación. Organizada, equipada, ins¬ 
truida y educada para lanzar y sostener la ofensiva 
contra el enemigo que tuviere que confrontar, en las 
jornadas de combate no cesó de ratificar que conocía 
su responsabilidad y que la cumplía sin desmayo, 

La FAA aceptó cabalmente sus obligaciones cas¬ 
trenses y fue fiel a las promesas que sus hombres re¬ 
nuevan en todas las ceremonias solemnes: subordi¬ 
nación y valor, para defender a la Patria. Para nuestra 
institución aeroespacia! la vida no tiene sentido ético 
sin honra, y la honra militar descansa en el pleno 
cumplimiento del deber profesional aunque haya que 
ofrecer la vida a cambio, y nuestro pueblo, que ha 
perdido a varios de sus hijos, sabe que ésta no es una 
mera frase vacia de contenido. Esta es la Fuerza Aé¬ 
rea Argentina que participó en la dura batalla por la 
recuperación de nuestras islas Malvinas y que con la 
humildad que la carecteriza desea rendir un silencio¬ 
so homenaje a los que plegaron sus alas por la Patria. 


¡t would be a serious thing to mistake this deep 
na ti onal feeling Jor an occas tonal poli t i cal decía ma¬ 
ltón with no histórica! transcendente. We ha ve 
honorable proved our trae beliej, which has al so serv- 
ed during the ¡nost critical momenís oj the war as a 
stimulating assurance oj nattonal unity. The Argen¬ 
tina oj today is not the same as that befare Aprii 2nd. 
The difjerence is that now more litan eight hundred 
contrades-in-arms have fuljilled their duty "to the 
point of losing lije” as stated by the loyalty oath to 
our national flag, and that is indeed a very signijicant 
difjerence which wUl oppose to all oj our weaknesses 
and will múltiple all oj our (orces. All Argentóte peo- 
pie musí struggle to reconstruct the real biatlon which 
emerged as a consequence oj the lost battle and A rm- 
ed Torces oten have a great coa pe raí ion to ojjer to the 
community which has pledged itseij with the country. 

In litis setting full ojmagnijicent hope, A Ah has a 
ftrst rank position which has conquered on account oj 
its owfí merits and which was jttily confirmed during 
the most difficult moments oj war drama. The A A F 
has liad it s haptism oj ft re and its performance has led 
it to the position oj greatest admiration our Armed 
Torces liad ever deserved. 

¡n the same way as the experience oj World War II 
served to prove the truc magnilude oj air power, 
Malvinas war is today the determinant event which 
places A Ah ai another high position within the A a- 
tion. Being organized, equipped, trained and educated 
to lüunch and hold an ojjensive attack against the 
enemy it had to con (rom. A A h never ceased to ratijy, 
during the combat period, that it knew its responsibili- 
iv and that it fuljilled it with no dismay. 

AAT full y complied with its militare duties and 
kept the promise which its men renew in ever y soletan 
ceremony: subordinaiion and courage to dejend the 
country. For our aeras pace instituí ion, lije has no 
etílicai sense without honor, and militare honor is oh- 
tained by re as un oj the ful (Ulmén t oj the projessional 
duties even ij it is necessary to give one's lije in return. 
Our people, that have lost several oj their sons, know 
that this is not just a mere empty statemen! This is 
the AAT which took par! in the hard battle to recoser 
our Malvinas Islands and with its usual humbleness, it 
wants to pay silent homage to those who jolded their 
wings jor the Mother Country. 
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Un 

engranaje 
clave de la 
industria 


Nuestra organización es 
una pieza clave dentro 
de los sectores industriales 
gravitantes, como lo son el 
siderúrgico, el petrolero, 
el farmacéutico, el textil y 
el alimenticio, para 
mencionar sólo algunos. 
La capacidad de respuesta 
ante los cambios del 
mercado, el asesoramiento 
diario y capacitado a las 
gerencias financieras de 
nuestros dientes, la 
solvencia patrimonial, son 
diferencias claves que 
nos han situado en un 
lugar de liderazgo dentro 
de las entidades privadas. 
En enero de 1982 
seguimos ampliando 


nuestra capacidad 
operativa con la compra 

del Banco Delta. 21 filiales 
más —75 en total— con 
servicios integrales. 
Acerqúese a Banco Río 
—un engranaje clave para 
su industria— y 
comprobará que está 
mucho más cerca de lo 
que usted se imagina. 


BANCO 


RIO 



UNA GRAN ORGANIZACION BANCARIA ARGENTINA A SU SERVICIO 



















Síntesis estadística 
de la actuación 
de la Fuerza 
Aérea Argentina 
en la Guerra de las 
Malvinas 

w 

La FAA ejerció fa plena responsabilidad def control 
deh espacio aéreo y además desarrolló: 

-Ataques a objetivos navales. 

—Ataques a objetivos terrestres. 

—Trasporte aéreo. 

-Reabastecimiento en vuelo de unidades de la FAA 
y de la ARA. 

—Exploración y reconocimiento. 

"Búsqueda y salvamento. 

-Guiado y control de los medios aéreos de la FA, 
del EA y de la ARA. 

Se planearon 505 salidas de combate, de las cuales 
se cumplimentaron 445 (88 %); de esa cifra, 272 sali¬ 
das <64 %) llegaron a su objetivo material fijado y se 
perdieron 34 aeronaves propias que estuvieron des¬ 
plegadas en el continente (12%) 

Durante las operaciones se volaron 12 454 hs, de 
las que correspondieron a las unidades de combate 
2 782 hs. a las de trasporte 7 719 hs, y a otras aerona¬ 
ves civiles y militares de apoyo 1 953 hs. 

Nuestra aviación militar hundió 6 buques (21 920 
tn); averió con seguridad a 14 (32 780 tn); provocó la 
avería de probablemente otros 8; causó la destruc¬ 
ción segura de 14 aviones y 12 helicópteros; proba¬ 
blemente derribó a 7 aviones y a 9 helicópteros. 

La aviación de trasporte trasladó durante el conflic¬ 
to 9 000 tn de carga militar, el 51 % de fa cual fue des¬ 
tinada al EA, el 45 % a la FAA y el 4 % a la ARA. En ese 
mismo lapso se transportaron 49 000 hombres, de los 
cuales el 72 % pertenecía al EA, 21 % a la FAA y el 7 % 
a la ARA. 

La ejecución del puente aéreo entre el continente y 
la isla Soledad permitió llevar 5 500 tn de carga mili¬ 
tar, 74 % de la cual era del EA, 22 % de la FAA y 4 % 
de la ARA. En ese periodo también se llevaron 9 800 
pasajeros sobre la misma ruta (84 % del EA, 11 % de 
la FAA y 5 % de la ARA). Con esa finalidad se realiza¬ 
ron 420 aterrizajes en Pto, Argentino. 

En el período en que se efectivizó el bloqueo aero¬ 
naval inglés (1 May-14 Jun) se completaron hacía las 
islas 33 vuelos con aterrizajes y lanzamiento aéreo 
(62 % para el EA, 30 % para la FA y 8 % para la ARA); 
se movilizaron 450 tn de carga y se hizo la evacuación 
sanitaria de 264 heridos. 

Durante las operaciones, la FAA ofreció amplio tes¬ 
timonio de su profesionalismo y de su estilo de con¬ 
ducción. Sus bajas consistieron en un 90 % de perso¬ 
nal de carrera (36 oficiales y 14 suboficiales), y un 

10 % de personal que cumplía su servicio militar (5 
soldados). 


5 TA TIS TICA L 
SUMMARY OF 
AAF 

PERFORMANCE 
IN MA L VINA S 
WAR 

AAF hw ful/y responsable for air space control, 
and in addi ¡ion, ii carried oui the foilowing 
operat ions: 

— Aítacks upan naval íargets. 

— Attacks upon ground íargets. 

— Air transpon. 

— Fliglu refueling oj AAF and A V i Argén tiñe 
Navy) units, 

— Expío ral ion and reconnaissance. 

— Search and reseñe. 

— Guide and control of AAF. A A (Argén tiñe Ar- 
my) and AN air means. 

505 son ¡es were planned. 445 (88" 0 ) oj which n ere 
actual ¡y carried out. Of these 445 sanies, 272 (64%) 
reached their assigned material targets and 34 oj our 
aircraft which fiad been deployed in the caminen! 
(12%) were lost. 

12 454 fliglu hours were registered during 
operations, 2 782 of which corresponding to caníbal 
units, 7 7 /Ó lo transpon units and l 953 to other 
civilian and military support aircraft. 

Our militare aviation sank 6 ships (21 920 tn); 
damaged 14 of them with absolule certainty (32 780 
tn); caused probable damages in 8 more; it caused the 
certain destruction of ¡4 aircraft and oj 12 helicopters 
and probable shot down 7 planes and 9 helicopters. 

During the conjlict, transpon aviation carried 
9 000 tn of military cargo. 51% oj which was assigned 
to A A, 45% to A A F and 4% to A N. During the same 
period, 49 000 men were carried. 72% of which cor¬ 
responding to A A, 21% (o AAF and 7% to AS. 

The execution oj the airlift system between the con¬ 
finen t and Soledad fsland allowed the carriage oj 
5 500 tn oj military cargo, 7 4% of which belonged to 
AA, 22% to AAF and 4% to AN. Al so. 9 800 
passengers were carried ott the same route, 84% cor¬ 
responding to AA. 11% to AAF and 5% to AN. To 
this end, 420 landings were carried out at Puerto 
A rgentino. 

During the period in which British air-sea hlockade 
beca me effective, (May Ist to June 14 th), 33 jlights 
were made lo the islands, said jlights including land¬ 
ings and air droppings, (62% for A A, 30% jar AAF 
and 8% jar ’A N); 450 tn of cargo were carried and 
sanilary evacuation of264 wounded people was made. 

During operat ions, AAF offered jull evidence oj its 
projessionalism as well as oj its commanding style. Its 
casualties consisted oj a 90% oj career military per- 
sonnel 36 officers and 14 NCO s {Non Commissioned 
Officers) and a 10 % of personnel who wo.y on mili¬ 
tar y service (5 priva tes). ^ 
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FUERZA AEREA ARGENTINA 



AVIAC 



MILITAR 


Informes: 

Escueta de Aviación Militar 


Guarnición Aérea (5103) - Córdoba, o 
Edificio Cóndor * Pedro Zanni 250 
(1104) * Capital Federal - o en 
cualquier unidad de la FUERZA 
AEREA, 
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Los usuarios eligen VISA, no sólo por las ventajas de esta tarjeta, sino 


Los más sólidos bancos del mundo le han dado a la tarjeta 
VISA su respaldo, su eficiencia, su operatividad y su lugar 
de preeminencia. Lugar que - de hoy en más- defenderá, 
en nuestro país, el BANCO FEDERAL ARGENTINO 
Para otorgarle a la tarjeta VISA, 
su jerarquía internacional,* 


VISA del BANCO 


firme prestigio 


MiN ' 1 f t ftftM tfW? 


VISA 


m 


BANCO FEDERAL ARGENTINO 


Sarmiento 401. Buenos Aires. Tel 394-8705 ó 394 1011 (Int 283/285/287) 


* A hora también, el Traveiers Cheque VISA 
otorgaao por el BANCO FEDERAL ARGENTINO en distintas monedas extranjeras 


Banco Federal Argentino 
un servicio acorde 
a la jerarquía de VISA. 























































En su nueva versión 82, el Falcon ha sido 
mejorado parte por parte, para brindarle 
el mas moderno confort y la optimización 
de su celebre eficiencia 
Su inconfundible linea exterior se ve 
actualizada por la grilla horizontal, los 
nuevos paragolpes, llantas y molduras, las 
ventanillas sin ventíleles, tas luces traseras 
envolventes y los espeios retrovisores 
exteriores 

Pero lo mejor que el Falcon 82 tiene para 
ofrecerle, no esta a la vista. Su noble 
mecánica ha sido perfeccionada 
considerablemente. 

El sistema de encendido de estado solido, 
con regulador de carga de batería 
transiste riza do, reduce el consumo de 
combustible y elimina la necesidad de 
regulaciones periódicas. 


El nuevo carburador y el cenador 
automático también contribuyen a 
mejorar el rendimiento del combustible 
La refrigeración del motor fue mejorada 
con la incorporación del radiador de flujo 
cruzado y la entrada de aire debajo de la 
linea del paragolpes. Los frenos son de 
doble circuito La dirección de potencia 
(opcional), se ha rediseñado para lograr 
una mejor sensación de manejo a alta 
velocidad. 

También tomo opcionales, encontrara 
dos importantes novedades trasmisión 
automatice uon palanca al volante o a] 
piso) y el equipo de aire acondicionado 
ahora integrado al tablero, con cuatro 
grillas de salida, para una distribución 
balanceada del aire Y, según el modelo 
que usted elija, podrá disfrutar de Jos 
nuevos asientos butaca con 


apoyacabezas, la luneta con 
desempañados la radio AM/FM estereo 
ton pasacassettes y antena eléctrica 
automática y un motor de cuatro 
cilindros 2 3 litros, de reducido consumo 
y que funciona con nafta común 
El equipamiento del Falcon 82 le ofrece 
todo lo que su confort exige tablero 
totalmente redi señado* gaveta 
portaobjetos sobre la guantera. Un 
completo conjunto de luces testigo de 
seguridad. Traba automática central para 
las cuatro puertas Cinturones de 
seguridad combinados inerciales. Bolsillos 
portamapas en las butacas. Un nuevo 
volante con mayor visibilidad del tablero 
Y un baúl mucho más espacioso, debido 
a la reubicacLon de la rueda de auxilio 
Además, el Falcon r 82 es mucho mas 


silencioso Se incorporaron nuevos 
paneles msononzantes, se perfeccionó e 
sistema de aislamiento elástico entre el 
motor y la carrocería y se rediseñaron los 
parantes delanteros 

Si. El Faltón 82 es mejor parte por party 
Compruébelo Visite una concesionaria 
F ord 

El todomejor r lo espera hoy 




FORD FALCON 
















































